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     Ya no hay vuelta atrás, esta hecho. 


     Gracias por tu apoyo, por tu amor, por estar y no estar. 


      Todo lo que soy es para ti. 


    

      


    


  




  

    

 


     Il mio dolce italiano 


     CAPITULO UNO    


      Años Atrás  


     Intento controlar mi agitación, vamos Carolina tu puedes seis meses más y terminara este suplicio, no dejes que te vean llorar, se fuerte. Salgo por la puerta principal con la frente en alto, las risas siguen a mi espalda, las ignoro como siempre. Mi vida en el instituto no ha sido agradable, espero que las cosas cambien cuando me mude y comience la universidad. No soy como las demás, me gusta la comida, la adoro y por eso mi cuerpo no es el ideal para los estándares sociales actuales, haciéndome objeto de burlas e insultos. Corro a casa, ignorando mi mala condición física y el ardor en los pulmones al intentar oxigenarse, vivimos cerca de la escuela, esto me permite caminar un poco todos los días, estoy más tranquila, no me gusta que mi madre me vea así, sabe que las cosas no van bien, no soy tan buena para engañarla y ella está al pendiente de mí. 


     Mis padres son magníficos, se conocieron en el caribe mexicano hace años, mi padre es alemán de facciones grandes e imponentes, por otro lado mi mamá es una mexicana pequeña y hermosa. Envidio la forma en que se comunican sin palabras, sus miradas de complicidad, a veces me siento ajena en mi propia familia, pero feliz de que sean mis padres. En casa dejo mis cosas sobre el sofá, entro en la cocina para admirar a mi progenitora preparando algo, huele delicioso, una mezcla de especies algo picosa. 


     — Caro, ven  ayudarme — me reclama, sacándome de mis pensamientos, me coloco a su lado, soy más alta que ella, creo que es por la genética, en realidad soy muy parecida a mi padre. 


     — ¿Qué tal la escuela? — pregunta con su habitual sonrisa y mirada de amor. 


     — El consejero escolar, me llamo hoy, dice que necesito actividades extras, me ha impuesto, asesorías a los alumnos con calificaciones bajas — contesto sin animo. 


     — Eso suena muy interesante, es una oportunidad de conocer gente, ayudar a compañeros que no son tan buenos como tú en la escuela — mi madre siempre tiende a ver el lado positivo a todo, yo no. 


     Paso la tarde inquieta, esperando se presente alguien para asesorías, cae la noche sin novedad, tomo una ducha caliente para relajarme, comienzo a secar mi cabello el cual ya está bastante largo, el timbre de la puerta principal llama mi atención. 


     — ¡Carolina! Es para ti — grita mi padre algo enfadado en la planta baja. 


     ¿Quién puede buscarme a esta hora? Es tarde para las asesorías y amigos no tengo, me apresuro con mi cabello y bajo las escaleras descalza. No puedo ver quien está en la puerta, mi padre así de grande como es, tapa mi vista. 


     — Este muchacho te busca, estaré en la sala, no tardes — me dice con el ceño fruncido, mientras pasa a mi lado me susurra al oído — quieres ponerte pantalones. 


     Solo llevo una camiseta, pero es larga y servirá por ahora, me asomo a la puerta y está ahí… 


     — Hola, Carolina ¿cierto?, soy Marco Lo Russo — habla con un claro acento extranjero. 


     — Se bien quien eres, ¿Qué haces aquí? — Obvio que lo conozco, debería estar ciega para no haber notado al italiano. 


     —El Señor Torres, dice que me puedes ayudar con mis asignaturas—contesta mientras mira mis piernas descarado, es el típico chico con el que todas quieren estar, claro que si pasara más tiempo atendiendo a clases y menos con las chicas que lo siguen como moscas no estaría hoy parado frente a mi puerta. 


     —Carolina… Modales, invita a pasar al chico —interrumpe mi mamá —Vamos pasa ¿Cómo dices que es tu nombre? 


     — Marco Lo Russo Señora, pero llámeme solo Marco. 


     — Pasa Marco, toma asiento, mientras esta muchacha se pone algo más de ropa— sentencia mi madre haciéndome señas para que suba por las escaleras y así lo hago. 


     Estoy de regreso vistiendo uno pantalones cortos, Marco ya está de lo más cómodo siendo atento, “muy atento” por mi madre. 


     — No demoren mucho, es tarde y no son las horas más adecuadas para estudiar —dice mi mamá sin dejar de ser amable. 


     — ¿En qué asignatura necesitas ayuda? — cuestiono sin rodeos, me siento incomoda con él en mi casa. 


     — En realidad tengo problemas con todas las asignaturas y si no apruebo los próximos exámenes de manera sobresaliente, tal vez no me gradué. 


     Él también está en el último año aunque creo que no coincidíamos en ninguna clase. 


     —Te ayudare — Digo con determinación — pero no puedes presentarte a estas horas, necesitamos un horario, ¿Qué días de la semana te vienen bien? 


     — Puedo venir 2 días a la semana, y tú ir a mi casa 2 más. 


     — No, de ninguna manera. 


     — Por favor, no me hagas suplicarte, mi padre tiene que verme estudiar. 


     — No, no iré a tu casa, todas las asesorías serán aquí. 


     — Un día a la semana, por favor —esta vez sí utilizo un tono de súplica —en verdad necesito que mi padre te vea ahí. 


     Accedí de mala gana — Sera solo un día a la semana y solo una hora ¿Está bien? 


     — De acuerdo, entonces podremos empezar mañana, a las 4:00 pm. 


     Asentí con la cabeza y él sonrió complacido, tenía una bonita sonrisa de esas que hacen que tu cerebro se bloquee temporalmente. 


     — Grazie bella — dijo acercándose para darme un cálido beso en la mejilla que duro un poco más de lo normal. 


     Mamá cerró la puerta después de despedir a Marco, yo aún seguía donde él me dejo. 


     — Lindo muchacho, vez como no es tan malo ayudar a tus compañeros — afirmo. 


     Fruncí el ceño ante el comentario — Buenas noches mamá. 


     Regrese casi corriendo de la escuela, quería darme una ducha y arreglarme un poco antes de que llegara Marco para las asesorías, ni siquiera yo entendía porque lo hacía, era obvio que él no era el tipo de chico que “salía” con chicas como yo y si estaba esa tarde conmigo era porque se veía obligado a mejorar sus notas. 


     Elegí un bonito vestido de tirantes con estampado floral, entre en el baño y 10 minutos después ya estaba secando y arreglando mi cabello. Cuando entre en la cocina mi mamá no pudo ocultar su nada sutil risa. 


     — ¿Qué? ¿De qué te ríes? 


     — ¿Te has arreglado para ese chico? —Me preguntó con su sonrisa mal disimulada. 


     — No, claro que no, solo tenía calor y me puse un vestido. 


     Sonó el timbre, corrí a abrir la puerta casi tropiezo con la alfombra, mamá me miraba y soltó una ruidosa pero breve carcajada, tranquila grito desde la cocina, cuando abrí la puerta, ahí estaba él, hermoso tenía que admitirlo, tenía la piel aceitunada, el pelo negro, espeso  y unos increíbles ojos color azul profundo. 


     — Ciao Bella — me saluda y entrega un paquete. 


     — ¿Qué es esto? 


     — Caramella Lo Russo, Caramelos de la empresa de mi padre, ¿Los conoces? 


     — Si, los he probado no imagine que eras dueño. 


     — No, no lo soy, mi padre lo es, y si no apruebo la escuela tal vez nunca herede nada, así que bella muéstrame lo que tienes — Creo que hizo demasiado énfasis en la palabra muéstrame, y ahora está sentado cómodamente en mi sala cruzando su pierna sobre la rodilla y extendiendo sus brazos por el respaldo del sillón, con una odiosa expresión. 


     — Vamos a la mesa del comedor — demande, dándole la espalda y siguiendo mi camino, cuando voltee repentinamente, choque contra su pecho. 


     —Tranquila, no necesitas echarte en mis brazos ya estoy… 


     — ¡Basta!— Grite algo fuera de lugar —Parad, esa actitud de seductor que tienes, no funciona conmigo, me hace sentir incomoda, voy a ayudarte con las asesorías, porque necesito los créditos y tu pondrás atención porque necesitas mejorar tus notas, no hay más, no somos, ni seremos amigos, no finjas que te gusto o te intereso, no es necesario. 


     — Siempre directa —se acercó hasta rozar mi mejilla y susurro a mi oído — sei adorabile. 


     Y ese fue su último intento de ser seductor conmigo, pasamos dos semanas estudiando solo en mi casa, su padre estaba de viaje, por lo que no había razón para ir a la suya. Era verdad tenía muchos problemas con sus asignaturas, sobre todo las que implicaban números, aunque debo admitir que ponía atención y se estaba esforzando. Dejando de lado la actitud arrogante, su compañía era agradable, platicábamos de diversos temas, me hacía reír la mayoría del tiempo. En la escuela lo veía poco, él se limitaba a saludarme con un breve gesto de su cabeza o bien a ignorarme por completo, lo que no entendía era porque me estaba molestando, yo puse las reglas “no somos, ni seremos amigos”. 


     El domingo en la noche, me encontraba sobre mi cama leyendo, cuando sonó la puerta principal. 


     —Carolina, te buscan — gritaba mi papá desde la puerta. 


     Baje corriendo las escaleras, sabía quién era y sentía cierta ansiedad por verlo, mi papá estaba frente a la puerta de nuevo, cuando llegue a su lado, le dedique una sonrisa tímida, la verdad no era mi culpa que Marco se presentara a esas horas. — Recuerda a tu amigo que estas no son horas de visitas — asentí con la cabeza. Abrí por completo la puerta, para contemplarlo Marco lucia arreglado como si viniera de alguna fiesta, tenía puestos unos pantalones de vestir negros, una camisa purpura arremangada hasta los codos y olía delicioso, Dios que me pasaba, no pienses en él así, me repetía a mí misma. 


     — Pasa — pude decir por fin. 


     — No, solo quería pedirte, si mañana puedes venir a mi casa, mi padre ha llegado de viaje, quiere saber que he estado haciendo todas las tardes esta últimas semanas — respondió tímido, como si tuviera miedo de que me negara. 


     — Claro, en eso quedamos, dame tu dirección — me retire de la puerta para ir por algo para anotar cuando Marco me sujeto por el brazo, su cuerpo ya estaba demasiado cerca del mío, levante la vista en busca de una explicación y lo único que encontré fue su profunda e intensa mirada azulada, no podría descifrar lo que intentaba decirme parecía una súplica o deseo… No, no podía ser deseo, me separe bajando la vista. 


     — Lo siento — siseo una disculpa — Te llevare después de la escuela, mi padre quiere que comas con nosotros, y te regresare temprano a tu casa, para que tu papá no se preocupe — no puede formular una respuesta cuando Marco ya me daba la espalda — La comida para mi padre es formal, lleva ese hermoso vestido de flores que tienes ¿Si? — dijo sin darme la cara. Cerré la puerta y subí a mi habitación bastante confundida, su actitud esta noche fue muy rara. 


     Al otro día todo transcurría normal, acudí a mis clases y vi a Marco en la hora del almuerzo, como siempre me sentaba sola en alguna esquina de la cafetería, a diferencia del italiano que se rodeaba de sus amigos y varias chicas rogándole que les prestara atención, pero él solo tenía ojos para Helena, justo como su homónimo griega Helena de Troya, esta también era un belleza, de largos cabellos, color avellana al igual que sus ojos, su piel siempre lucia bronceada, era de las mujeres más deseadas en la escuela, claro que Marco era el afortunado, pasaban casi todo el tiempo juntos. Me sentía algo celosa, me gustaría ser yo la que estuviera a su lado en cada momento, Marco no solo era guapo, era amable, simpático y…  ¡Basta!  No pienses en él así, no es para ti, me recordaba amargamente. 


     Terminaron las clases, salí de la escuela algo aturdida por haber estado pensando todo el día en el italiano, cuando él me sujeto por el brazo. 


     — ¿Dónde vas? prometiste comer conmigo y mi padre— reclama. 


     —Te estaba buscando. 


     —Tengo el auto en el estacionamiento, vamos — indico el camino 


     — Marco, no me has esperado— lo llama Helena con su voz melosa 


     — Me tengo que ir, mi padre nos está esperando —dijo “nos” me incluyo, quede sorprendida, y ella también por la forma en que me miro. 


     — Te llamo después —le informo, sin prestar atención, tomo mi mano para guiarme al estacionamiento, di una breve mirada sobre mi hombro para encontrarme con el gesto frustrado de Helena, aguante mi risa solo porque ella parecía amenazarme con su expresión. 


     Marco se detuvo junto a un Jeep descapotado color amarillo, no pude aguantar más mi risa, — ¿Qué es tan gracioso? — preguntó.  


     — Esperaba algún auto italiano — dije riendo. 


     — No ofendas a mi Jeep, los Ferrari son para mi padre, este es más mi estilo ¿no crees? — respondió haciendo un guiño. 


     Tomo mi brazo y me ayudo a subir al vehículo, después se situó en el asiento del conductor, una vez que los dos nos colocamos los cinturones de seguridad, fijo por un momento sus ojos en mí, sentí un calor recorrerme y situarse en mis mejillas, creo que me estaba poniendo roja ante su mirada. 


     — ¿Qué? — pregunte tratando de romper lo que me provocaba. 


     — Tú cabello, tal vez se enrede con el viento —  terminado la oración lo tomo y trenzo de lado. Fue la cosa más sensual que alguien había hecho por mí o al menos eso sentí. 


     — Listo, toma la punta para que no se deshaga — no pude respóndele estaba en algún especie de trance. 


     Llegamos a un Chalet de piedra rodeado de una parcela, la construcción era de dos pisos, se veía grande y hermosa por fuera, imaginaba que también lo sería por dentro. 


     — Aquí es — declaró, bajo y rodeo el Jeep para ayudarme a bajar — traes algo para cambiarte ¿verdad? Recuerdas que te dije… 


     — Si lo recuerdo — lo interrumpí — solo necesito un lugar donde pueda hacerlo — y ahí estaba mirándome de esa manera otra vez. 


     —Vamos entremos a la casa — tomo mi mano guiándome hacia la entrada, el interior era realmente hermoso, algo clásico en madera, con tonalidades cálidas, no esperaba algo así, creía que todo sería lujo extremo, moderno y frio, pero al contrario, era una casa reconfortante. 


     — Marco, arrivato in tempo — decía una señora saliendo de lo que parecía ser la cocina era algo mayor, de rostro amable, cabello rubio lacio, sus ojos desprendían mucho cariño cuando miraba al joven italiano. 


     — Mona — respondió dándole un beso en la mejilla — ella es Carolina, ha venido a comer con nosotros, me ha estado ayudando con las asignaturas. 


     — Mucho gusto Señora Lo Russo — extendí mi mano para saludar, pero ella soltó una carcajada. 


     — Ragazza, yo no soy la madre de Marco, io sono solo la domestica —y sin más tomo mi mano extendida y me abrazo con fuerza. 


     —Lo siento — puede decir con el aliento que me quedaba después del efusivo abrazo. 


     —Tu sei più importante per me di una madre — aclaro —Carolina necesita un lugar para cambiarse —agrego mientras besaba en la frente a Mona. Necesito aprender italiano. 


     —Vamos Ragazza puedes cambiarte en una de las habitaciones de invitados. 


     —No — interrumpió Marco — puede hacerlo en la mía, tiene baño propio, por si necesitas usarlo —tomo mi mano de nuevo. 


     — Yo te llevo — entramos en un salón, el cual era grande pero lo que más sobresalía eran una majestuosas escaleras de madera, cubierta de una mullida alfombra —Vamos bella, te mostrare la casa después de la comida, ahora no tenemos mucho tiempo. 


     Subimos y cruzamos un pasillo que nos llevó a lo que supuse era su habitación, abrió la puerta y era totalmente lo opuesto a lo que imaginaba, pulcra, de colores suaves, con unos ventanales que iluminaban por completo el espacio, en el techo tenia vigas de madera, y su cama, su enorme cama era coronada por una cabecera de madera tallada con lo podría ser un escudo de armas, no puede evitar la tentación de acercarme para pasar mi mano por todo lo ancho de la madera, se sentía tan delicado y fuerte a la vez.  


     — Este es un trabajo maravilloso —dije tocando el tallado, al tiempo que daba vuelta con la finalidad de preguntar por el lugar para cambiarme, fui sorprendida con un Marco desnudo de la cintura hacia arriba, hablando de cosas bien detalladas, no era el tipo más musculoso, pero cada centímetro de su torso estaba bien definido, los pantalones le caían un poco más de lo decente, podía ver unos rizos de vello formando un camino hacia…¡Basta! 


     — ¿Qué demonios estás haciendo? — escupí tratando de no mirarlo. 


     —Yo también necesito cambiarme. 


     — Y tenía que ser enfrente de mí y sin avisar. 


     — Es mi habitación, y estoy seguro te mueres por verme desnudo — dijo esto caminando hacia donde me encontraba, mientras desbotonaba su pantalones. 


     Mi mandíbula casi toca el suelo, que engreído. 


     — ¡Basta! no te acerques más, admito que tienes un buen cuerpo, pero eso no significa que toda mujer en la faz de la tierra muera por verte desnudo, me siento incomoda, te vistes o me voy— dije esto último con extrema determinación. 


     Su rostro cayo, parecía algo derrotado 


     — El baño es aquella puerta, puedes cambiarte ahí, no te molestare, solo no tardes —su voz sonaba algo apagada, no me importo, quien se creía, puede que mi cuerpo si haya querido abalanzarse sobre él hace unos segundos, pero mi cerebro aún tenía el control. 


     Entre en el baño, este era casi tan grande como mi habitación completa, las paredes eran de piedra, tenía dos lavabos, frente a ellos un enorme espejo el cual reflejaba una tina empotrada en una esquina, toda la porcelana en color blanco, el aspecto que daba era rustico pero sofisticado. Deje de admirar el espacio y me concentre en cambiarme de ropa, no traía el vestido de flores que Marco me había pedido, en su lugar elegí un vestido turquesa de escote en V, que se ajustaba debajo de mi pecho haciéndome ver más delgada, también traía unas alpargatas con tacón en cuña, no eran muy altas pero hacían ver a mis piernas más largas. Me cambie y guarde mi ropa de escuela en mi mochila, cepille mi cabello deshaciendo la trenza que Marco había hecho en el camino, logre darle forma a mi pelo, puse un poco de brillo sobre mis labios y listo. 


     Salí del baño, para encontrar la habitación vacía, empecé a buscarlo por el pasillo, después baje las escaleras, cruce la estancia principal y escuche voces así que las seguí, llegando a lo que sería la cocina más grande y mejor equipada que había visto, mi mamá sería la mujer más feliz en esta habitación, seguía el estilo rustico de la casa, con las paredes en piedra y vigas de madera sobre el techo, en la isla ubicada en medio, de espaldas a mi estaba Marco platicando y riendo con Mona, ella fue la que se percató de mi presencia 


     —Ragazza, que hermosa estas —fue que dijo, cuando Marco se volvió para verme, sus ojos se abrieron parecía sorprendido, creo que le gusto mi vestido, me sentía satisfecha con la elección. 


     — Così belle luci —pronuncio suspirando 


     — Questa ragazza sembra un angelo, spero che tu sei un ragazzo intelligente e non lasciarsi andare—declaro Mona después. 


     —Lo siento no hablo italiano y no sé lo que están diciendo — comente incomoda. 


     — No te preocupes Ragazza, nada malo, ahora vayan al comedor tu padre ya no tardará en llegar —anuncio Mona haciendo señas para que saliéramos de la cocina. 


     Marco también lucia muy bien, con una camisa de botones color verde claro la cual resaltaba el color aceitunado de su piel, noto como lo observaba y me ofreció una media sonrisa pícara, tomo mi mano entrelazando nuestros dedos, dirigiéndonos hacia el comedor. 


     La habitación era tan maravillosa y ostentosa como todo lo que había visto hasta ahora, pero lo más extraordinario eran los ventanales que daban a un jardín muy bien cuidado. A mamá y a mí nos gustaban las plantas, sembrarlas y cuidarlas era una actividad que compartíamos, aunque este jardín no tenía comparación con el de casa. 


     — ¿Te gusta ?— interrumpió mis pensamientos, aunque por su tono de voz y mirada parecía que se refería a su reflejo en el cristal y no al jardín. Petulante. 


     Antes que pudiera contestarle con algún comentario perspicaz, su padre entro en la habitación, supe que era su progenitor ya que eran la versión mayor de Marco, la semejanza era notable, solo le faltaban los ojos azul intenso, los del Señor Lo Russo eran color chocolate pero llenos de ira. 


     — Buon pomeriggio — saludo el padre de Marco 


     —Padre, ella es Carolina. 


     — Piacere di conoscerti — se dirigió a mi estrechando mi mano, como si yo fuera algún socio de negocios. 


     — Carolina no habla italiano 


     — Una disculpa señorita, Enrico Lo Russo. 


     —Encantada Señor — asiente con la cabeza, mientras tomaba la posición principal del comedor de 10 plazas que centraba la habitación. 


     Marco me separo una silla para que me sentara, al parecer el gesto agrado a su padre, después tomo el asiento frente de mí. Mona no tardó en llegar con el primer platillo, pasta, acaso podría esperar otra cosa. Era un tazón lleno de la pasta con salsa de tomate casera, más deliciosa que había probado, no puede evitar un pequeño gemido de placer cuando di el primer bocado. 


     — ¿Te gusto? — Preguntó Marco 


     — Es obvio que a tu amiga le encanta la comida, hijo. 


     Casi escupo el contenido de mi boca por el comentario tan grosero e infantil del señor Lo Russo. 


     — Eso fue descortés papá — reclamo Marco 


     — Disculpa, si la verdad ofende. 


     — No ofende,  me gusta y disfruto la comida, por lo que no me avergüenzo de ello — me defendí. 


     Dicho eso terminamos el plato en silencio, cuando aparece de nuevo Mona con un solomillo acompañado de un puré de papas y algunas verduras salteadas. 


     La carne estaba deliciosa, suave y jugosa, tuve que reprimir otro gemido, Mona cocinaba de maravilla, tendría que presentarla con mi mamá, podrían intercambiar recetas o consejos de cocina. 


     —Marco asegura que estas ayudándolo con sus asignaturas — Interrumpió mis pensamientos el Señor Lo Russo. 


     — Si — dije tragando rápidamente el bocado en mi boca — Hemos estado preparándonos para las evaluaciones de la siguiente semana. 


     — Así que me aseguras que mi hijo obtendrá las calificaciones excelentes que tanto necesita. 


     — Eso va a depender de él, yo solo lo ayudo a regularizarse, su desempeño y dedicación han sido muy buenas no creo que le sea complicado aprobar. Señor. — Me concentro en mi plato, la forma en que me cuestiona no me agrada. 


     — Mira sciocca ragazza Marco precisa excelencia en las asignaturas y ahora dime ¿Cuánto necesito pagar para que esto sea posible? 


     —No estoy cobrando por esto señor es parte de...—me interrumpe poniendo la palma de su mano frente a mi cara. 


     —Todos tenemos un precio, solo dilo — su actitud era altanera — tenemos mucho que ofrecerte, siendo dueño de una compañía especialista en confitería deliciosa — concluyo con un sonrisa burlona. 


     Mire a Marco estaba callado su rostro reflejaba el coraje e impotencia tal vez también vergüenza por lo que su padre le estaba haciendo pasar, aun así no dijo nada. 


     —Tal vez si tenemos todos un precio y el hecho de que le ofrezca caramelos a una sciocca ragazza, es porque está realmente desesperado, supongo que intentó sobornar a los profesores y tampoco lo consiguió, así que Señor Lo Russo creo que debe de confiar más en su hijo ya que sus dotes como negociador no le están rindiendo frutos — Concluí más nerviosa de lo que aparentaba, mire de nuevo a Marco su rostro había cambiado, estaba divertido no sonreía con los labios pero lo hacía con los ojos. En cambio el Señor Lo Russo parecía a punto de romper la copa que sostenía, su mandíbula estaba tensa y sus ojos furiosos creí que tomaría su cuchillo de mesa, se lanzaría sobre mí para hacerme pedazos como si fuese su solomillo, en cambio solo agrego. 


     — Pueden estudiar en mi despacho, no quiero que pierdan el tiempo, Mona les servirá el postre allá — dijo levantándose de la mesa — supongo que no querrás perderte del postre —concluye mirándome con desprecio. 


     Se burlaba de mi peso como muchos otros lo hacían, claro que tal vez lo merecía yo acaba de burlarme de sus habilidades como hombre de negocios. 


     —Discúlpame, he arruinado tu tarde—murmuro Marco, claramente avergonzado 


     —No es tu culpa 


     —Si lo es, yo sabía que haría esto, él siempre es así 


     —Mmm que mal, estaba empezando a sentirme especial —digo en tono de broma, quería quitar tensión al momento, funciono Marco comenzó a reír a lo bajo ya que su padre podría oírnos. 


     Nos levantamos de la mesa, comenzando a caminar rumbo al despacho del Señor Lo Russo, el espacio era amplio y bien iluminado por ventanales, una de las paredes llena de libros al parecer antiguos, y aunque me encantaba la idea de ver libros de piso a techo, la pared contraria llamo mi atención, tenía un tapiz antiguo era un árbol parecía en relieve sobresaliendo de la pared impresionante, comencé a pasar mi mano por sus múltiples ramas. 


     — ¿Precioso no? —Runruneo Marco en mi oído, estaba a mis espaldas muy cerca, sentía su aliento en mi nuca, trate sin éxito de apartarme, el inmenso árbol en la pared me lo impedía. 


     —Les traje helado con galletas, cómanlo antes de que se derrita —Gracias Mona que rompió con el momento incomodo, traía un enorme tazón lleno de helado de vainilla con pequeños caramelos como los que me había llevado Marco el primer día de las asesorías. 


     Mona tomo mi brazo y lo apretó con un gesto de cariño antes de salir, creo que le agrado. Marco coloco el tazón en medio de la alfombra, poniendo cojines al rededor, nos sentamos en el piso y me paso una cuchara, el tomo la otra, no aguantaba más yo amaba el helado así que hundí mi cuchara y tome una considerable cantidad, abriendo lo más que pude mi boca metí la cuchara llena de helado, el cual estaba delicioso, otro gemido de placer salió. 


     — Está muy bueno — dije con la boca llena de helado. 


     — Yo sí creo que eres especial —contesto Marco al comentario que había hecho cuando estábamos en la mesa, mis ojos se abrieron un poco por la sorpresa. 


     — Muy especial —añadió, acercándose a mí, saco la punta de su lengua y la paso por los restos de helado que había en la comisura de mis labios. El gesto no solo me sorprendió, me intimido, era lo más parecido a un beso que había tenido en mi vida. 


     — ¡Basta! — lo detuve antes de que repitiera el movimiento — creo que deje claro, el hecho de que, tu y yo no…  solo te estoy… — mi boca se movía pero no formulaba nada coherente, mi cerebro se había desconectado o algo así. 


     — Te gusto, lo sabes, y lo admitirás, no ahora, pero lo harás — no pude contestar nada inteligente. 


     Saco unos libros, repasamos el resto de la tarde, llevándome a casa temprano como había prometido, no volvió a intentar nada ni a tocar el tema. 


    

      



    


  








 
 
    CAPITULO DOS 
 
    No puedo creer nerviosa que estoy, no he podido dormir bien, es mi primer encuentro con Marco Lo Russo desde hace años, las cosas no terminaron bien entre nosotros, no sé cómo reaccionara. No solo mi alma atormentada ha cambiado, mi cuerpo ya no es tan grande, después de diversos problemas de salud cambie mis hábitos, el sobrepeso es cosa del pasado, ya no llevo mi cabello largo, lo prefiero corto a lo garçon. La imagen en el espejo es muy diferente a la de la chica que brindaba asesorías. 
 
    El destino caprichoso, se burlaba de mí, repitiendo la historia, nuestro primer acuerdo fue por asesorías escolares, seis meses para aprobar el último año del instituto, ahora él necesitaba un auditor por seis meses para conseguir un trato con otra empresa. 
 
    El verde de mi ojos resalta con el ahumado maquillaje, el brillo es el mismo que desprendían una docena de años atrás, sonrió al recordar que le gustaban mis ojos. 
 
    — ¡Basta! él no te quiere, nunca lo hizo — reprendo a mi reflejo — ¿Cómo me metí en esto?—  me pregunto antes de salir de casa. 
 
    Después de obtener mi grado en Economía y Finanzas en la Autónoma de Madrid, decidí montar mi propio despacho de contabilidad, en el proceso encontré el socio perfecto, David mi amigo del instituto, quien también había estudiado finanzas, todo iba perfecto; no teníamos muchos clientes importantes, en realidad solo teníamos un cliente grande Claudet  una empresa local, especialista en pastelillos, que ahora quería asociarse con empresas Lo Russo, para lograr internacionalizarse, Fernando Abascal, el dueño, nos pidió, rogo en realidad, realizar una auditoría a la empresa dirigida por Marco, para que los números que le presentaban fueran reales y comprobar que todo estuviera en regla, no confiaba en la reputación de Lo Russo, David se había negado sabía que él no podría realizarla. Estaba cargado de trabajo y era consciente de que yo estaría incomoda cerca del italiano, pero el dinero y el prestigio por este trabajo nos hizo ceder. 
 
    Fernando me espera a las puertas de mi oficina para dirigirnos al edificio Lo Russo, como siempre lleva su traje negro impecable, es un hombre de unos cuarenta años, tal vez más, de hombros anchos, su pelo ya tiene algunas canas, con unos tiernos ojos oliva, me recuerdan a los de mi padre. Lo saludo con el afecto de siempre y el me corresponde. 
 
    El trayecto pasa en un suspiro, mis manos sudan a tiempo que mi boca se seca. Subimos por el ascensor del edificio Lo Russo, las oficinas de Marco no están en el último piso como se esperaba están unas plantas más abajo, el ascenso se me hace eterno, mi corazón golpea con fuerza mis costillas, tiene miedo de sufrir y quiere salir corriendo. Las puertas se abren, muestran una estancia amplia rebosante de lujo, en tonos caoba, iluminada por pequeñas lámparas circulares de techo, los muebles en blanco y madera, las paredes decoradas con publicidad de los productos Lo Russo, la recepción se situaba en la esquina izquierda, un mueble color crema, con el logotipo de Lo Russo en letras doradas en el fondo iluminado por colores claros, una mujer de mediana edad, de pelo corto y oscuro, algo regordeta nos daba la bienvenida, no muy cálida a mi parecer. 
 
    Fernando se dirige a ella para hacerle saber quiénes somos y que contamos con cita previa, ella asiente y se comunica con Marco por el teléfono, mis piernas se sienten de gelatina creo que mis tacones de doce centímetros, no fueron la mejor elección, estoy intranquila, buscando la ruta para salir corriendo, mis manos se mueven y sudan, abro un poco la boca, aspiro profundo, no tengo suficiente oxígeno, caeré desmayada en cualquier momento. 
 
    — ¿Te encuentras bien?— me pregunta Fernando tomando mi hombro — luces algo pálida. 
 
    — Algo mareada— mentira, la respuesta correcta seria, no estoy preparada para ver a… 
 
    — Marco Lo Russo — ha salido de su oficina para recibirnos, no lo vi y me ha tomado por sorpresa, me saluda extendiendo su mano de manera formal, la miro atónita, sigo el camino de su brazo, él también se ve diferente, su cuerpo es más fuerte y definido, es tan alto, llego a su rostro, se ha dejado la barba, encuentro sus ojos  brillantes cual zafiros, no reacciono, todo a mi alrededor se congela, mi cuerpo no responde a las instrucciones de mi cerebro. 
 
    — Señor Lo Russo, mucho gusto, Fernando Abascal — interviene Fernando tomando la mano del italiano — Por Favor Disculpa a la señorita, al parecer se ha mareado. 
 
    Marco me mira con cara de preocupación, ¿Qué no se acuerda de mí? ¿Por qué no me reconoce? tan poco fui en su pasado. 
 
    — Pasemos a mi oficina, ahí puede descansar, hasta que se sienta mejor — dice colocando su mano en la parte media de mi espalda — Lola, puedes traer un vaso de agua para la señorita… disculpe no escuche su nombre — definitivo no me recuerda. 
 
    — Kirchner, Carolina Kirchner — contesto tranquila, aunque por dentro estoy hecha una furia, como pudo olvidarme, estoy consciente de que no fui una chica guapa o interesante, pero me debe haber aprobado los exámenes y heredar las empresas de su padre. 
 
    Su oficina es imponente, la pared de fondo es cristal de techo a piso, tiene una vista impresionante de Madrid, la decoración es fría, bastante masculina. 
 
    — Por favor, toma asiento — me señala unos sillones en cuero negro que no había visto, formaban una pequeña sala, sobre una alfombra en tonos grisáceos — recuéstate un poco si lo necesitas, cuando te sientas mejor podemos empezar la reunión. 
 
    — No, no es necesario — mi voz salió en un susurro — Ya estoy mejor, siento lo sucedido, podemos comenzar ahora. 
 
    Comenzamos la reunión, Fernando informo cuales serían mis funciones en la empresa, al igual que los términos para que Claudet y Lo Russo trabajen juntos. 
 
    — Estoy de acuerdo en todo — afirmo Marco sentado imponente desde su escritorio, podría jurar que el traje que vestía era tan italiano como él. 
 
    — Mi asistente redactara los acuerdo, ahora permítanme mostrarles la oficina que he dispuesto para la señorita— se levantó y nos condujo fuera, por el pasillo, abrió una puerta a una oficina más sencilla que la de él, moderna equipada con todo lo que yo pudiera necesitar, era un espacio más grande que mi propia oficina. 
 
    — ¿Te gusta lo que ves? — preguntó mirándome sobre su hombro con una sonrisa de medio lado, la frase trajo a la luz recuerdos y sentimientos que creía enterrados, solía preguntarme lo mismo cada que me descubría mirándolo. 
 
    — Es… muy profesional — logre articular, con el corazón en la garganta. 
 
    — Perfecto — Marco cerro la que sería mi oficina, mientras regresábamos a la suya. 
 
    — El documento está listo — se acercaba la asistente con hojas en mano. 
 
    — Fernando, puedes revisarlo y comentarle a Lola si hay algo que quieras cambiar — Ambos tomaron asiento en la sala de cuero negro, donde me habían pedido recostarme hace unos minutos. 
 
    Fernando leía con atención el documento, mientras yo seguía de pie junto a Marco, retorciendo mis dedos, mi voz interior me tranquilizaba diciendo que todo estaría bien.  
 
    Intentaba distraerme con algo, la decoración de su oficina, la vista de la ciudad, lo que fuera me daba igual, necesitaba que esto se acabara pronto. 
 
    — ¿Por qué te cortaste el cabello? — me sorprende distraída, pasa su mano por mi nuca hasta mi corto cabello, me separo de golpe, no estoy lista para su roce. Estoy a punto de reclamar  que haya fingido no recordarme cuando Fernando se pone de pie, para entregar el acuerdo a Marco. 
 
    — Todo está correcto, ya he firmado. 
 
    — Perfecto, entonces deberíamos salir a celebrar el trato — sugiere Marco. 
 
    — Tengo que declinar la invitación, he quedado ya con uno de mis proveedores, imposible cancelarle— responde Fernando algo avergonzado por rechazar la invitación — Pero Carolina te puede acompañar, así pueden aclarar cualquier duda que ella tenga — Odio la idea pero no puedo negarme, ambos son mis jefes en este momento así que solo asiento resignada. 
 
    Salimos los tres de la oficina, agradezco que Fernando nos acompañe en el ascensor no soportaría bajar a solas con el italiano. Se despide de nosotros en el vestíbulo, quedándonos en un ambiente sumamente tenso. 
 
    — Conozco un restaurante que te va gustar, a unas calles — toma mi mano entrelazando nuestros dedos, miles de impulsos nerviosos me invaden, definitivo no estoy lista para su tacto y creo que él lo nota, sin comentar más comenzamos a caminar, hacia la acera donde esperaba un auto color blanco con un hombre algo mayor de traje negro quien nos abre la puerta — sube — dice para abordar después de mí. 
 
    — Gregory nos llevara hasta allá, el estacionamiento es complicado. 
 
    — Es muy bonito — digo pasando la mano por los asientos de cuero color crema y los emblemas de tridente — ¿Qué auto es? 
 
    — Es un Maserati, italiano, como te gustan ¿no?  
 
    — Solo los autos — respondo con desdén, su risa invadió el espacio, tenía una bella sonrisa. 
 
    — No has contestado mi pregunta. 
 
    Volteo mi rostro para poder mirarlo — ¿Cuál pregunta? — digo con intriga. 
 
    — Tu cabello — pasa de nuevo su mano por mi nuca — me gustaba largo. 
 
    Me alejo, no quiero que me toque — a mí me gusta así — me separo de él tanto como me es posible. 
 
    El resto del trayecto lo pasamos en silencio, creo que él noto lo incomoda que estoy cuando me toca, para ser sincera toda la situación es molesta. Marco baja primero del coche y me tiende la mano para ayudarme a salir, se la acepto ya que lo bajo del auto y mi falda ajustada no son la mejor combinación. Una vez que estoy afuera no suelta mi mano, intento zafarme un par de veces, a lo cual solo incrementa su agarre, me mira por un momento para mover su cabeza en negativa, no me va a soltar. Llegamos a las puertas de madera de lo que parece un Restaurante empotrado en un edificio de la calle Atocha. El lugar tiene una luz tenue, hay una división hecha a base de arcos de ladrillos y vigas en el techo, parece un lugar muy acogedor, me recuerda a un bodega de vinos, el mesero se acerca a Marco parece que lo conoce, lo saluda y nos guía a nuestra mesa. Mis tacones resuenan por el lugar mientras caminamos casi no hay gente es algo tarde para el desayuno, pero temprano para la comida. 
 
    Marco suelta mi mano para retirar la silla en gesto caballeroso — Vengo a menudo — toma asiento frente de mi — la comida es bastante buena, y el trato excelente — el mesero nos ofrece los menús complacido por los halagos. 
 
    —Deberías probar el Cordero al Horno o el Atún Rojo. 
 
    — Es algo temprano para ese tipo de comida, creo que solo iré por una ensalada. 
 
    — Entonces tendré que traerte en otra ocasión para que pruebes las especialidades — Asiente al mesero quien creo ya tiene nuestra orden y le regresamos los menús. 
 
    — ¿Algo de tomar?— nos pregunta, Marco pide un vino del cual yo ni siquiera entiendo la pronunciación, niego con la cabeza cuando me ofrece tomar lo mismo,  necesito mis cinco sentidos, alerta cuando estoy con él, así que un agua mineral estará bien.  
 
    Toma mi mano por sorpresa, la lleva a su boca y besa cada uno de mis dedos — Te he extrañado — la retiro con brusquedad. 
 
    — ¡Basta! — digo algo más fuerte de lo planeado. 
 
    — No tienes idea de lo mucho que me excita esa palabra. 
 
    — En serio Marco, deja de actuar de esa forma o terminaras sentado solo en la mesa. 
 
    — ¿Actuar?  
 
    — No seas idiota, sabes de que hablo, no puedes regresar y fingir que todo es dulce y romántico entre nosotros, porque ya no hay, ni puede haber nosotros.  Acepte trabajar en esto porque Fernando es un buen cliente, estoy aquí por él en su representación, no por ti. 
 
    — ¿Qué hay entre Abascal y tú? — era en serio su pregunta, negué con la cabeza. 
 
    — Somos como familia, deja de pensar cosas que no son, esto es más que irritante, será mejor que me vaya — intento retirarme, pero él toma mi mano para regresarme a mi asiento. 
 
    — Esta bien, prometo comportarme, pero es difícil, estas hermosa, tu cabello corto no me convence pero luces tan… mujer. — Sus palabras me sonrojan, intento no removerme demasiado en el asiento esconder el torbellino de sentimientos que marean mis sentidos —Tenía muchas ganar de verte, sé que lo que hice fue horrible, me arrepiento cada día, siento mucho haberte lastimado, espero  me perdones— realmente luce arrepentido, pero no le creo, ya he visto esa cara antes. 
 
    — Esta en el pasado, ahora creo que nos mantenernos al margen de lo profesional, será lo mejor. 
 
    — Te repito que es complejo, lo que paso con nosotros, tuvo un final poco agradable, pero no puedes negar que el resto fue intenso, hay momentos que no puedo, ni quiero borrar — su mirada me está prácticamente desnudando — tu intensidad, tu entrega, tu mirada cuando…— esta recordando todo lo que ocurrió entre nosotros y tiene razón fue profundo, incomparable, pero no lo voy a admitir. 
 
    — No importa que tan apasionado fue, el dolor de tu desprecio lo supero, si solo querías sexo lo hubieras pedido, dejando toda esa mierda romántica fuera — se escapa la palabrota sin que lo note, la poca gente alrededor voltea curiosa a la mesa — siento eso — digo apenada por mi vocabulario. 
 
    — Si te hubiese pedido solo sexo ¿Hubieras aceptado? — me pregunta estirando su cuerpo ligeramente sobre la mesa, esta intrigado. 
 
    — No, Tal vez, no lo sé, me gustabas y era joven, nos hubiésemos evitado muchas complicaciones… — confieso con la mirada baja, si veo sus ojos me leerá por completo, le hubiera dado todo lo que me pidiera en ese entonces. 
 
    — Y ¿Ahora? ¿Lo harías? — Esa pregunta no la esperaba y es claro que no estoy preparada para dar una respuesta, mi cuerpo empieza a reaccionar, una parte de mi grita ¡SI!, dale todo, mi pulso se acelera y sin darme cuenta he dejado de respirar. 
 
    — Estoy en una relación — contesto exhalando el aire que tenía retenido en mis pulmones. 
 
    — Esa no fue mi pregunta. 
 
    — Te repito, lo nuestro está en el pasado ya no puede ser, ahora solo nos resta tener una relación profesional, por el bien de Claudet y de Lo Russo por supuesto — hago una pausa suspirando profundo — no me interesa nada más de ti — el mesero llega con nuestros platos lo cual agradezco al menos ahora podremos distraernos con la comida. 
 
    Parece entender el mensaje, no vuelve a tocar el tema. 
 
    — Entiendo la desconfianza de Fernando Abascal — ha vuelto a ser el hombre de negocios que se mostró hace unos momentos— Mi padre hizo mal los negocios, se acercaba a fabricantes de dulces pequeños a los que veía con potencial, les ofrecía una sociedad pero en realidad solo los absorbía dejando sin empleo a los dueños y empleados originales, no soy como él, realmente necesito esta sociedad con Claudet, mi padre dejo las finanzas, así como el prestigio de Lo Russo muy dañado, necesito recuperar el control de la empresa, la confianza de los proveedores y el respeto de los competidores — presto atención a todo lo que me dice, mientras disfruto de mi ensalada, él hace pausas para comer, pero sigue hablándome de sus planes para recuperar la empresa de su familia. 
 
    — Abascal podrá proponer las condiciones que le den más confianza, pero te aseguro que no soy como mi padre, no quiero robarme a Claudet — asiento a sus palabras y espero que el resto del tiempo que nos queda sea de esta manera. 
 
    Salimos de Restaurante, ya está el auto esperándonos, de nuevo el conductor nos abre la puerta, me deslizo por el asiento para darle espacio a Marco. 
 
    — Puedo dejarte en tu casa — niego, no quiero que sepa donde vivo. 
 
    — No, aún es temprano, necesito reunirme con David. 
 
    — Te llevare a tu despacho entonces — esta vez asiento, toca el hombro de nuestro conductor, mientras le informa la dirección, me angustia un poco que la conozca pero creo es normal tomando en cuenta que ahí trabaja David y ellos han sido amigos desde siempre; estoy segura que siguen en contacto, claro que mi amigo no me cuenta nada respecto al italiano y yo evito por completo el tema. 
 
    No tardamos mucho en estar en mi despacho, ya que este también se encontraba en el centro, no era tan grande y majestuoso como su corporativo, pero en este caso aplicamos lo de menos es más, a pesar de ser muy sencillo era moderno y elegante, David y yo habíamos invertido casi todos nuestros ahorros en el mobiliario. 
 
    — ¿Te importa si te acompaño? — Dice mientras me tiende la mano para salir del auto — Quiero saludar a David. 
 
    Me encojo de hombros, no puedo prohibirle ver a su mejor amigo. Salgo del auto y de nuevo no suelta mi mano, jalo de ella un poco, pero aprieta su agarre, voltea a verme de mala gana. 
 
     — Conozco el camino a mi despacho, no voy a perderme, puedes soltar mi mano —  intenta evitar sonreír pero es tan evidente. 
 
    — ¿Y si soy yo él que se pierde? — ruedo lo ojos ante la ridícula respuesta, apresuro el paso entre más rápido lleguemos a nuestro destino mejor. 
 
    David salé a recibirnos, se veía asombrado de que Marco estuviera ahí, sosteniendo mi mano, la cual soltó para saludarlo con un abrazo fraternal, pasaron a su despacho, yo simplemente opte por irme al mío. Me entretuve un poco más de lo que esperaba resolviendo pendientes, se me paso la hora de la comida y cuando salí me di cuenta que ya estaba oscureciendo, subí a mi auto, quería llegar a mi adorada casa.  
 
    — Conejita, te esperaba antes — Me saluda Mario, mi novio por dos años, vivimos juntos desde hace poco, compramos la casa entre los dos, la cual hipotecamos después para que el pudiera emprender su negocio, Mario es fotógrafo y ha montado un gran estudio, con el dinero de la hipoteca compro el mejor equipo fotográfico disponible, y aunque su negocio va empezando espero que pronto recuperemos la inversión y yo pueda dejar de sentirme inquieta. 
 
    — Hola Amor, ¿Qué tal tu día? — me inclino a besar su frente. 
 
    — Cansado, de hecho solo te esperaba para ir a la cama — dice mientras se estira. 
 
    — Adelante, creo que comeré algo antes — digo mientras mi estómago ruge — no he comido nada desde el almuerzo— me da un beso en la frente, mientras sigue su camino a nuestra habitación — Tania está en la cocina — dice sobre su hombro. 
 
    Tania es mi mejor amiga, se quedara con nosotros hasta que su piso esté listo, lo ha estado remodelando, y debido a sus alergias no pudo seguir ahí, así que le ofrecí que se quedara una temporada con nosotros. 
 
    — Hola nena — me saluda efusiva, ella es siempre así de alegre, además de ser muy guapa, es un poco más alta que yo,  definitivamente  más delgada, tiene el pelo rizado castaño rojizo — ¿Qué tal el día? ¿Conociste a tu nuevo jefe? 
 
    — Si, Fernando y yo nos reunimos con él esta mañana 
 
    — ¿Qué tal? No hay muchos datos de él en Google pero por las pocas fotos se ve hermoso el italiano. 
 
    — Supongo que no sería buena amiga, si no te cuento esto pero…— antes de terminar la frase ella esta con los ojos totalmente como platos. 
 
     — Se te ha insinuado — exclama casi eufórica. 
 
    — Tania, tienes que prometerme que esto quedara solo entre nosotras— su cara es de total asombro. 
 
    — Te lo prometo, ahora escupe. 
 
    — Marco Lo Russo y yo fuimos al instituto juntos ya nos conocíamos, y bueno hubo algo entre nosotros hace mucho tiempo, termino mal y nunca volverá a pasar. 
 
    — Lo dices en serio, ¿Cómo es que no me lo habías contado? — se ve algo molesta, si admito que siendo mi mejor amiga jamás le conté de Marco, para ser honesta la dolorosa historia completa solo la conoce David — ahora pequeña zorra dame todos los detalles — Me rio ante su calificativo, y comienzo a narrar casi todo, ya que sabía que no me dejaría en paz hasta obtener toda la información. Omito algunos detalles ya que son muy dolorosos. 
 
    Después de pasar casi una hora en la cocina platicando con Tania, voy a mi habitación, necesito descansar. 
 
    Lo cual no logro, la noche se me pasa entre pesadillas y recuerdos, salgo frustrada de la cama, son casi las 5:00 am, es buena hora para salir a correr, me visto con ropa deportiva y salgo a la fría mañana el sol no ha terminado de emerger por lo que aún esta oscuro pero no importa la zona es bastante segura, ya he corrido antes a esta hora y todo es muy tranquilo. 
 
    Corro por más tiempo del que disponía así llego apresurada por un ducha rápida, me visto con uno de mis conjuntos para “trabajar”, no quiero llegar tarde mi primer día en las oficinas de Lo Russo. 
 
    Cuando llego Lola está en su puesto, algo me dice que no soy de su agrado, aun así la saludo con entusiasmo.  
 
    — Buenos Días Lola, ha llegado ya el Señor Lo Russo — pregunto casual, pero en realidad muero por saber de Marco. Me mira con enfado y me contesta más por educación que por gusto.  
 
    — Buen Día, el Señor Lo Russo se fue hace unos treinta minutos, te ha dejado algunos papeles en tu oficina para que los revises. 
 
    Entro en mi oficina, y con asombro descubro, mi escritorio está repleto, carpetas y más carpetas rebosantes de papeles, me siento en la silla y no logro ver la puerta de entrada, estoy enterrada en trabajo literal. Suspiro profundo resignada a pasar el día entre números. 
 
    Sigo carpeta tras carpeta, hasta que el dolor en mi cabeza se transforma en una intensa migraña, no han servido los dos analgésicos que me he tomado, tocan a la puerta lo cual me sobresalta ya que he estado en silencio por algo de tiempo. 
 
    — Pase. 
 
    — Buenas noches — me dice un joven, parece de vigilancia. 
 
    — El edificio lo cerramos a las once, si se va a quedar más tarde necesita un permiso especial del señor Lo Russo. 
 
    — Oh, no te preocupes me iré antes — le digo con una sonrisa 
 
    — Bueno es que son quince a las once. 
 
    — Lo siento, no me di cuenta de la hora, se me ha ido el día encerrada aquí, no te preocupes salgo enseguida — empiezo a guardar mis cosas mientras el joven sigue esperando en el marco de la puerta, solo se separa para cederme el paso, me acompaña hasta el ascensor, este se abre, Marco está ahí luce cansado y sorprendido. 
 
    — ¿Qué haces a esta hora en la oficina Carolina? — me pregunta, sus ojos son de asombro. 
 
    — Se me ha pasado el tiempo, con todo el trabajo — digo evitando su mirada — pero ya casi termino, solo me faltan algunas carpetas por revisar — me excuso, no quiero que piense que he sido perezosa al no terminar todo lo que me encargo. 
 
    — Era trabajo para una semana — se ríe levemente — Raul, yo acompaño a la Señorita Kirchner— se dirige al joven que ahora se su nombre, el asiente con la cabeza y toma el ascensor dejándome sola con Marco. 
 
    — Dime, ¿Saliste a comer? — me pregunta. Niego con la cabeza. 
 
     — Lo he olvidado, pero no importa iré a casa y comeré algo. 
 
    — Déjame invitarte a cenar. 
 
    — No, es tarde y deseo llegar a casa. 
 
    — Esta bien, te acompaño a tu auto — me toma del codo para dirigirme al ascensor que ha llegado de nuevo, subimos y se siente algo tenso. 
 
    — ¿Tu qué haces a esta hora en la oficina? — pregunto curiosa 
 
    — Vivo aquí, no en la oficina vivo en el piso de arriba, tal vez un día te invite a conocerlo — dice esto último lentamente y en modo de seducción lo conozco bien ya lo ha hecho antes y le ha funcionado, niego con la cabeza. 
 
    El estacionamiento esta semi oscuro la luz apenas alumbra y parpadea constantemente, que bueno que no estoy sola esto realmente me atemoriza un poco, me recordare a mí misma no volver a quedarme hasta tarde. 
 
    — Nos vemos mañana — me despido dando la vuelta para abrir mi auto. 
 
    — Hasta mañana entonces — toma mi brazo y me gira en un solo movimiento, dándome un beso largo en la mejilla, cierro los ojos y aspiro su aroma es tan delicioso como lo recordaba. 
 
    — ¡Basta! — digo en voz alta cuando en realidad lo quería hacer solo para mí. 
 
    — Tranquilla, solo me despedía — levanta los brazos en modo de rendición. 
 
    No lo pienso más, subo a mi auto, lo enciendo y salgo acelerando de ahí. El camino a casa se me hace eterno aunque a esta hora ya no hay trafico voy muy distraída como pude pasar todo el día encerrada, porque Lola no aviso que ya se iba, porque tuve que encontrarme a Marco, si ya había pasado todo el día sin verlo. 
 
    La casa está totalmente oscura, al parecer ya todos se fueron a la cama, no han sido tan amables de dejarme una luz encendida, procuro no caerme mientras busco encender la luz de la cocina, me preparo algo rápido y prácticamente lo devoro, en verdad tenía hambre. Cuando termino me dirijo a mi habitación procurando no hacer ruido, Mario yace dormido ocupando la mayoría de la cama, mi novio es delgado así que mover lo es fácil para mí, lo contemplo dormir y aunque no es tan atractivo como Marco, es guapo con su cabello castaño siempre desordenado y sus ojos color avellana, me hace sentir muy cómoda con su compañía. 
 
    — ¿Conejita? — se le oye la voz adormilada — ¿Te has quedado hasta tarde? — pregunta algo molesto — tu nunca te quedas tan tarde — frunce el ceño. 
 
    — Se me ha ido el tiempo, tengo mucho trabajo, recuerda que estoy atendiendo a dos clientes al mismo tiempo — trato de calmarlo, la verdad no tiene nada que reprocharme, estoy con él lo quiero, tenemos una relación bastante sólida, aunque admito que estos días mi cuerpo ha estado reaccionando a la presencia de Marco. Sacudo la cabeza alejando los pensamientos del italiano y concentrándome en él hombre en mi cama. Estoy exhausta por lo que no tardo en conciliar el sueño. 
 
    A la  mañana siguiente, llego con tiempo al edificio de Lo Russo, saludo a Lola, quien me informa que Marco me espera en su oficina. Toco la puerta del despacho de Marco, mi estómago esta hecho un hueco, pero creo que es porque otra vez no he comido nada en la mañana, me inquieta verlo, no quiero pensar en él así de nuevo. 
 
     — Pasa — se escucha su voz hueca por la puerta. 
 
    — Buenos días Marco, me ha dicho Lola que necesitabas verme. 
 
    — Buenos Días Carolina, toma asiento, cuéntame de lo que revisaste ayer, ¿Tienes alguna duda? 
 
    —Ninguna, la información es clara y completa. 
 
    —Quisiera poner énfasis en algunos puntos, si no te molesta— dice mientras se levanta de su silla luciendo su traje azul oscuro de tres piezas, como los que le he visto hasta ahora, su barba bien arreglada me está empezando a gustar.  
 
    — ¿Qué te distrae? — pregunta entre risas, supongo que estuve ausente mientras lo observaba.  
 
    — Tu barba — oh Dios eso salió de mi boca, Marco no pudo contener la carcajada, sus ojos brillaban con la felicidad de haberme sorprendido con la guardia baja. 
 
    — Lo siento no debí haber dicho eso, no volverá a pasar — digo en tono totalmente profesional — ¿Qué era lo que me preguntabas? 
 
    — ¿Quieres que la afeite para que te concentres? 
 
    — No, me gusta — oh no ahí va otra vez, que le pasaba hoy a la conexión cerebro a boca. 
 
    — La dejare entonces — concluye con un guiño. 
 
    — Te preguntaba si habías desayunado, yo aún no lo he hecho y necesitamos revisar unos documentos. 
 
    Sé que está luchando con el casanova que hay dentro de él, por lo que el trabajo realmente le preocupa. 
 
    — Podemos desayunar y revisar los papeles si te apetece. 
 
    — Bien — toma el teléfono de su oficina, dando indicaciones que nos suban un servicio de café con desayuno a la sala de juntas. 
 
    Me pide que lo acompañe, salimos de su oficina y le informa a Lola que estaremos en la sala de juntas, que llame a una persona de la cual no presto atención al nombre para que se reúna con nosotros. 
 
    Resulta que una de las oficinas que están en el piso es una cómoda sala de juntas, tiene una gran mesa ovalada con alrededor de 10 sillones de piel, una televisión empotrada en la pared, otra de las paredes es completamente de cristal por lo que puedo observar la calle. 
 
    Estoy parada viendo hacia afuera cuando entran dos jóvenes, llevan uniforme de meseros, y traen el carrito de lo que supongo es la comida, lo comienzan a acomodar en tres puestos — Javier nos acompañara — comenta Marco mientras se acerca a paso lento — espero no te moleste— niego con la cabeza y regreso la vista a la calle. Siento su presencia justo detrás de mi reconozco el calor que expide su cuerpo, no quiero voltear sé que está muy cerca y me pondrá nerviosa. 
 
    — Buenos días, disculpen el retraso — interrumpe un hombre. 
 
    — Javier Arica es el encargado de las finanzas en la matriz Lo Russo — me lo presenta Marco, tiendo mi mano y lo saludo, se me queda mirando por unos minutos creo que le he sorprendido, tal vez crea que estoy aquí para quitarle su trabajo. 
 
    — Les parece si comenzamos con el desayuno mientras vemos algunos puntos importantes— dispuso Marco a lo cual solo asentimos. 
 
    Transcurrió la mañana mientras comíamos y revisábamos los documentos, Marco había logrado levantar la empresa de su familia después de que su padre debido a malos manejos casi la lleva a la banca rota, aunque Lo Russo aún no alcanzaba las ventas que había tenido en sus mejores años al menos sus números ahora eran considerados apropiados para la sociedad con Fernando, después de que aclararan algunas de mis dudas, Javier me paso los últimos balances. 
 
     — Todo está en orden, pero si necesitas ayuda para interpretarlos con gusto me puedes llamar, no importa la hora, he anexado mi numero personal en la carpeta — dijo sin apartar su mirada, me estaba empezando a incomodar apenas lo conocía y parecía tan interesado, el gesto pareció molestar también a Marco que aunque no dijo nada su mandíbula se tensó, puedo apostar que casi oí su dientes rechinar. 
 
    Tal vez solo lo estaba imaginando Javier no tenía el tipo de ir recolectado chicas a su paso, al contrario se veía un hombre bastante serio, no era mucho mayor que yo, de pelo castaño claro completamente desordenado, sus ojos eran de verde amarillento, con unos horribles lentes de pasta cafe. 
 
    — Gracias Javier seria todo — lo despide Marco llevándolo a la puerta de la sala de juntas — Has estado muy distraída todo el día — ahora se dirige a mí — ¿Te sientes mal? 
 
    — No, para nada, solo que estoy tratando de asimilar tanta información — contesto— Esta tarde me reuniré con Fernando, creo que estará satisfecho con los resultados de estos dos días. 
 
    — Entonces nos vemos mañana — de nuevo se acerca y se despide de un beso largo en la mejilla. 
 
    Me quedo un rato más en la sala de juntas mirando por el gran ventanal, debo admitir que me siento muy atraída por Marco estoy de nuevo cayendo y no quiero hacerlo, Mario no se lo merece, en que momento mi vida perdió la estabilidad. Mi móvil suena frenando mis pensamientos. 
 
    Es David, quien me invita a cenar esta noche junto a su novia Melissa, quieren hablar conmigo de algo importante. Una sonrisa de alegría por mi amigo se me dibuja en la cara, tal vez sean gemelos los que están esperando. 
 
    Salgo de las oficias de Lo Russo con algo de tiempo antes de reunirme con David y Melissa, debería hablarle a Mario he estado algo distanciada de él, puede que eso me esté haciendo dudar un poco, marco su número varias veces pero no responde, decido mandarle un texto. 
 
    No hay respuesta. 
 
    En casa de David, comenzamos la cena en un ambiente bastante agradable, toda la comida la ha preparado Melissa, todo está bastante bueno, es una excelente cocinera, David es muy afortunado, se conocieron en unas vacaciones en Ibiza, ambos son fanáticos de la música electrónica y coincidían en diversos conciertos, Melissa no se la puso fácil según cuenta mi amigo. 
 
    — Caro, el motivo por el que nos queríamos reunir contigo — comienza diciendo David en un tono muy formal — Como ya sabes Melissa y yo estamos embarazados y…— el nerviosismo se refleja en su rostro 
 
    — Nos vamos a casar— interrumpe ansiosa Melissa. 
 
    — Vaya, estoy sorprendida, pensé que esperarían a que naciera él bebé. 
 
    — Esa era nuestra idea en un principio — agrega David — pero pensándolo mejor queremos ya ser una pareja establecida antes del nacimiento. 
 
    — Creo que tendremos menos tiempo para organizar algo cuando llegue el bebé así que hemos decidido que será mejor hacerlo ahora — agrega Melissa 
 
    — Pues en hora buena los felicito, ¿Ya tienen fecha? — les brindo un efusivo abrazo a ambos. 
 
    — Queremos que sea lo antes posible, para que mi barriga no sea tan evidente, quiero lucir un vestido entallado — responde la rubia novia de mi amigo, él se encoge de hombros. 
 
    — Pues en lo que les pueda ayudar — me ofrezco. 
 
    — En realidad queremos que seas nuestra dama de honor. 
 
    — Claro — contesto sin pensar, después de todo David es mi mejor amigo, y creo que Melissa es perfecta para él. 
 
    — Solo que, también se lo he pedido a Marco, será nuestro padrino me preguntaba si ¿Estarías cómoda con eso?— Melissa frunce el ceño ante la afirmación de David — Lo siento amor no te había contado pero entre Caro y Marco hay ciertas diferencias — comenta claramente consternado. 
 
    — Pero comenzaron a trabajar juntos ¿qué no? 
 
    — Si trabajamos juntos, y no es para tanto, Marco y yo tuvimos “algo” — hago comillas con mis dedos — no termino bien, ahora nuestra relación es exclusivamente profesional — intento sonar lo más convincente posible. 
 
    — Fueron novios o ¿algo así? — pregunta Melissa claramente intrigada por lo que haya pasado entre nosotros. David y yo decidimos contarle parte de lo sucedido por aquellos años.


 
   
  
 



 
 
    CAPITULO TRES 
 
    Años Atrás 
 
    Llegue a casa, algo aturdida había sido una tarde extraña, su padre grosero, Mona tan cariñosa, y Marco, él con esa actitud como si le gustara, mi mente comenzó a imaginar que tal vez yo si podría atraerle un poquito, tal vez él era un chico sensible al que le importaban más los sentimiento que las tallas. No, eso no era real, no puedo sentir una revolución por un chico que acabo de conocer, no es lógico. Con eso en mi mente me quede dormida. 
 
    La escuela fue más lenta de lo que deseaba, quería irme a casa, la inexplicable necesidad de que llegara la tarde para comenzar las asesorías, me consumía, ansiaba estar con Marco Lo Russo. La atracción ya era innegable. 
 
    Camine a casa con paso agitado, como era costumbre mamá estaba en la cocina, el olor delicioso casi me hace sucumbir y olvidar mí objetivo, subir a mi habitación, darme un baño, y arreglarme con esmero como nunca antes lo había hecho. 
 
    Él no se presentó. 
 
    — ¿Lo sigues esperando? —interrumpió mi mamá, entrando en la sala, donde yo miraba a la nada. 
 
    —No, ya es tarde. 
 
    — ¿Te gusta ese muchacho? 
 
    —No lo sé, eso creo —le respondí con sinceridad era mi mamá no tenía caso mentirle a ella. 
 
    —Ten cuidado Carolina, no quiero que te vaya a lastimar, parece un buen chico, aunque no estoy muy segura de sus intenciones— dijo dándome un beso en la frente —Ve a dormir, mañana tienes escuela 
 
    Subí a mi habitación, me acostaste en la cama pero no puede dormir. 
 
    Al otro día mi cabeza dolía, mis ojos estaban hinchados, casi no había dormido, pensando demasiado en el asunto, desayune lo que mi mamá preparo y salí corriendo rumbo a la escuela ya era un poco tarde. 
 
    Caminaba de prisa, jadeando, llegue a tiempo aunque algo agitada. 
 
    —Carolina — su voz sonaba melodiosa, ahí estaba junto a la puerta recargado, su pelo aun húmedo, su media sonrisa y sus encantadores ojos azules — Lo siento, no te pude avisar ayer, mi madre vino de visita y bueno yo casi no la veo así que… —se encogió de hombros, vaya, sabía que su padre era un grosero, conocía a Mona quien lo cuidaba, pero nunca había mencionado a su madre. 
 
    —Mi madre vive en Italia viene poco a verme, ayer llego por sorpresa por eso no puede avisar. — Dijo apenado. Contestando las preguntas en mi mente —También necesito pedirte si podemos... — lucia nervioso —vernos a la hora del almuerzo en la biblioteca, necesito ayuda con una tarea de finanzas y tú eres buena en eso. 
 
    —No hay problema ahí nos vemos —le respondí con una sonrisa, el timbre de entrada interrumpió nuestro encuentro. Pase mis primeras clases totalmente distraída, solo pensaba en el italiano, como podía enamorarme de alguien que casi no conocía, espera dije enamorarme, ni yo misma me podía mentir, si estaba empezando a sentir algo por él, algo muy intenso. 
 
    A la hora del almuerzo entre en la biblioteca, ahí estaba el sentado en una de las mesas del fondo, con la cabeza metida en algún libro. Levanto la cabeza, sorprendiéndome observándolo. 
 
    — ¿Te gusta lo que ves? 
 
    — Eres un arrogante — le conteste. 
 
    — Tranquilos, ya estoy aquí, sequen esas lágrimas — dijo en tono burlón su amigo. 
 
    — Es el día de los arrogantes — agregue. 
 
    — Él es David, no es tan idiota como parece, también necesita ayuda con la tarea, Ella es Carolina el bellissimo angelo que me ha estado ayudando con las asignaturas — me presento. 
 
    — Mucho gusto bella dijo tomando mi mano y besándola. 
 
    Si reconocía a David, casi siempre estaba con Marco, cuando él no estaba con Helena, era un chico alto casi tan alto como Marco, su pelo estaba todo revuelto no sabía si era chino o no había tomado una ducha, tal vez castaño oscuro, con esta luz no podía apreciarlo bien, tenía ojos pequeños y ligeramente rasgados, lo más atractivo eran sus labios gruesos y rosados. 
 
    — ¡Hey! deja de mirar así a mi amigo, tenemos trabajo que hacer —me interrumpió Marco sonaba molesto, celoso quizás. 
 
    — Bien que tarea tienen pendiente —pregunte para calmar un poco los ánimos y mis nervios, leí la hoja que me pasaron y bueno no era cualquier cosa. 
 
    — ¿Desde cuándo les dejaron esto?—ambos se miraron en complicidad pero no contestaron mi pregunta. 
 
    — Es mucho trabajo no lo podremos terminar hoy, ¿Cuándo lo tienen que entregar? 
 
    — Mañana — respondieron al unísono. 
 
    — Imposible esto al menos necesita un día o dos. 
 
    — Por favor, bella es el 70 por ciento de la calificación. 
 
    — ¿Y por qué demonios no la hicieron antes? — espete furiosa, de nuevo obtuve un encogimiento de hombros de ambos. 
 
    — Podemos intentar terminarla durante la tarde, porque en los 20 minutos de receso que nos quedan lo dudo. 
 
    —No hay problema, podemos ir a comer a mi casa después de la escuela, quedarnos ahí hasta terminar el trabajo, mi padre no está, así que nadie nos molestara —propuso Marco, mirándome fijamente, vi deseo en su mirada y recordé lo que había pasado el día que estuve ahí. 
 
    —Yo… no —estaba tartamudeando —no puedo, necesito avisar a mis padres. 
 
    —Te llevare a tu casa para que avises, y te regresare cuando terminemos. 
 
    —Vamos bella, di que sí, necesitamos tu ayuda — rogó David. 
 
    —Bien —acepte, mi papá no estaría muy de acuerdo con que fuera de nuevo a la casa de Marco. En realidad mi padre no está acostumbrado a que yo salga sola de casa, tendrá que aceptarlo en algún momento. 
 
    Sonó el timbre indicando el fin de las clases, salí de la escuela en busca de Marco, no lo veía cerca, tampoco a David, decidí caminar hacia el estacionamiento en busca de su Jeep, y ahí estaba recargado sobre una de las puertas de espaldas a mí, pero no estaba solo, el lacio cabello de Helena se movía por el viento, mientras él lo quitaba de su rostro con cariño, ella pasaba sus manos por sus brazos como si él tuviera frío, mi estómago se encogió un poco, un sentimiento de pérdida y desolación me invadió, respire profundo, contuve las lágrimas, después de todo ella era su novia, que hacia yo sintiéndome engañada. Comencé a mover mis pies hacia ellos, prometí ayudarlos con sus tareas esa tarde y eso haría, solo eso. 
 
    —¿Hola? —interrumpí el momento en que Helena mordisqueaba el cuello del italiano 
 
    —¿Qué quieres? — escupió colérica. 
 
    No sabía bien que decir, Marco tocaba su trasero, sin prestarme atención — Creí que necesitabas ayuda, pero si estas ocupado nos vemos luego — no iba a soportar que me ignorara, si era él que me requería. 
 
    —Sube al Jeep, en seguida nos vamos — respondió, sin mirarme. 
 
    — ¿A dónde vas con esa ?— escuche el reclamo. 
 
    —Vamos a mi casa — Contesto Marco de manera cortante. 
 
    —¿En qué te va ayudar? — Demando Helena, ya se habían separado un poco, ella no dejaba de lanzarme miradas de desagrado, y exigía respuestas. 
 
    — Yo no te doy explicaciones de nada, ya lo sabias y aun así aquí estas— fue la respuesta fría que salía de los labios de Marco — Nos vemos mañana — concluyo dándole un rápido beso en la boca. 
 
     Marco subió al Jeep, lo echo a andar, mientras salía del estacionamiento, no pude contener preguntarle. 
 
    —Sé que no es de mi incumbencia, pero ¿no crees que fue muy rudo de tu parte la forma en que trataste a tu novia? 
 
    Me miro unos segundo de reojo, regreso su vista al camino — No es mi novia y no, no es de tu incumbencia — fue lo único que obtuve de respuesta. 
 
    El silencio era bastante incomodo así, que me aventure a preguntar algo más — No vi a David a la salida ¿Nos alcanzara en tu casa?  
 
    —No te preocupes por tu nuevo amigo risueño, él nos alcanzara en mi casa. 
 
    Llegamos a mi casa en poco tiempo lo cual agradecí ya que el ambiente era muy tenso, baje del Jeep de un salto, corriendo hacia la entrada de mi casa 
 
    —Mamá, ¡Mamá! 
 
    — No grites Carolina, ¿Qué pasa? — Contesto a mis gritos mamá 
 
    — Buenas tardes Señora — saludo Marco entrando justo detrás de mi, quien le explico a mi mamá lo del trabajo y le pidió su permiso para ir a su casa, mi mamá no muy convencida acepto no si antes pedirle su dirección y teléfono. 
 
    — Tu papá no está ahora, pero de seguro querrá verte cuando llegue — me dijo mamá — Nosotros pasaremos por ella a las nueve— agrego esta vez dirigiéndose a Marco. 
 
    Ambos asentimos con la cabeza — vamos — jalo mi mano — Espera ¿no necesito algo formal para la comida ?— pregunte por si necesitaba buscar algún vestido. 
 
    —No — respondió mirándome de manera lasciva—pero si quieres lucir algo lindo para mí, te espero para que te cambies. 
 
    Mi mamá seguía ahí, observando lo que acontecía con cara de sorpresa sus ojos casi salían de sus cuencas, como se atrevía Marco a hablarme así frente a mi madre. 
 
    —Nada de eso, váyanse ya antes de que se les haga tarde, ¿no se supone que tienen mucha tarea? —rompió el silencio mi mamá. 
 
    Cuando entramos en casa de Marco, Mona nos recibió con una amable sonrisa 
 
    —David está esperando en la cochera no sabe dónde acomodar su auto, dice que no quiere "arruinar los magníficos autos de tu padre" — Marco se rio ante el comentario 
 
     —Voy a decirle donde ponerlo sin que arruine nada, Carolina, puedes esperarnos en el despacho de mi padre, enseguida vamos. 
 
    Hice lo que me pidió llegue hasta el despacho, al abrir la puerta lo encontré de espaldas mirando el árbol de la pared. 
 
    —¿Cómo llegaste tan rápido?, ¿Dónde está David? 
 
    Pero no era Marco el que estaba en el despacho, el hombre ahí se dio lentamente la vuelta y fue cuando noto las pequeñas diferencias, este no tenía los ojos azules, era un poco más alto y fornido.  
 
    —Lo siento pensé que... Marco me pido que . . . —no podía unir las ideas en mi cabeza 
 
    —Ciao, ¿sei amico di Marco? 
 
    —De nuevo con el jodido italiano —susurro para mí, no lo suficiente mente bajo 
 
    —Jodido italiano —soltó el hombre mientras su risa inundaba el lugar, —jamás había oído que alguien llamara así a mi lengua. 
 
    —Soy Carolina, ayudo a Marco con tareas de la escuela — cambie el tema apenada. 
 
    —Gioele, así que Marco tiene niñera nueva 
 
    —No soy su niñera dije que… 
 
    —Pensé que te habías ido con mamá —interrumpió en la habitación Marco acompañado de David 
 
    —No, me aburren sus viajes sociales. 
 
    —Su vuelo, ¿no salía hoy? 
 
    —Ya te has cansado de nosotros hermanito —"hermanito" bueno eso explicaba el gran parecido —Nos iremos mañana, no queremos estar aquí cuando regrese el "Señor de la casa" 
 
    —Por mí no hay problema, tú y mamá pueden quedarse todo lo que quieran —Era como observar a alguien conversando con el espejo, mire a David quien se encontraba tan confundido como yo, acaso el tampoco conocía a la familia de Marco. 
 
    —Mona, nos está esperando para comer, nos acompañas —pregunto el menor de los Lo Russo, a lo que Gioele solo asintió — Ella es Carolina, vamos a hacer tarea toda la tarde. 
 
    —Lo sé, tu niñera ya se presentó conmigo e insulto nuestra lengua madre — sentí mis mejillas calientes, seguramente estaría roja como tomate. David soltó una carcajada. 
 
    —¿Le dijiste a mi hermano que eras mi niñera?— susurro Marco en mi oído mientras caminábamos detrás de David y Gioele, quería contestarle, desmentir a su hermano, pero no pude articular palabra alguna. Marco solo rio a lo bajo me tomo de los hombros y salimos rumbo a la cocina. La comida estaba deliciosa y Mona encantada de tener la casa llena de risas y alegría. 
 
    Pasamos el resto de la tarde trabajando, no volvimos a toparnos con Gioele, poco antes de las siete de la noche, ya casi terminábamos, yo estaba cansada, me ardían los ojos y empezaba a dolerme la cabeza, David estaba acostado en uno de los sillones del despacho creo que se estaba quedando dormido, mientras que Marco y yo estábamos tumbados en la alfombra revisando los últimos resultados. 
 
    —¿Te sientes mal? — pregunto, viendo como me frotaba las sienes — Solo cansada 
 
    —No respondiste hace un momento, ¿Por qué le dijiste a mi hermano que eras mi niñera? 
 
    — Solo le dije que te ayudaba con una tarea lo demás lo invento él 
 
    — También lo de insultar nuestro idioma 
 
    — No insulte tu lengua materna, solo hice un comentario, me sentía frustrada porque no sé nada de italiano y ustedes todo el tiempo están…  bueno solo dije que… solo dije, Jodido italiano. 
 
    — ¿Quieres que te enseñe, algunas palabras? 
 
    — Si, pero hoy no, estoy cansada y no quiero saber nada de otras lenguas — diciendo esto él se acercó demasiado, invadiendo mi espacio personal — ni siquiera de mi lengua — respiro contra mi oído, sus labios estaban repasando mi mandíbula con pequeños besos, quería separarme, abofetearlo por tomarse esas libertades, hace unas horas estaba besándose con Helena, yo no sería la otra. 
 
    — Basta, ¿qué haces? Creo que ya te había dicho… 
 
    — Shhh — coloca un dedo sobre mis labios, evitando que siga con mi discurso — tengo que demostrarte lo hermosa que es mi lengua — y justo cuando abro la boca para protestar, me toma de la nuca y me besa, sus labios se sentían tan suaves, se movía empujando un poco como si quisiera comerme la boca, no sabía bien que hacer mi experiencia era cero, así que intente separarme, inútilmente ya que él me sujetaba con fuerza, entre más lo intentaba, más exigente se volvía el beso más pasional, su otra mano la coloco en mi cintura bloqueando cualquier intento de escape de mi parte, abrió mi boca con su lengua, le di acceso, me estaba dejando llevar, estaba olvidando todo, subió su mano de mi cintura a mi pecho presionando un poco, mientras soltaba un gemido de satisfacción y yo ahogaba el propio. 
 
    — Basta — dije empujándolo con fuerza, las imágenes de él y Helena llegaron a mi cabeza, haciéndome entrar en razón — no vuelvas a tocarme, no vuelvas a besarme — grite, conteniendo las lágrimas, no iba a caer en su juego — tienes novia, justo hace unas horas te besabas con ella, toda la escuela los veía. 
 
    — No tengo novia 
 
    — ¿Helena? 
 
    — Ella no es mi novia, solo me busca para pasar el rato, a mí me gustan las rubias. 
 
    — ¿Qué hacen? ¿Ya terminamos? — David preguntaba levantándose del sillón algo perezoso. 
 
    — Son unos descarados, me traen aquí a hacerles su tarea, mientras tú te quedas dormido — espete señalando a David — y tú… — dirigí la mirada a un Marco confuso. — Me voy — salí de la habitación con intención de buscar a Mona para que llamara a un taxi o a mis padres. 
 
    Mona llamo a mis padres, me quede con ella en la cocina esperando, fue atenta conmigo como siempre, y cuando llegaron mis padres les mostró parte de la casa, mi mama estaba maravillada como imaginaba por la enorme cocina, quedaron de verse después para intercambiar recetas. Yo solo quería salir de ahí lo antes posible. 
 
    Estaba acostada en mi cama abrazando la almohada, recordando el beso del italiano, aun sentía mis labios cosquilleando, lo admito me había encantado mi primer beso. 
 
    — ¿Puedo pasar? — pregunto mi mamá abriendo un poco la puerta — quiero hablar un momento contigo, si no te importa. 
 
    — Ahora no mamá, estoy cansada. 
 
    — Será mañana entonces, ahora descansa — me dio un beso en la frente, no tarde en caer profundamente dormida. 
 
    A la mañana siguiente la escuela fue igual de aburrida, no vi a Marco, ni a David a la hora del almuerzo, ni por los pasillos, quería saber si habían terminado la tarea, admito que deseaba ver al italiano, ansiaba sentir sus labios otra vez. No, Carolina no pienses en eso, me intentaba convencer una y otra vez, debería estar furiosa, no desear volver a verlos jamás. Pero no era así. 
 
    No vi, a ninguno de los dos, ese día. 
 
    — Caro, mira lo que te han traído— señalo mi mamá un fastuoso ramo de flores, apenas entraba en casa; tenia rosas, margaritas, algunos claveles y otras flores que no conocía, estaba dentro de un jarrón de cristal con un moño rosado. 
 
    — ¿Quién las mando? — mi madre se encogió de hombros 
 
    — la tarjeta solo dice "lo siento" 
 
    — ¿Leíste la tarjeta? 
 
    —Perdón hija, me gano la curiosidad de madre — se disculpó mientras me daba el pequeño papel rosado, de hecho la tarjeta era algo impersonal, tal vez solo había encargado el arreglo por Internet. 
 
    —Carolina, ¿Por qué te mandan flores con disculpas? 
 
    —No te preocupes, seguro son de Marco — suspire — ayer mientras les ayudaba con la tarea David se quedó dormido y Marco no prestaba atención, así que termine haciendo sola su trabajo, me moleste y los llame antes. 
 
    —Ahora está claro—dijo reflexiva —¿Estas segura eso es todo? 
 
    —Claro mamá, todo está bien — mentí con descaro, mi madre no me creyó estoy segura. 
 
    Después de la comida, aún tenía hambre, quería algo dulce, necesitaba algo de postre, así que revisaba el refrigerador, cuando sonó el timbre, mi estómago di un pequeño brinco, la emoción se apoderaba de mí, sabía que era él, corrí a la puerta… 
 
    — Hola tu— saludo David, regrese el saludo con decepción, me aparte para darle el paso y cuando de espaldas empuje la puerta para cerrarla, algo la detuvo. 
 
    — Yo no estoy invitado, tengo gelato— mi querido italiano casi queda aplastado contra la puerta. 
 
    — Deja el helado y retírate — dice David quitando el bote de sus manos. 
 
    Estaba algo apenada por el incidente, pero feliz de verlo. 
 
    — Ciao Bella— saludo dándome un beso rápido en la boca —Mi sei mancato, te he extrañado. 
 
    — Los busque en el almuerzo… 
 
    — Estábamos en la biblioteca intentando terminar el trabajo. 
 
    — ¿Cómo fue eso? 
 
    — No tan bien — intervino David — No terminamos. 
 
    — Y nos sentimos culpables por cómo te tratamos ayer — concluyo mi italiano. 
 
    Cruce mis brazos a modo de enojo, pero no estaba enojada, ni un poco si quiera, estaba feliz de tener a Marco en mi casa, de ver su arrepentimiento. 
 
    —Te enviamos flores —agrego David, desviando mi atención del italiano — ¿te gustaron? — asentí 
 
    — Como no terminamos el trabajo necesitamos un examen perfecto ¿crees que podrías ayudarnos?—preguntaba David, mientras Marco ponía los ojos de súplica —ya hablamos con el Señor Torres y está de acuerdo en que las asesorías sean para los dos, te dará los créditos dobles. 
 
    Acepte, después de todo anhelaba pasar las tardes con mi italiano, iba a darme esa oportunidad de conocerlo, me había dicho que no tenía nada con Helena y quería creer en él, aunque ahora también estaría David y tal vez haría las cosas raras. 
 
    Comimos el helado, que por cierto era un sabor inédito algo como caramelo—chocolate—fresa, el padre de Marco intentaba sacar la línea de helados con sabores exóticos y nosotros servíamos como sujetos de prueba, después estudiamos un poco, era difícil ya que David no tomaba nada en serio solo hacia bromas e imitaba a los maestros para hacernos reír. 
 
    Así pasamos el resto de la semana, hasta el viernes, cuando antes de despedirse Marco tomo mi cara entre sus manos. 
 
    — ¿Puedes ir a mi casa mañana? —suplicaba con la mirada, como negarme. 
 
    — No lo sé, tengo que pedir permiso a mis padres. 
 
    — Solo para estudiar, David no ha dejado que me concentre, los exámenes son el lunes y necesito aprobar. 
 
    Sentía la exaltación en mi estómago, mi cuerpo contrayéndose, era imposible negarlo, si me gustaba y estaba convirtiéndose en algo más profundo, tenía que pararlo o saldría lastimada, mi mamá habría dicho que la vida no es una novela romántica, Marco solo me había besado un par de veces, tal vez en agradecimiento por las asesorías o porque era su naturaleza de casanova, no iba ahora a decirme que estaba enamorado de mi cuando tenía chicas como Helena a sus pies, debo ser realista, tengo que concentrarme en que este sentimiento no creciera, no puede existir. 
 
    —Hey, ¿Dónde estas? — Me saco de mis pensamientos 
 
    —Está bien nos vemos mañana — respondí, me dio un beso rápido y se fue detrás de David que lo esperaba junto al Jeep. 
 
    Reglas, necesito aclararles las reglas. 
 
    Es sábado por lo que mis padres me llevan a casa de Marco, su papá no está, así que Mona invita a mi mamá para enseñarle una receta sencilla mientras papá las observa cocinar fascinado ya que el prueba todo lo que ellas van preparando, ya había mencionado que mi papá adora la comida. 
 
    Mientras los adultos están en la cocina, Marco y yo estudiamos en el despacho, no ha mencionado nada, ni se ha insinuado, tampoco ha intentado besarme, me siento ¿decepcionada o feliz? 
 
    —No puedo más, por hoy ha sido suficiente —reclama, miro el reloj son casi las ocho de la noche —Creo que te ira bien, no tienes que preocuparte demasiado solo ve y da lo mejor de ti — ¿Qué he dicho? soné como el señor Torres, estúpidas frases motivacionales. Me sonríe tímidamente tiene un pequeño hoyuelo en la mandíbula que no había notado antes, y es porque estoy muy cerca de su rostro, de su boca. 
 
    — Basta, no . . .—pero no puedo decir nada más porque está tomando mi boca con la suya, sus labios se mueven con urgencia, desesperados por poseer los míos, se abre paso con su lengua, como si quisiera devorarme, sus manos están en mi cintura, sube una hasta mi nuca para que no me escape, la otra recorre todo mi costado, estoy consciente de los rollitos que tengo en esa parte así que me remuevo algo incomoda, toma mi cabello y me sujeta con más fuerza, casi me hace daño, gruño en desaprobación, pero eso parece excitarlo más porque me inclina poco a poco hasta tenderme sobre mi espalda en la alfombra, está encima de mí, separa un poco los labios de mí, para tomar aire, hago lo mismo, su labio inferior esta rojo e hinchado, supongo que los míos lucen igual, ambos jadeamos. 
 
    Y ahí reacciono que estoy haciendo de espaldas al suelo con él encima. 
 
    Lo empujo con fuerza pero no logro que se mueva. 
 
    — Tranquila, no voy a hacer nada que no quieras. 
 
    — Basta, quítate de encima. 
 
    —¿Por qué te resistes, Bella? sabes que te gusto y quieres esto tanto como yo. 
 
    — No necesitas hacer esto, te estoy ayudando con tus asignaturas porque quiero, no estás en deuda conmigo. 
 
    —Y yo te estoy besando, porque quiero, me importa una mierda las asignaturas, quiero seguir besándote—y lo hace. 
 
    Se escuchan risas, lo cual hace que nos separemos de golpe, había olvidado que mis padres estaban a pocos metros de nosotros. 
 
    —Me tengo que ir —me levanto rápidamente, alisando mi ropa y acomodando mi cabello. 
 
    Domingo, no me puedo concentrar yo también tengo exámenes y necesito estudiar, simplemente no puedo, Marco ha desatado ciertos sentimientos que no tenía, me duele el cuerpo extrañando sus caricias, es una sensación nueva para mí, el anhelo de su presencia. 
 
    Lunes por la mañana, encuentro a Marco en el estacionamiento de la escuela, acaba de bajar de su Jeep 
 
    —Ciao Bella—me saluda con una sonrisa completa, yo también estoy feliz de verlo 
 
    —¿Cómo te sientes, para los exámenes? 
 
    — Confiado, gracias a ti —me dedica una de sus sonrisas tímidas a las cuales me estoy haciendo adicta, me pongo de puntillas y lo beso en un impulso, fue un beso rápido. 
 
    —Suerte —salgo corriendo, arrepentida por mis actos. 
 
    ¿Por qué lo había besado? aunque él lo hizo conmigo primero, ya habíamos aclarado que no tenía novia, y me había confesado que le gusto, no tenía nada de malo entonces, necesito hablar con él. Si me buscaba después de los exámenes tal vez si estaba interesado en mí, ¿y si no? Estaba confundida, tenía que concentrarme en la escuela o seria yo la que necesitaría asesorías pronto. 
 
    Decidí buscarlo por la tarde necesitaba saber que estaba pasando con nuestra "relación" estaría bien llamarla así. 
 
    —Tú, pequeña zorra —escucho a mis espaldas mientras camino por el pasillo de la escuela, lo ignoro y sigo mi camino —te estoy hablando tripona —Esa me dolió, doy la vuelta y es Helena con dos brujas a sus costados. 
 
    —¿Qué quieres ? 
 
    — Deja de perseguir a mi Marco, te vi sobre él esta mañana. 
 
    — No tengo que darte explicaciones de ningún tipo, porque no vas y se las pides a él. 
 
    — Te las estoy pidiendo a ti zorra regordeta —sostiene mi codo, clavándome sus postizas uñas, — No eres más que una gorda buscona — me hace daño, tiro fuerte de mi brazo y es obvio que soy más fuerte así que el impulso la hace caer sobre su huesudo trasero. 
 
    —No te metas conmigo—amenazo dejándola tirada con sus amigas conteniendo la risa y yo las lágrimas, esta vez no son de tristeza, sus insultos me lastiman, pero lo hace más el coraje de no poder saber si Marco está conmigo o jugando solamente. 
 
    Vaya con esas hienas, esto se está saliendo de control, ahora si no puedo posponer hablar con el italiano, si Helena no es su novia al menos que aclare la situación, no voy a soportar más de estas escenas. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPITULO CUATRO 
 
    Los profundos ojos oliva de la prometida de David no ocultaban la sorpresa producida por mi relato. 
 
    —  Eso, es a lo que yo llamo una historia de amor intensa —  fueron las palabras de Melissa después de terminar mi narración. 
 
    — Yo no la llamaría “historia de amor”, fue solo una aventura de adolecentes — era la segunda vez que recordaba en voz alta los eventos de mi último semestre en el instituto, la evocación de todo aquello generaba un ácido en mi garganta. 
 
    — ¿Cómo logras trabajar con él ahora? — preguntó Melissa. 
 
    — Es cosa del pasado, ahora tenemos una relación estrictamente laboral, somos profesionales, hablamos y lo hemos dejado claro desde el primer día —  mentira, la realidad es que persuado a mi corazón día a día, reprimiendo los sentimientos, que luchan por no morir ahogados en la mar de mi indiferencia. Ahí ya no hay nada para mí, nunca lo hubo, repítelo hasta que lo creas Carolina. 
 
    —  Todo en el pasado, claro… Antes tuve que romperle la cara a mi amigo —  bromea David mientras toma mi mano, él sabe la verdad, a él no lo engaño con mis falsas sonrisas. Se me estruja el pecho al recordar la importancia de mi amigo los últimos años, todo lo que ha pasado a mi lado. 
 
    Melissa nos mira algo desconcertada, algo en su mente está dando vueltas  — Y… ustedes ¿Alguna vez, tuvieron algo? —  intenta formular la  pregunta sin que sea doloroso para nadie. 
 
    —  Solo amigos, siempre amigos—  decido terminar con sus dudas. 
 
    — ¿De verdad? Ni siquiera un beso — dice ligeramente ansiosa. 
 
    —  Solo una vez, nos besamos —  le contesta David, aguantando la risa, le agrada ver a su prometida, quien siempre se nota segura y confiada, inundada de dudas, de celos, luce adorable. 
 
    —  Y fue terrible —  agregó. 
 
    — ¡Disculpa! —  reclama mi amigo golpeando mi hombro. 
 
    — Es pésimo, en lo que se refiere a los besos, en verdad ¿estas segura de querer casarte con él? — Melissa comienza a reír, intenta ser discreta sin éxito. 
 
    — No soy tan malo — se defendió — El problema es que a ti solo te gusta el producto de importación, dejando de lado el buen mercado local —los tres reímos. 
 
    Después de conversar y reír hasta que nuestros estómagos dolían, acorde con Melissa en qué consistía mi rol de madrina y los días en los que nos reuniríamos para organizar su boda. 
 
      
 
    La tarde fue muy agradable me dolió despedirme pero necesitaba llegar a casa ver a Mario y descansar, mañana tendría montañas de archivos esperando en mi mesa de trabajo, sin contar con el esfuerzo de aplacar mis sentimientos, enterrarlos como he hecho todos estos años. 
 
    — Caro, Necesito saber la verdad ¿No te molesta tener a Marco cerca de nuevo? ¿Podemos buscar a alguien? —  preguntó David cuando me acompañaba a la puerta. 
 
    Sonreí, negando con la cabeza —  Es algo extraño, no lo puedo negar —  a él era imposible que le mintiera —  aún siento las ganas de gritarle  un par de cosas por lo sucedido en el pasado — suspiro y me encojo en hombros — Ya se ha disculpado, lo aclaramos y creo lo mantendremos en lo profesional, no te preocupes —  David me dio un fuerte abrazo y con eso me demostró su apoyo, pero estoy segura no cree en mis palabras al cien por ciento. 
 
    Al día siguiente, me tomo unos minutos observando el edificio Lo Russo desde el exterior, era la representación arquitectónica de toda la esencia de la familia, frio, impresionante, ajeno. Suspiro recordando, Marco nunca fue frio conmigo no hasta ese día… Sacudo con fuerza la cabeza, quiero librarme de todo aquello, debe permanecer enterrado o me hará mucho daño, concéntrate, Lo Russo no es para ti, no es tu italiano. Mis propios pensamientos me afligen, saco fuerzas de la nada y entro sonriendo es hora de hacer tu trabajo Carolina. 
 
    — Buongiorno — reconozco el acento a mis espaldas, tengo miedo de voltear, porque no importa cuántas veces repita en mi cabeza, está en el pasado, el movimiento en mi interior es inevitable. Regreso el saludo apenas mirando, rogando por no quedar sola con él en el ascensor. Mis plegarias son escuchadas este se llena por completo, Marco habla por móvil, sus palabras en la lengua romance, adormecen los sentidos, no solo los míos, todas la mujeres encerradas en la caja metálicas son víctimas del embrujo. Mis ojos lo recorren atraídos como si de un imán se tratara, lo devoro llenando mis sentidos de todo lo perdido durante años. Su mirada me atrapa, torciendo la boca en una sonrisa. Cierro los ojos buscando serenidad, respirando hondo, error de mi parte, su aroma ahora me invade, exhalo como si esa fuese la solución. 
 
    — Señorita Kirchner — escucho su voz, está cediéndome el paso en la puerta del ascensor, es nuestro piso, reacción agradeciendo con un gesto, para salir tan rápido como me lo permiten los tacones rumbo a mi oficina. 
 
    Pero la paz no dura, los golpes en la puerta me dicen que me ha seguido, espero sea para hablar de trabajo, hoy me siento vulnerable. 
 
    —Buen día, Carolina ¿cierto? — El contable de Lo Russo, es quien pasa a mi oficina como si se tratase de la suya, hay algo en él que no termina de gustarme, regreso el saludo con una sonrisa fingida. 
 
    —Me preguntaba si te gustaría salir a tomar algo conmigo, podemos aclarar la dudas que tengas, o podría ayudar con tus labores, así no tendrías por qué quedarte tan tarde en la oficina. 
 
    — No tengo ninguna duda, se hacer bien mi trabajo… Sola, pero agradezco tu invitación — me siento irritada, ¿quién se cree este sujeto? 
 
    —Vamos, será una copa, me gustaría conocerte mejor… 
 
    —Javier — la ronca voz con acento peculiar nos obliga a mirar a la entrada de mi oficina — podría acudir a recursos humanos y pedir una copia del reglamento de la empresa — Javier palidece ante lo imponente que luce Marco — al parecer a olvidado la cláusula donde se prohíbe intimar con los compañeros de trabajo — el pobre hombre está por objetar, cuando mi italiano lo calla con un gesto — La señorita Kirchner, no es empleada, pero forma parte de la empresa por estos seis meses, es el contacto directo con un futuro socio ¿Entiende usted todo eso? — Javier solo asiente, me ofrece una precaria disculpa y se marcha. 
 
    —Gracias, pero no era necesario — miro el semblante serio de Marco, me mira curioso. 
 
    — ¿Deseabas salir con él? ¿Pensé que tenías pareja? 
 
    —Tengo pareja y lo que haga en mi tiempo libre no te incumbe. 
 
    —Deja de provocar a los hombres Carolina. 
 
    — ¿No te entiendo? 
 
    —La manera en que te comportas, el cómo me devorabas con la mirada en el ascensor, me ha costado un mondo no tomarte ahí mismo. Me estas volviendo loco. 
 
    Sus palabras me dejan helada, paso saliva con dificultad, juraría había sido discreta, pero no, él puede oler mi deseo, necesito calmarme. Concéntrate Carolina. 
 
    Me disculpo fingiendo no saber del tema, esperanzada de que lo olvide pronto y podamos seguir trabajando, sin más incidentes. Su móvil suena salvando la poca dignidad en mí, se aleja sin despegar sus furiosos ojos de la masa inerte en que me he convertido. 
 
    No vuelvo a toparme con el italiano en lo que resta del día y lo agradezco. La oficina se va quedando sola poco a poco, algunos empleados se despiden de mí con familiaridad, otros como Lola me ignoran por completo. 
 
    Llegar a casa era un alivio, me encanta respirar el aire familiar de mi hogar, sobre todo, cuando los últimos días había estado llegando muy tarde encontrando a Mario dormido, me agrado que hoy estuviera despierto. 
 
    — Conejita, te he estado esperando — me saludo con un efusivo besos — tengo grandes noticias. Recuerdas la marca de zapatos que he mencionado — no podría olvidar aunque quisiera, no para de hablar de eso —  ha visto mi trabajo y les encantó, me contrataron, para elaborar las fotos de su nueva colección — me siento tan orgullosa, Mario tiene tiempo trabajando duro, merece el reconocimiento. 
 
    — Tendré que hacer las sesiones en New York — continua explicando lo que será su participación en la creación del nuevo catálogo —  solo serán tres semanas. 
 
    — ¿Te iras por tres semanas? — Pregunto algo inquieta — la boda de David es en cuatro. 
 
    — No te preocupes Conejita, estaré aquí para el evento de tu amigo — lo abrazo con fuerza, en verdad lo voy a extrañar, no quiero que se vaya, me da miedo no tenerlo cerca, recordándome lo estable que ahora es mi vida — con el adelanto del trabajo nos podemos permitir que vayas algunos fines de semana a acompañarme — eso suena maravilloso siempre he deseado conocer New York. 
 
    — Me organizo con el trabajo y claro que te acompañó los fines de semana, tenemos que festejar antes de que te vayas. 
 
    — Ahora mismo tengo algunas ideas — dice mientras besa mi cuello — y mañana paso por ti al trabajo para almorzar, mi vuelo sale en la noche, quiero estar contigo todo el tiempo posible antes de salir. 
 
    La noche fue realmente especial, Mario es cariñoso, atento a mis necesidades, no tiene el fuego abrazador de cierto italiano pero es fiable. 
 
    Al día siguiente está ahí como promete, el lugar elegido para ingerir alimentos no es glamoroso, ni de alta cocina, es sencillo, con platillos modestos, no se comparan con la exquisitez del lugar que visite con Marco. Sacudo mi cabeza reprimiendo ese tipo de pensamientos, ¿Qué me pasa? ¿Desde cuándo me he vuelto tan delicada? Almorzamos entre platica ligera y las miradas cargadas de amor de Mario, me hace sentir tan segura. 
 
    Nos despedimos a las puertas del edificio Lo Russo, con un abrazo interminable, quiero expresar cuanto lo voy a extrañar, pero no puedo tengo un nudo en la garganta. Me dice adiós con su mano después de un último beso. 
 
    —No es tu tipo Bella — miro incrédula al italiano escondido detrás de una columna, no respondo a sus comentarios, estoy abatida, no deseo discutir, camino a paso rápido hasta el ascensor, me sigue y se une a mí en el espacio metálico. 
 
    —Es un tanto insulso, dudo que sacie tu brío — mi asombro, ante esas palabras es indescriptible, como puede hablar así, en un espacio público.  
 
    —No voy a discutir el tema contigo. 
 
    No seguiré su juego, sea cual sea, lo ignoro mirando al frente, me tiemblan el cuerpo, ahora es él quien me devora con la mirada, abro la boca para gritarle un par de cosas, cuando las puertas se abren dejando pasar a unos hombres de traje quienes saludan al italiano, distrayendo su atención de mí. 
 
    Paso los siguientes días escondida detrás del escritorio, mi único contacto con Lo Russo es a través de la apática de Lola, la cual me desconcertaba, siempre era descortés en su trato hacia mi persona, y no creía haber hecho nada para merecer sus malos modos. Decidí arreglar la situación, pase por un local de Claudet antes de llegar a la oficina a comprar dos cafés y algunos pastelitos y postres de los que eran su especialidad. Mamá decía siempre puedes llegar a las personas, a través del estómago. 
 
    —Buenos días Lola — salude, dejando los cafés y la caja con los pastelillos sobre su mueble de recepción, ella  me mira, su rostro es plano no logro descifrar lo que siente o si siente algo. 
 
    — Creo, nuestra relación no ha empezado de buena manera — le ofrezco la mejor de mis sonrisas — así que he traído café y algunos pastelitos para compartir, como ofrenda de paz. 
 
    — ¿Acaso quieres matarme? — su voz es seca, arrastra las palabras — soy diabética — algo así me esperaba así que he sido precavida. 
 
    — El café es latte sin azúcar y los pastelitos “low sugar” — aun así ella solo me mira — vamos Lola, sólo quiero que nos llevemos bien, hasta podríamos ser amigas — su mirada se intensifica, veo furia a punto de estallar, abre la boca pero el teléfono detienen la tempestad que estuve a punto de desatar, no se quien está al otro lado de la línea, pero Lola se empieza a descomponer poco a poco, la desesperación aparece y le grita un par de cosas a los encargados de seguridad de la puerta principal, que son con los que supongo habla. 
 
    — ¿Quieres ser mi amiga? — pregunta colgando el teléfono con un movimiento brusco — resuelve esto, sin violencia y sin escándalo por supuesto — termina dirigiendo una mirada al ascensor. 
 
    Las puertas se abren, revelando a su ocupante, una alta rubia, de largo cabello lacio hasta su redondo trasero, el cual apenas es cubierto por un diminuto vestido negro, entallado hasta hacerme pensar que ella tal vez no necesite respirar, empecé a envidiar sus largas piernas y cintura diminuta, aunque ya no sufría por el sobrepeso de mis años en el instituto, nunca podría estar tan delgada como la desconocida frente a mí, al menos que mi dieta consistiera en solo agua. 
 
    — ¿sin azúcar? — Pregunta la rubia señalando los vasos con café, asentí de forma positiva, no pude formular palabra, me distraían sus enormes pechos, luchando por salir de su vestido. 
 
    — Lola, avisa a Marco, necesito hablar con él — dijo en tono prepotente dirigiéndose a la recepcionista, dando pequeños sorbos del vaso en sus manos, Lola solo me miro suplicante para que la ayudara. 
 
    — El señor Lo Russo, no se encuentra en su oficina, pero le puedo informar que ha venido a visitarlo, si me deja sus datos — respondo para hacerme cargo de la situación. La extraña me mira con indiferencia, como si yo fuera parte del mobiliario, después de repasarme un par de veces, empuja la bebida caliente sobre mi pecho lo cual me hace retroceder dos pasos, dándole a ella la ventaja para entrar en la oficina de Marco. 
 
    No mentía, el italiano no estaba en su oficina, y yo tampoco sabía dónde se encontraba, tenía días evitando cualquier tipo de contacto con él. 
 
    — Ya le he dicho que no se encuentra — digo a su espalda, recorre la oficina, revuelve los papeles del escritorio, algo hizo Marco para tenerla en este colérico estado. 
 
      
 
    — ¿Dónde está?, tiene que dar la cara, no puede mandar un correo electrónico para informarme que lo nuestro termino — rió por dentro, no me creo la ironía, el italiano no ha cambiado, tal vez deba decirle lo afortunada que es, tomando en cuenta como termino conmigo hace años— no soy un negocio o alguna especie de sociedad — continua empezando a gritar. 
 
    — Marco es un imbécil, es una pena no te hayas dado cuenta antes — le digo lo más controlada que puedo, la rubia me mira fijamente, dejando un adorno de la oficina que traía en las manos con la firme intención de arrojarla contra algo. 
 
    — ¿Que has dicho? — me pregunta algo divertida 
 
    — Daría todo lo que poseo y más, por ser la mitad de atractiva de lo que eres, él no te merece y lo sabes — su rostro refleja satisfacción a mis palabras — Marco no tiene suficientes pantalones para tener una mujer como tú, ni siquiera es tan hombre para estar aquí hoy — creo que la estoy convenciendo — ha tenido que mandar a la chica del café a dar la cara — concluyo,  el rostro de la rubia tiene una mueca divertida. 
 
    — Eres muy lista — me dice — por eso te ha contratado Marco— no me gusta cómo va esto, me empiezo a poner nerviosa — me agradas, así que voy a dejarlo pasar por hoy — suspiro de alivio — entrégale esto y dile que Andrea no va a dejar las cosas por la paz — me entrega un sobre blanco, trae la rúbrica de un laboratorio clínico, lo miro curiosa, quiero abrirlo ver su contenido, la rubia se da cuenta de mis intenciones, porque me dice — son los resultado de una prueba de embarazo — mis ojos se abren como platos — es positivo— concluye, mientras sale con todo el estilo que su cuerpo le permite, me regresa una mirada antes de salir por completo de la oficina — tú también eres muy linda, no caigas en las artimañas de tu jefe. 
 
      
 
    Estoy en estado de shock, mi mente no puede creer haber escuchado tal noticia, cuando llego a la recepción con Lola, le entrego el sobre cerrado, no lo toma, solo lo mira intrigada — Dice estar embarazada de Marco — le informo, la sorpresa de la recepcionista es igual que la mía, aleja sus manos lo más que puede del sobre que aún le ofrezco — entrégalo tú, e informa lo que ha pasado, y seremos las mejores amigas — me sonríe por primera vez — hasta te invitare a almorzar hoy — en que me he metido, no quiero decirle a Marco que va a ser padre de otra mujer, pero ya es tarde Lola me ha dado la llave para el ascensor, al parecer mi jefe se encuentra en el siguiente piso, pero no cualquiera puede subir, me armo de valor, o al menos eso quiero creer, mis manos tiemblan ligeramente, están húmedas, mis piernas se sienten como de gelatina, hice bien en no traer zapatos tan altos hoy. 
 
      
 
    Con un último y profundo respiro, entro en el piso, estoy asombrada, hay una piscina rectangular con lo que parece un jacuzzi redondo en el fondo, todo el piso es de madera, con grandes ventanales hacia la calle, un pasillo largo iluminado con colores cálidos, escucho el movimiento del agua, Marco está nadando de crol, parece hacer series, no se ha dado cuenta de mi presencia, me acerco al borde para llamar su atención, grito su nombre un par de veces, no resulta, busco entre las sillas de madera de la orilla algo que pueda usar y veo una toalla blanca doblada, la tomo y hago una especie de bola con ella, la lanzo, atinando en su cabeza, me rio no pensé tener tan buena puntería. 
 
      
 
    Se detiene pasmado, buscando la causa de la interrupción, me ve en el borde y sonríe. Nada hasta donde estoy y sale del agua, lo observo siendo muy obvia pero no lo puedo evitar, quiero mirar a otro lado y no a ese ajustado bañador, es largo le llega a la rodilla, lo que está ocupando mi atención es el inicio de una V que deja ver, no recordaba esa parte de su cuerpo, en realidad se ve más trabajado, más maduro. 
 
    — Te he mojado. 
 
    — ¿Qué? —  digo casi en un grito. 
 
    — Tu falda — señala mi falda de lápiz roja, la cual tiene algunas gotas de agua, la sacudo un poco. 
 
    — ¿y tú chaqueta? — indica la enorme mancha marrón en mi pecho. 
 
    — Café, cortesía de tu amiga Andrea — su cara palidece al escuchar el nombre. 
 
    — ¿Dónde está? — comienza a caminar a paso rápido por el pasillo — ¿qué te ha dicho? — continua interrogándome. 
 
    — Ya se ha ido, sin escándalos — le digo serena — solo quería hablar contigo y entregarte esto — le extiendo el sobre, pero no lo toma, en su lugar abre lo que parece un armario oculto y saca otra toalla rodeando su cintura con ella, después con otra más pequeña comienza a secar su cabello, cara, cuello y pecho, lo miro fijamente me ha hechizado de nuevo. Basta. Me recuerdo porque estoy aquí. 
 
    — Deberías leer esto, es importante. 
 
    — No lo creo, no si viene de Andrea — niega con su mano, restando  importancia. 
 
    — Es una prueba de embarazo — ahora si tengo su atención — Felicidades — eso salió muy fingido. 
 
    Arrebata el sobre de mis manos, casi lo rompe en su desesperación por abrirlo, lo lee en voz baja y luego ríe, es una risa falsa e irónica. 
 
    — ¿Tu no crees esto, o si? — me pregunta, solo me encojo en hombros, técnicamente a mí que me importa. 
 
    — No tiene relevancia lo que yo crea, le prometí que te comunicarías con ella para que se fuera sin causar problemas. 
 
    — Mi abogado es el que se comunicara con ella — concluye, doy media vuelta para salir de ahí y regresar a mi lugar de trabajo cuando me toma de la muñeca, de ese lugar precisamente, es la zona de mi cuerpo que no soporto que me toquen y menos él. Lo miro con ira, para pedirle que me suelte, no lo hace. 
 
    — ¿Qué más te ha dicho? — pregunta. 
 
    — Es todo, suéltame ahora — jalo mi mano, pero él solo intensifica su agarre — quiero regresar al trabajo. 
 
    — Puede esperar, necesito aclarar esto contigo — señala la hoja de papel en su mano — nos vemos para el almuerzo. 
 
    — No gracias, ya tengo planes — niego con la cabeza dando un último tirón a mi mano, liberando me con ello, salgo del lugar tan rápido como me es posible. 
 
    Una vez frente a Lola, le digo que la misión fue cumplida y que nos vemos en el almuerzo, ella solo me ofrece una enorme y agradable sonrisa, es raro. 
 
    Me quito la chaqueta, la mancha de café cubre una parte considerable, espero se quite, aunque podría enviarla a la tintorería  y cargar la factura a Marco, después de todo fue la madre de su hijo nonato, la culpable. Esa idea regresa a mi cabeza, mi italiano va a ser papá, suena raro, y de pronto me siento desilusionada, mi estómago se aprieta, me falta el aire brevemente, no puedo creer la manera en que mis pensamientos me traicionan, como es posible siga considerando la posibilidad de ser yo su pareja, la madre de sus hijos, estos lamentos no tienen cabida, no debo sentirme defraudada, tengo a mi querido Mario, un hombre bueno, responsable que me ama, no se merece que yo piense en la posibilidad de estar con otro. Basta, me concentrare en el trabajo, aún tengo mucho y no debo de pensar más en Marco y su próxima familia. 
 
    La risa de Lola, se escucha en todo el local, hemos venido a almorzar a un pequeño lugar de comida rápida en el centro, nos sentamos frente a un gran ventanal en sillas altas, para poder observar la calle mientras comíamos, y la estamos pasando mejor de lo que imaginaba, quien diría que esta señora hosca, tendría tanto en común conmigo. Todo va de maravilla hasta que comienza a contarme como es que Marco se enredó con Andrea, y la de conflictos que ella le trajo, al parecer ella trabajaba para un proveedor de Lo Russo, abandono su trabajo para convertirse en amante a tiempo completo del italiano, convirtiéndose así en su sombra, hasta que él se hartó y la desecho; los viejos hábitos nunca se olvidan. 
 
    — No puedo creer que insultaras a nuestro jefe, para deshacerte de ella — dice Lola, mientras se seca una lágrima que se le ha escapado entre carcajadas. 
 
    Solo me encojo en hombros — no sabía que más hacer, quien termina una relación amorosa por email, era lógico que ella reaccionara — encojo mis hombros restando importancia a mis palabras. 
 
    — Esa, no entiende razones, el señor Lo Russo, ha intentado poner fin a la relación, desde hace casi seis meses,  lo ha hecho de diferentes maneras, tal vez pensó que si era cruel, ella lo entendería mejor. 
 
    — Espera, me estás diciendo que tiene tiempo que ellos ya no… ¿Están juntos?, entonces ¿Cómo puede estar embarazada?— no me sonaba lógico y mi corazón aguardaba esperanza. 
 
    — No creo que sea hijo del jefe, se ve a que esa señorita es de bragas ligeras — Las dos comenzamos a reír de nuevo ante los comentarios picantes de la secretaria de Lo Russo. 
 
    Seguimos hablando de diferentes cosas por un rato antes de regresar al trabajo, estaba satisfecha había conseguido el objetivo, Lola ya no era tan áspera, nuestra relación iba mejorando, aunque ahora en mi cabeza estaba la idea de que el hijo que esperaba Andrea no era de Marco, no sabía que pensar, habían pasado muchos años desde que Marco y yo nos dejamos de frecuentar, ya no era el muchacho que llego a pedir asesorías a mi puerta y se llevó mi corazón, ahora desconocía casi todos los aspectos de su vida. Pase gran parte de la tarde pensando en ello, quería sacar la idea de mi cabeza y concentrarme en la cantidad enorme de trabajo frente a mí, pero no podía, un golpeteo en la puerta me distrajo trayendo la realidad. Para mi decepción no era Marco,  Javier con una pila inmensa de carpetas para analizar y comprobar entraba para acomodarlas con el resto que se apilaban en mi escritorio. 
 
    — Te he traído algunos estados financieros de las sucursales — dijo mirando la cantidad de papeles que invadían mi espacio — tal vez deba esperar para traer más — concluyo. 
 
    — No te preocupes, espero terminar esto entre hoy y mañana — mi compañero solo asintió con su cabeza, sabía que sería agotador si lograba mi cometido. 
 
    — No lo tomes a mal, pero si necesitas ayuda… — le obsequie una pequeña sonrisa, agradeciendo el gesto, al parecer las amenazas de Marco habían cambiado su comportamiento, salió cerrando la puerta, mire a mi alrededor abatida, adiós a mi fin de semana, con Mario en New York. 
 
    Era tiempo de dejar las distracciones atrás, o nunca saldría de este edificio, logre concentrarme por unos momentos, pero de nuevo el golpeteo de la puerta me distrajo. Esta vez era Marco quien entraba como siempre imponiendo, llenando el espacio con su soberbia presencia. Nuestros ojos se encontraron por un momento, no toleraba que me mirara de esa manera, odiaba que aún después de todo lo que sucedió, mi cuerpo  sintiera esa fascinación por él. 
 
    — ¿Podemos hablar un momento? — No, por favor, niégate, recuerda el dolor, no caigas de nuevo, me gritaba mi subconsciente, demasiado tarde mi cabeza asentía. 
 
    Comienza a explicarme, lo que ya me había contado Lola, como conoció a Andrea, que la convirtió en su amante, admito que la palabra me molesto, no sé si fue por lo desagradable de esta o por celos, continua con su versión de la historia, no quiero seguir escuchando, quiero salir corriendo y no regresar, estoy cansada de convencerme que no siento nada por él, cuando la realidad es que me estoy quemando por dentro, soy una bomba a punto de explotar, no es justo para mi relación, no puedo permitir que esto me afecte.  
 
    — Háblame, por favor di algo… — me suplica, poniendo sus manos en mi escritorio, está más cerca de lo que puedo manejar, mi respiración empieza a entrecortarse. 
 
    — No me debes explicaciones, tu y yo. . .— el nudo en mi garganta no me deja continuar — no tenemos nada, ¿recuerdas? — yo si lo hago, es ridículo me ha tomado toda una vida de terapia, de aprender a quererme, a valorarme, a dejar atrás el rencor, y él en unas semanas ha puesto mi mundo de cabeza. 
 
    La conmoción me golpea invade mis ojos, me levanto de mi silla, no quiero que me vea llorar como una tonta, de nuevo. 
 
    —Estoy cansada — no miento, mi cuerpo, mi mente flaquean ante la situación — Nos vemos mañana — camino decidida hacia la salida,  justo como esperaba él se interpone, lo empujo con todas las fuerza que reúno, estoy a un paso, cuando sus brazos me rodean la cintura, me abraza por la espalda, su cabeza está en mi hombro, su respiración pesada, calienta mi cuello. 
 
    — Quiero empezar, de nuevo contigo, mi manchi, i tuoi baci, il tuo corpo torna a me — comienza a besar mi cuello y yo necesito salir de aquí, o no resistiré. 
 
     Volteo por un segundo para mirarlo a los ojos, a su azulada mirada que calienta cada centímetro de mi cuerpo, que hace vibrar mis pensamientos. 
 
    — No, non posso, Io non voglio niente con te— le respondo, si lo admito aprendí italiano. 
 
    A provecho su confusión o sorpresa para salir prácticamente corriendo, ya tengo una vida y es perfecta, tengo un buen trabajo, tengo a Mario, no se merece que lo traicione. 
 
    Camino a casa, la noche es fría, siento como mi piel se entumece, las pocas lagrimas que me permití derramar ya están secas sobre mis mejillas, ahora el viento helado las quema ligeramente, olvide mi chaqueta, olvide mi bolso, y mi auto, ruego que Tania este en casa o pasare la noche en la calle. Mi casa no esta tan cerca como imaginaba cuando salí, sin pensar en nada más que huir de él, empiezo a sentir el agotamiento físico y mental, decido descansar mis adoloridos pies por un momento sentándome en el borde de la calle, hay pocos autos, algunos suenan sus bocinas, otros me ignoran, solo uno se detiene. El mío. 
 
    Marco se baja del auto, se quita su chaqueta y me la ofrece. 
 
    — Póntela y sube al auto — insiste, estoy hecha un ovillo en la banqueta y no quiero moverme — te enfermaras, no seas cabezota — me toma por los brazos para levantarme y colocarme la prenda sobre los hombros, es cálida se siente bien, y huele mejor, está impregnada de su aroma, no solo es la loción cara que seguramente usa, es su esencia, es el olor a Marco. 
 
    El camino a casa es en silencio, como sospechaba sabe donde vivo. Estamos a unos bloques cuando pregunto — ¿Cómo regresaras a la oficina? — la respuesta no me interesa, solo necesitaba romper el silencio. 
 
    — Gregory, pasara por mí, al menos que quieras que me quede — Me mira levantando su ceja, en un gesto presumido. 
 
    Salgo del auto en cuanto se detiene, me abrazo a mi misma y a su chaqueta con fuerza, aspirando hasta saciar mis pulmones con su aroma, antes de que él lo note ya me la he quitado, se la ofrezco a su mirada desconcertada, pero no es la acción lo tiene descolocado, es mi muñeca al descubierto. 
 
    —  ¿Cuándo te has hecho esto? —  pregunta tomando mi mano, recorriendo suavemente los trazos de mi antebrazo. 
 
    No quiero contestar eso, no estoy lista, mi celular suena, salvándome de esta incómoda situación. 
 
    —  Hola —  Solo escucho sollozos. . . —  David ¿eres tú?, ¿estás bien? 
 
    —  No, digo sí, es Melissa —  silencio —  Te necesito, puedes venir — me comunica la dirección con dificultad para colgar casi de inmediato. 
 
    Mi estómago se aprieta, algo grave le ha pasado a Melissa, miro a Marco que aún está parado frente a mí. 
 
    —  Tenemos que ir al Hospital, David nos necesita. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


       


     CAPITULO CINCO 


     Años atrás 


     No lo he visto desde mi encuentro con Helena, ni siquiera se presenta para las asesorías. En la escuela parecía que se escondía ya que las pocas veces que lo vi fue de lejos y no tuve oportunidad de hablar con él, si iba a dejar las asesorías podría ser tan amable de avisarme. 


     Mamá y yo terminamos de preparar la comida, en realidad es mi madre la que hace todo, yo sigo flotando entre la realidad y un mundo llamado Marco Lo Russo. Papá llega a comer con nosotras, la tarde parece ser la clásica en la familia Kirchner, me siento a ver el televisor. Tocan a la puerta y salgo corriendo, mis padres solo me observan mientras mueven su cabeza al unísono. 


     — Tranquila Carolina — grita mi padre,  no se acostumbra a la visita de estos chicos a pesar de los meses que ya han pasado. Creo me sigue viendo como a su pequeña niña. 


     — Hola tu — me saluda David, asomo la cabeza esperando ver a Marco sobre su hombro, pero no está ahí. 


     — Hola… ¿y Marco?— pregunto siendo bastante obvia. 


     — Su mamá y su hermano están de visita, creo no podrá venir — no logro articular nada coherente, mi rostro sin embargo refleja el desencanto de la noticia — Vaya, sí que te vez decepcionada — mi amigo se muestra algo contrariado, ofendido tal vez. 


     — No, es solo que… tan evidente soy — admito derrotada 


     — Un poco — sonríe, dejando ver todos sus dientes — la verdad es que se nota que hay algo entre ustedes y no lo digo porque se la pasen compartiendo saliva cuando creen que no los veo. 


     Mis ojos parecen querer salir corriendo y mi boca cae hasta el suelo, siempre pensé que éramos discretos — Calla David, la forma en que lo dices es asquerosa — le doy un pequeño empujón. 


     — Si, yo opino lo mismo, pero aun así me gusta la idea de  Marco y tú, juntos. 


     — No estamos juntos solo… no lo sé, la verdad no hemos hablado de eso, aparte creo que tiene algo con Helena, los he visto un par de veces —  me encojo en hombros al saber que no puedo contra esa competencia. 


     — ¿Qué? — exclama admirado —Marco no tiene nada con esa “señorita” — hace las señas de comillas con sus dedos — Ella es la que lo busca todo el tiempo y bueno… — se encoje de hombros — somos hombres nos gustan las atenciones de chicas bonitas, no creo que le gusten las huecas como ella, estoy seguro tu eres más su estilo —  mi sonrisa es tan amplia que duele, le agrado a Marco y David acaba de confirmarme que no hay nada con Helena. 


     La tarde pasó rápido, la compañía de David siempre era agradable, no se concentraba con la facilidad que lo hacia mi italiano, pero tampoco iba tan mal, me impresionaba lo fácil que eran las asesorías. Esa noche me fui a dormir ilusionada, mi cabeza y corazón estaban hinchados de bellos sentimiento, no había algo más elaborado o profundo con lo que pudiera describir lo que me llenaba en ese momento, me dejaría llevar, la parte lógica en mi sabía que podía salir lastimada pero no importaba quería liberarme, dejar fluir las cosas. 


     Algunos pequeños golpes en el cristal de la ventana me despertaron mire el reloj que tenía junto a mi cama, era más de medianoche, salí de la cama a ver qué pasaba. 


     Abrí con sumo cuidado de no ser golpeada por los pequeños proyectiles, aun así uno choco contra mi hombro desnudo provocando un grito ahogado, lo que detuvo al italiano de seguir lanzando piedrecillas. 


     — ¿Qué te pasa? — Pregunto frotándome la parte dolorida. 


     — Necesito hablar contigo, Bella — grita hacia mi ventana. 


     — Shh… Bajo en seguida, no hagas más ruido por favor, despertaras a mis padres — contesto lo más bajo que puedo. 


     Bajo las escaleras lento y descalza, procurando no hacer sonido alguno, quito todos los seguros, cuando abro la puerta a mi querido italiano estaba sentado en la escalinata de espaldas a donde yo lo observaba, con su cabeza entra las piernas. 


     — Marco… ¿Qué pasa? ¿Estás bien? — gira su cabeza con el sonido de mi voz, su mirada luce triste, lágrimas humedecen sus mejillas, sus ojos son mucho más azules debido al llanto, me conmueve tanto verlo tan vulnerable, tengo el deseo de abrazarlo, consolarlo, cualquiera que sea su pesar. 


     — Necesito alguien con quien hablar — suplica. 


     — Podemos hablar en mi habitación por unos minutos, vamos dentro esta, algo frio aquí. 


     Subimos tan despacio cómo es posible, sé que mi papá duerme profundamente siempre ha sido difícil de despertar, mi mamá es otra cosa cualquier ruido por pequeño que sea la pone alerta, es como si durmiera con un ojo abierto. Mi cabeza grita desesperada esto es mala idea Carolina, la acallo, ver que mi italiano me necesita borra cualquier miedo. 


     — Pasa — le pido cuando llegamos al lumbral de mi habitación. 


     — Gracias… Siento mucho molestarte pero no sabía a quién más acudir, David todo lo toma a broma y esto es serio — me dice mientras se sienta sobre mi cama, realmente no tengo mucho de ofrecerle en el pequeño espacio. 


     — ¿Quieres contarme lo que te pasa? — pregunto mientras tomo lugar junto a él. 


     — Mi padre ha llegado una semana antes de lo previsto, mamá y Gio se encontraba ahí de visita, estábamos pasando unos días juntos —suelta un sonoro suspiro — Ellos están separados desde hace tiempo, no soportan verse y cada que lo hacen es para discutir o pelear, así que cuando mi padre llegó a su casa y ellos estaban ahí conmigo, se puso furioso los ha corrido de una manera déspota y desagradable, mi mamá no paraba de llorar le suplicaba el derecho a verme, soy su hijo después de todo… 


       


     — ¿Por qué no quiere que te vea? — interrumpo 


     — Ya conoces a Gio y como habrás notado tiene un gran parecido con mi padre, al menos físicamente, cuando nació mi padre era el hombre más feliz del mundo o eso cuenta mi madre, mi hermana y yo fuimos… 


     — ¿Tienes una hermana? — interrumpo, me mira con exasperación — lo siento continua— debo mantenerme callada si quiero que siga contándome sus cosas, sin embargo es difícil, me doy cuenta de lo poco de su vida que conozco, en todos estos meses que hemos pasados juntos no me había compartido nada y yo tampoco he preguntado por ello. 


     — Mi padre solo quería un heredero de su imperio, un varón que fuese su orgullo como él lo fue de su padre, Gio con su aspecto tan parecido a la familia de mi padre era todo eso, hasta que le plantó cara y se reusó a seguir sus pasos, “soy más artista que empresario”, fueron sus palabras, esto desato la furia de mi padre y culpo a mi mamá por malcriar a su “heredero”, así que volcó sus esperanzas en el siguiente en la lista — dice mientras se señala completo así mismo — me separo de mi madre para que no pudiera influenciar me. 


     No puedo seguir callada así que vuelvo a interrumpirlo — Una madre jamás será mala influencia para sus hijos, eso es ilógico, tu mamá te ama y quiere lo mejor para ti, no te puede apartar de ella solo por capricho. 


     — No tienes idea del poder que tiene mi papá sobre nosotros, sobre todos, puede hacer lo que le place y lo hace — Su rostro cae entre sus piernas, lo abrazo de manera instintiva siento mucha pena por la situación que está pasando, no me imagino lejos de mi mamá, la necesito tanto. Me regresa el abrazo con fuerza y siento el temblor de su cuerpo debido a los sollozos que trata de reprimir. 


       


     — Calma, tranquilo, está bien nadie te juzga, puedes llorar si lo necesitas — y así lo hace afortunadamente es consciente de donde esta y no hace tanto ruido. Nos acostamos en mi diminuta cama abrazados hasta quedarnos dormidos. 


       


     El sonido de mi alarma nos despierta con un sobresalto, enderezamos nuestros cuerpos al unísono, él me mira expectante, sus ojos por la mañana son impresionantes, el azul resalta entre lo rojizo e hinchado por las lágrimas derramadas, me tienen en un hechizo que solo su voz rompe. 


     — Parece que pasamos la noche juntos —  dice con una mueca coqueta en los labios, antes de que pueda contestar mi mamá está tocando a la puerta. 


     —  Caro, cariño es hora de levantarse. 


     Me apresuro a contestar antes de que entre en mi habitación —  Ya estoy despierta, no tardo en bajar — mi mente va procesando a mil por hora necesito tranquilizarme y pensar en un plan para sacar a Marco de mi casa sin que mis padres lo descubran, pero no puedo, es imposible concentrarme, ya que el sexy italiano quien comparte mi cama acaricia mis brazos, hasta mi cabello donde enreda los dedos, para aspirar su aroma. 


     —  Basta, que haces te tengo que sacar de aquí y no me dejas pensar con claridad. 


     —  Tu cabello luce hermoso por las mañanas —  dice mientras me toma por la barbilla, se acerca con toda la intención de besarme, cuando la puerta de mi cuarto se abre de golpe. 


     — Cariño, tendrás... — no termina la frase, no puede, mi mamá se encuentra en un estado de shock, su cara refleja la sorpresa del momento no obstante esta cambia con rapidez al enojo y decepción algo nuevo para mí, me señala con su dedo. 


     — No se muevan de aquí, voy a encargarme de tu padre, para que puedan salir y darme algunas explicaciones. 


     Estoy temblando literal mi cuerpo se sacude de impresión, mi mamá nos ha visto en la cama y creo ha pensado lo peor, tapo mi cara con mis manos estoy muerta de vergüenza 


     — Bella, tranquila, no pasó nada, se lo explicaremos a tu mamá —  Marco me abraza, se siente tan cálido, que por un momento olvido lo que estamos viviendo, y que mi madre no tardará en volver con toda su furia. 


     Pasan algunos minutos los cuales en brazos de Marco se van volando, cuando de nuevo se abre la puerta de mi habitación, mi madre aparece en el lumbral 


     — Ustedes dos, abajo a la cocina, me explicaran mientras desayunan. 


     Llegamos a la cocina tomados de la mano, Marco no me la ha soltado desde que bajamos las escaleras. 


       


     —  Me quieres explicar en qué pensabas Carolina, acaso has perdido la razón, tu padre estaba en casa, como has podido traicionar su confianza de ese modo —  comienza mi mamá mientras mueve platos y cacerolas por todos lados, su tono de voz se va elevando con cada reclamo. 


       


     —  Mamá, por favor, tranquila… te va a dar algo. 


     —  No, no me digas tranquila, no puedo estar tranquila, que es lo que…—tiene tantos sentimientos, los cuales se estancan en su boca, no la dejan formular las palabras de manera correcta. 


     —  Déjeme explicarle Señora —  interrumpe Marco, mamá lo mira con ganas de golpearlo. 


     —  Tú —  lo señala con su dedo —  no me hables. 


     —  Mamá calma, por favor escúchanos, te lo podemos explicar. 


     —  Bien, comienza entonces… —  dice un poco más calmada. Inicio a narrarle las cosas como pasaron ayer, a lo que Marco asiente de vez en cuando. 


     —  Así que, se te hizo fácil dejarlo pasar la noche contigo. 


     —  Si, mamá pero no pasó nada, solo nos quedamos dormidos después de hablar, te lo juro—  Mi mamá suspira ruidosamente. 


     —  Te creo, ahora coman ya van a llegar tarde a la escuela, tu padre no se puede enterar de esto, es la primera y última vez que pasa, no voy  taparte de nuevo entiendes Carolina. 


     —  Si mamá, gracias eres la mejor —  me acerco y la abrazo con todas mis fuerzas. 


     Marco regresa a su casa a cambiarse y por sus cosas mientras yo subo a prepararme para la escuela, ya no llegue a las primeras clases pero no me importa me siento dichosa sin contar con que toda mi habitación tiene el embriagante olor de mi italiano. 


     Marco aprobó los exámenes como él requería, digamos que su padre estaba más que satisfecho, nos permitía visitar su casa y hacer uso de la piscina sin miradas maliciosas o comentarios venenosos. Las siguientes semanas, alternamos mi casa, su casa, David nos acompañaba la mayoría de las veces, estudiábamos y reíamos, no recordaba momentos más felices en mi vida, Marco me hacía sentir muy especial, estaba tan dichosa que había olvidado comentarle el incidente con Helena. 


     Los días ahora son más felices para mí, por así decirlo, tengo dos amigos a los que les estoy tomando mucho cariño, ojala los hubiera conocido antes. Nos divertimos, platicamos de muchas cosas y tenemos varios juegos de mesa entre nuestros favoritos. La escuela ya no se me hace tan pesada, desde que ellos están en mi circulo de conocidos, la gente me ha dejado de molestar, en realidad solo David me habla en la escuela, Marco es muy reservado sin contar que casi no coincidimos ya que él solo va a unas clases, al parecer solo está revalidando algunas materias debido a su cambio de escuela, es mayor que nosotros perdió un año en el traslado y ahora solo necesita el papel que acredite el haber cursado el instituto para ingresar en la universidad. 


     Nos quedan dos meses más para terminar el instituto, ya me han aceptado en la Facultada de ciencias económicas y empresariales de la Universidad Autónoma de Madrid, David también ira a Madrid así que podremos estar en contacto, por el contrario Marco regresara a con su padre a Italia, no me lo ha dicho pero su negativa a hablar del tema me lo confirma. 


     No quiero que se vaya, es egoísta y no tengo ningún motivo para desearlo, nos hemos vuelto muy buenos amigos, sin contar la profunda atracción que estoy sintiendo por el italiano, no solo porque es de los chicos más guapos que conozco, he descubierto que tiene buen corazón es amable, atento y sus besos me están volviendo loca solo con recordarlos. 


     Cierro los ojos y me atormenta el deseo de sentir de nuevo la humedad de su boca, sus labios carnoso, suaves que guían a los míos con tanta experiencia. 


     — Cariño… 


     Sí, creo que es cariño lo que siento por él, me rodeo con los brazos en un intento de recordar sus besos, el roce de sus manos sobre mi cuerpo y el calor que emanan cuando estamos juntos... 


     — ¡Carolina! — Grita mi mamá — ¿En qué demonios estás pensando? — se ve algo exasperada, no sé cuánto tiempo lleva viéndome soñar despierta — Vamos niña ayúdame a preparar la comida, tu papá no tarda en llegar — Me levanto del sillón, rumbo a la cocina donde mi mamá me espera con el ceño fruncido y los brazos en jarras. 


     — Ahora si me contaras, ¿Qué está pasando entre ese muchacho y tú? — pregunta mi mamá, con ese gesto de que no se dará por vencida hasta que obtenga toda la información que necesita. Estoy por contestar mí ya clásico “nada” cuando me calla poniendo la palma de su mano en mi cara. 


     — Tengo toda una vida de conocerte niña, en todo ese tiempo nunca tuviste cara de pez fuera del agua, no me digas que no pasa “nada”, no soy tonta Carolina— admito que tal vez mi cara al recordar los besos de Marco si era de un pez fuera del agua, pero ni yo misma sabía lo que me pasaba. 


     — En realidad no lo sé, no tengo mucha experiencia con chicos, eso ya lo sabes y él parece interesado en mi o al menos así lo demuestra, en casa o en la suya siempre es atento, hasta cariñoso — digo soltando un sonoro suspiro — en la escuela es diferente, casi no lo veo y cuando eso sucede esta con sus amigos, no me ignora, siempre saluda con educación, me sonríe pero…— no puedo terminar la frase es difícil hablar con tu mamá del tema, es el momento donde odio no tener una amiga con quien confesarme y que ella me aconseje. 


     — Para los chicos es complicado hablar de sus sentimientos, deberías preguntarle, sobre su cambio de actitud, tal vez solo es tímido aunque no lo parezca y no sabe cómo tratar contigo — me rio, Marco no es para nada introvertido, es la persona más osada y arrogante que conozco. 


     — No lo creo, en la escuela siempre está rodeado de gente, chicas por lo general, no parece tenerles miedo. 


     — Pero tal vez tú le intimides — mi cara de por favor no te burles lo dice todo — debes tener más confianza en ti Carolina, eres muy hermosa e inteligente, el chico podría sentirse vulnerable a tu lado — mi mamá debe quererme mucho para decir esas cosas, no creo ni por poco que Marco se sienta amilanado en mi presencia, todo lo contrario parece siempre tener el control de la situación. 


     — Caro, cariño — dice mi mamá levantando mi barbilla para que la mire — soy tu madre y te amo, tal vez no te de los mejores consejos, vamos tampoco tuve mucha experiencia con chicos, tuve suerte al encontrar a tu padre, pero quiero que sepas que siempre, siempre estaré para ti, cualquier cosa la puedes confiar en mí, no tengas miedo de abrir tu corazón— termina dándome un cariños beso en la frente — Y cuando lo hagas solo se precavida. 


     Toda la semana transcurre tranquila aunque admito que mi relación con Marco se ha estrechado, él se ha vuelto más cariñoso, me saluda más afectuoso en la escuela y en casa me toma de la mano todo el tiempo, y los besos, esos no los puedo describir, me hacen flotar, soñar, anhelar, sofocan la lógica. David se ha percatado de ello y parece estar feliz por nosotros. 


     Los finales están cada vez más cerca, así que procuramos estudiar todos los días y evitar que David haga bromas todo el tiempo.  


     — Ustedes dos, se ven muy bien juntos —  Nos comenta nuestro amigo, Marco me toma de la mano y me besa la palma. 


     — Ella se ve bien donde sea — contesta sin dejar de mirarme, siento que un calor se concentra en mi vientre y sube hasta mis mejillas. 


     — Mi padre está fuera de la ciudad todo el fin de semana, porque no se quedan a pasar esos días en la casa, podemos estudiar un rato para los finales y pasar el resto del día en la piscina — propone Marco 


     Sus manos aprietan las mías, sin apartar la esperanza reflejada en sus ojos de los míos, los cuales deben desprender todos los temores revoloteando en mi cabeza. 


     — Yo encantado, ya saben siempre cuentan conmigo, no creo que me extrañen en mi casa — responde David de inmediato, quebrantando el hechizo de mi italiano. 


     Yo en cambio, niego con la cabeza, dudo que mi papá me deje quedarme con estos dos el fin de semana. 


     — Vamos Bella di que sí. 


     — Sabes que no depende de mí, mis padres tienen que darme permiso, y dudo que lo hagan 


     — sobre todo después de lo sucedido con el italiano, mi mamá, aún luce consternada. 


     — Le pediré a Mona que hable con ellos. 


     Ignoro los argumentos de Mona o si cuenta con algún poder especial, como dominar mentes, pero ha convencido a mis padres de dejarme pasar el fin de semana en casa de Marco. No obstante creo ellos también tenían planes de salir fuera de la ciudad esos días y han preferido dejarme bajo su cuidado, a sola en casa. 


     Mis padres me llevan casa de Marco el viernes por la tarde, con una pequeña maleta con todas mis cosas de aseo personal y cambios de ropa, estoy nerviosa no he pasado la noche fuera de mi casa desde… nunca, todos mis miedos e inseguridades se acumulan en mi garganta, quiero gritar, salir corriendo, no tengo porque estar asustada sin embargo lo estoy, me siento como una niña pequeña.  


     — Bienvenida Carolina, ¿cómo has estado? — Me saluda Mona con su amabilidad habitual — los muchachos están afuera en la piscina, ve con ellos, yo subo tu maleta. 


     — Gracias Mona, me gustaría cambiarme de ropa primero. 


     — Por supuesto linda, vamos te mostrare la habitación que ocuparas estos días. 


     Mona me indica una habitación junto a la de Marco, si mal no recuerdo de la última vez que estuve ahí. Cierro la puerta, mientras observo a mi alrededor, es una habitación sobria, elegante decorada acorde a toda la casa, en tonos cálidos, me acerco a la enorme cama, subo en ella para comprobar lo que pensaba, es suave, se siente como un abrazo, podría brincar en ella, pero no lo haré, no ahora. Acomodo mis cosas, me visto con mi bañador, me siento incomoda, tímida, un poco acomplejada por mi cuerpo, la imagen en el espejo no es alentadora, no me agrada. Marco y David son físicamente atractivos, claro que ellos gastan gran parte del día haciendo cosas saludables por su cuerpo y yo, bueno soy del tipo perezoso, sin contar mí gusto desmedido por la comida. 


     Me cubro con un albornoz, mientras me dirijo a la planta baja de la casa, me quedo parada en la terraza antes de salir al plano donde están divirtiéndose en la piscina, jugando con el agua, el sol brilla fuerte coloreando  los cuerpos de mis amigos quienes aún no se percatan de mi presencia. 


     — ¿Quieres algo de tomar? — me sorprende Mona, la cual llega sin que la note. 


     — No gracias, Mona. 


     — Si necesitas algo avísame, voy a traerles algo a eso bambinos antes de que se deshidraten. 


       


     Quiero salir y unirme a ellos en sus juegos, sus risas me contagian, pero no puedo, solo los observo, son perfectos, la depresión se apodera de nuevo de mis pensamientos, estoy tan inhibida, no lo puedo evitar tengo un nudo en la garganta, quisiera ser diferente, mi mente está pensando en ir a esconderme a la habitación por lo que resta del fin de semana, pensare en algún pretexto para excusarme, doy media vuelta resignada. 


     — Oye, tú, deja de esconderte y ven con nosotros — la voz de David me llama desde afuera, me han visto, ya no puedo ocultarme más. 


     Salgo, ellos me miran expectantes… 


     — Vamos entra en el agua está fresca — me invita David, mi querido italiano solo me mira y sonríe. 


     — La verdad es que no me siento bien — me aferro al albornoz — creo que regresare a la habitación. 


     — Ni lo sueñes, Bella, dejad las tonterías — interviene Marco — Entra ahora mismo o tendremos que obligarte— su rostro dice que va en serio la amenaza, pongo mis manos en alto a modo de rendición cuando David comienza a salir del agua con la firme intención de tirarme en ella a la fuerza. 


     — Ustedes ganan… 


     — Esa es mi chica, ven aquí conmigo — no lo he imaginado Marco me ha llamado “mi chica”, un pequeño tirón de emoción nace en mi estómago. 


     Me deshago de la ropa extra lo más lento que puedo, bajo la encendida mirada de Marco, no parece decepcionado por lo que ve, aun así me siento intimidada,  me arrojo a la seguridad de la piscina lo más rápido que puedo, el agua esta helada lo que me hace gritar, y ellos claro solo están riendo de mi cara, no esperaba que estuviese tan fría con este calor en el ambiente. 


     Marco se acerca para abrazarme, lo cual a minora mis sacudidas,  mi cuerpo comienza a entrar en calor, bajo el frote de sus manos — Esta fría, no me la esperaba — él solo se ríe por lo bajo, mientras no puedo parar de mirarlo es tan hermoso, su rostro está lleno de pequeñas gotas de agua, paso mi mano por su barbilla para retirarle algunas, sus labios atrapan mis dedos y los besan, mientras nos miramos, me siento hipnotizada. 


     —Por favor no empiecen, me hacen sentir que estorbo — se queja David mientras nos salpica agua, Marco se ríe y rompe el contacto visual, para contra atacar a su amigo. 


     Pasamos casi toda la mañana en la piscina, bajo los intensos rayos del verano, hasta que Mona nos llama para comer. Ha servido una variedad increíble de bocadillos en la terraza, desde pequeños emparedados de jamón hasta frutas y verduras finamente picada, té helado el cual nos obliga a ingerir, tiene miedo de que no estemos hidratándonos como es debido. 


     Por la tarde después de ganarles dos veces en el juego del monopolio, me retiro a mi habitación estoy cansada, muerta en realidad, ellos se quedan en la sala jugando algún video juego, entre retos y gritos. 


     En algún punto de mi lectura, he caído rendida, no recuerdo el momento exacto en el que perdí la conciencia. 


       


     — Apparire come un angelo che dorme — me despierto algo desorientada no sé, donde me encuentro, hasta que ubico la habitación de casa de Marco y a él acostado a mi lado mirándome divertido por mi confusión. 


     — Creo me he quedado dormida, ¿Qué hora es?  


     — Pasa la media noche, ya Mona y David están acostados y profundamente dormidos. 


     — ¿Estas bien? ¿Por qué no te has acostado tú? — pregunto con voz confusa todavía, tallando mis ojos para poder enfocarlo mejor. 


     — Me preocupe por ti, desde la tarde te encerraste aquí, deseaba saber si te encontrabas bien. 


     — Estaba cansada, me he quedado dormida, lo siento. 


     — Te veías hermosa durmiendo, soy yo el que lamenta haberte despertado — me quedo mirando su ojos, son tan bellos, cuando me mira de esa manera, entre cerrándolos un poco, haciendo que ese marco negro de pestañas espesas casi se junte. Rompo el contacto moviendo mi cabeza para mirar las inexistentes pelusas del cubre cama. 


     — No me niegues tu mirada Bella — toma mi barbilla obligando me a rendirme a su calor intenso, al dominio de  mi razón, no tengo fuerzas para romper el hechizo, pasa su pulgar sobre mi labio inferior y antes de que termine el recorrido lo tomo con mi boca y muerdo ligeramente la yema. 


     —Traversina — responde a mi osadía, devolviéndome el gesto, para tomar mi nuca con suavidad, va acercando nuestros labios en un lento tormento, para concluir con un beso suave, cálido. Sin embargo su sabor es adictivo tanto que la intensidad de nuestro roce se vuelca incontenible, ahora devora mi boca, empuja con su lengua sin el menor recato, es tan demandante que empieza a dolerme, su mano libre sujeta mi camisón y comienza a subirlo recorriendo mis muslos, cuando me levanta ligeramente para intentar sacarlo, me separo completamente del beso. Sacudo la cabeza en negativa. 


       


     — Tranquila — me habla despacio y pausado como si fuese un niño pequeño — no me desprecies, per favore — vuelve a intentar subir el camisón, yo vuelvo a negar con la cabeza con menos fervor. 


     — Yo, no… — las palabras son débiles, tiemblan al igual que mi cuerpo. 


     — Te deseo Bella, anhelo verte, tenerte…— no me considero lo más lindo para ver, me alejo un poco y sigo negando. 


     — No te alejes, mira, pondré el ejemplo — dice con tono divertido mientras se desprende de su camisa, su torso bien definido y broceado por el sol de la mañana, me pone la boca seca, estoy inmersa admirando su espigado cuerpo, mientras él aprovecha mi confusión, tomado de nuevo ventaja, logrando sacarme el camisón de un solo movimiento, mi cuerpo comienza a reaccionar, mi respiración es agitada, los escalofríos me recorren cubriendo mi piel, quiero cubrirme pero no tengo algo rápido a lo cual recurrir, no llevo sostén por lo que solo estoy en bragas, unas lindas de algodón. Estoy sentada sobre mis pantorrillas cubriendo mis pechos con mis brazos, cuando Marco me toma entre los suyos, me guía lentamente para que me acueste sobre mi espalda, no deja de besarme la boca, el cuello, la clavícula. 


     — No me niegues este placer, quiero verte completa. 


     — No — logro articular — yo nunca he…— me calla con su dedo. 


     — Yo cuido de ti, lo prometo, no tengas miedo — y es todo lo que dice antes de comenzar a besarme de nuevo, lento, suave, cálido, con mucho cuidado, mis miedos van desapareciendo poco a poco. 


     Cada roce desata vibraciones desconocidas para mí, tengo la respiración agitada, la sangre me bulle con las atentas caricias de sus manos, las cuales solo tocan mi rostro, mi cuello, se enredan en mi cabello con ternura. Separa su boca para mirarme, ya lo extraño y siento la fría ausencia de su piel, sustituida por lo abrazador de su mirada, recorre mi desnudez con una lentitud que duele, como si nunca antes hubiera visto un cuerpo femenino, solo iluminado por la luz tenue que se filtra de la ventana, todo mi cuerpo adquiere una tonalidad plateada que contrasta con la dorada piel italiana sobre mí. 


     Sus manos descendieron por mi cuello hasta el pecho, mi espalda se arquea por instinto, un pequeño gemido se me escapa, su toque está provocando una revolución por todo mi cuerpo. Su mano abandona mi pecho y sigue el camino hacia el sur, rodeando mi ombligo con solo la punta de su dedo índice, sus ojos no han dejado de mirarme, quiere darme confianza. Si, admito que estaba petrificada del miedo invadiendo mi interior, pero también deseaba estar con mi italiano, es imposible engañarme, estoy enamorada de él, y deseo esto, ser suya. 


     —Solo déjate llevar, iré despacio, no me desprecies, per favore — sus palabras me brindaban seguridad, relaje mi cuerpo, permitiéndole hacer lo que deseara, había derribado mis barreras, el sonido al rasgar el empaque de nuestra protección me hizo saber que ya no había vuelta atrás 


     —Bella mírame — mis ojos están cerrados, no sé en qué momento me he perdido, su voz se ha vuelto más ronca — siempre voy a cuidarte, confía en mí. 


     Abro mis ojos para observarlo con la poca luz de la habitación, es tan perfecto que no puedo creer, sus ojos están tan oscuros embriagados de deseo, anhelando lo que está a punto de pasar. Su cuerpo se coloca sobre el mío, me guía paso a paso, porque yo simplemente estoy paralizada, me pide me relaje, asiento  a su petición pero es difícil relajarse no sé cómo hacerlo él sigue recorriendo mi piel con esmero, adorando cada centímetro, lo hace de una manera tan sensual que me siento especial, deseada, querida. 


     El silencio solo es interrumpido por los gemidos llenos de ansiedad que su boca libera en cuanto se introduce en mí,  yo me atraganto con la turbación de mis sentidos. Me mira y lo miro, es como un baile lento, rítmico, tórrido. Continua con movimientos cadenciosos, me pierdo en sus ojos, una sensación maravillosa que jamás creí experimentar me invade, recorre todo mi cuerpo desde los pies hasta mi frente, es como si alguien encendiera fuegos artificiales en mi vientre, pequeños gritos se atascan en mi garganta. Me consumo por dentro. Estallo, me dejo fluir, me fundo con mi italiano. 


     Sigue recostado sobre mi pecho, mis manos se enredan en su pelo  húmedo. Ambos jadeamos intentamos recomponer nuestras respiraciones. Se separa despacio, con los ojos cerrados, no puedo descifrar que pasa, que siente, en que piensa, el miedo regresa a mí con escalofríos que me hacen temblar levemente, ¿Y si no le gusto? ¿Y si ahora se va y no lo vuelvo a ver?, me he entregado a él y no sé cuál es nuestra situación, somos novios después de estos, esas y mil preguntas más rondan mi cabeza, pero no logro articular ninguna. 


     — ¿Me puedo quedar contigo esta noche?  — rompe el silencio con su pregunta. 


     — Claro — mi voz se escucha pastosa. 


     — Descansa — besa mi frente con cariño — mañana tal vez te sientas adolorida — se acuesta a mi lado, cubriendo nuestros cuerpos con una suave sabana, y casi de inmediato se queda dormido, sin embargo yo no puedo, mi corazón se azota emocionado, estoy feliz, ha sido mi primera vez, aunque no la imaginaba así, me ha encantado que mi italiano haya sido el primero, recorro con mis dedos su rostro, se nota tan satisfecho, que parte de mis dudas desaparecen, intento dormir, a pesar del tornado en mi interior. 


       


       


    

      


    


  






 
 
    CAPITULO SEIS 
 
    Llegamos a la sala de urgencias, los recuerdos me golpean sin tregua, sacudo mi cabeza para que retrocedan ahora no es buen momento, me obligo a entrar, busco a David con la mirada, es un espacio amplio lleno de gente que entra y sale, esta algo concurrida, la luz neón invade todo el blanco espacio, lo ubico en el fondo, está sentado en el área de espera para familiares, con sus brazos sobre las rodillas y su cabeza oculta entre ellas, sus manos entre su oscuro y desordenado cabello. 
 
    —David — lo llamo — ¿Qué fue lo que paso? ¿Dónde está Melissa? — Levanta la cabeza ante mi pregunta, tiene los ojos hinchados llenos de lágrimas secas y otras más frescas resbalando por sus mejillas, me hace pensar lo peor, se pone en pie y me abraza con tanta fuerza que me falta el aire, — Tranquilo Amigo, cuéntame ¿qué ha pasado? — repito, no me responde solo lloriquea. No me suelta sigue sujetándome con tanta fuerza que creo escuchar el crujir de mis huesos, el aire me falta por unos momentos. 
 
    —  David suéltala, la estas lastimando —  interrumpe Marco, jalando me para separarme de un afligido David. 
 
    — Estoy bien — volteo a mirarlo con desprecio son ridículos sus celos en este momento.  
 
    — Lo siento — se sorbe la nariz, mi compungido amigo. 
 
    — Necesitas decirme ¿qué está pasando? O no podre ayudarte — lo tranquilizo. 
 
    Vuelve a tomar asiento, comenzando su relato —Melissa ha trabajado muy duro toda la semana, sin contar que la organización de la boda la tiene ocupada también, en la mañana se sentía bien, feliz, llena de vida como siempre, me hablaron de su trabajo ya  la habían traído aquí, al parecer perdió la consciencia y comenzó a… sangrar, los médicos no me han dicho nada pero temo por el bebé y por ella. No quiero perderlos— termina respirando con fuerza, el aire que tenía contenido. 
 
    Me siento junto a él, pongo mi mano sobre su hombro, quiero demostrarle mi apoyo, pero no sé bien que decirle, como calmar su angustia, yo también tengo miedo, Melissa es su vida, la mujer que ama, y están esperando un bebé, no les puede pasar algo tan terrible no se lo merecen. David vuelve a abrazarme con fuerza hundiendo su rostro en mi cuello, solo logro ver las manos de Marco frente a mí, convertirse en puños fuertemente cerrados, levanto la mirada para encontrar frustración en su rostro. 
 
    — Veré si puedo conseguir algo de información — dice mientras se aleja rumbo al módulo donde se encuentran algunas enfermeras, se dirige a la más joven, no me sorprende, veo como la chica se pone nerviosa, ante el encanto italiano en todo su esplendor, estoy segura que esa chica le conseguirá la información sobre Melissa, conozco esa mirada, ese chica hará todo lo que Marco le pida. Yo he estado en esa situación. 
 
    — Han logrado estabilizarla, ella y el bebé ya no corren peligro, el doctor saldrá en un momento a darnos los detalles — nos informó el resultado de su coquetería. 
 
    David se separa de mi con la expresión claramente agradecida — Vamos levántate, ve al baño y lava tu cara, en un momento podrás verla y no tienes buen semblante. — le aconsejo Marco. 
 
    Vi como mi amigo asentía con la cabeza mientras se dirigía a hacer lo que le sugerían, me quede sentada donde estaba, abrazada a mí, una vez relajada comencé a sentir la baja temperatura de la noche, los días más fríos del año se acercaban. Marco tomo el lugar de David, acercándome a su cuerpo, quitándose su chaqueta y poniéndola sobre mis hombros de nuevo, quería rechazarlo pero la verdad era que se sentía reconfortante, nos quedamos en silencio, no había nada que decir solo disfrutar el momento, la calma y seguridad que me daban los brazos de Marco. 
 
    Nuestro amigo no tardo en regresar, lucía un poco mejor, aunque su rostro reflejaba el desconcierto de encontrarnos, tan juntos, compartiendo un espacio que pensé jamás compartiría de nuevo, momento que mi ahora jefe aprovechaba, frotando mis brazos y besando mi cabello. 
 
    Un hombre alto, muy alto a decir verdad, envuelto en una bata blanca, llamo a los familiares de Melissa, solo David podría llamarse de esa manera, así que se presentó como su esposo con el hombre quien a su vez se presentó como el doctor a cargo del caso de Melissa, comenzó explicando, como la carga de trabajo casi la hace perder al producto eso aunado a la anemia por falta de seguir el correcto tratamiento que requería en su condición.  
 
    —Está estable por el momento, pero permanecerá la noche sedada, para evitar que vuelva a alterarse,  mañana si todo va bien la pasaremos a una habitación, donde ustedes podrán verla — dijo estoico el médico. 
 
    — Me gustaría verla, ahora, aunque sea solo un minuto — rogó desesperado mi socio y amigo. 
 
    Creo que el doctor, noto su angustia y desesperación reflejada en el rostro porque accedió a que David pasar unos minutos a verla. 
 
    Vi desaparecer a David y al doctor por la puertas dobles del final del pasillo, no podía creer lo frágil de la situación,  hace unos días Melissa decidía entre blancos vestidos, cual usaría el día de su boda, y ahora tendría que pasar la noche en una cama de hospital, donde su angustiado futuro esposo no la podría acompañar. 
 
    Cuando David regreso a donde aguardábamos impacientes, se veía más animado, al parecer todo saldría bien. 
 
    — Me quedare aquí — nos anunció, Marco y yo intentamos convencerlo que no tenía caso, no le permitirían que entrara de nuevo a verla y las sillas de la sala de espera no lucían cómodas en absoluto, claro que esto no le importo a mi terco amigo. Nos despedimos, pero prometí volver temprano con ropa para que él se cambiara y algunas cosas para Melissa. 
 
    Marco condujo de camino a mi casa, íbamos en completo silencio, teníamos un tema pendiente el cual no quería tocar, tal vez nunca con él, no podía. Esperaba que el acontecimiento de esta noche lo distrajera hasta el punto de olvidar todo lo relacionado con el pasado. 
 
    Mi celular sonó en mi bolso, rompiendo el silencio del auto. 
 
    — Hola — conteste al nombre de Mario brillando en la pantalla. 
 
    — Conejita, he intentado hablar contigo todo la noche, ¿estás bien? — mi novio sonaba alterado 
 
    — Estoy bien Mario, siento no haberte contestado — comienzo a explicarle todo lo sucedido con mis amigos, también le informo que debido a este desafortunado suceso no podré ir este fin de semana con él, necesito quedarme cerca por si David me necesita, es comprensivo como siempre y me desea que todo vaya bien antes de recordarme cuanto me ama y extraña. 
 
    — También te extraño, es tarde prometo hablarte mañana, te mando besos — me despido y cuelgo la llamada. Marco ha acelerado considerablemente, toma el volante con fuerza sus nudillos están blancos, respira con fuerza, dilatando sus fosas nasales. Me inquieto, siento algo de miedo ante su agresiva reacción. 
 
    Afortunadamente llegamos a mi casa, a salvo, mi pobre auto no está acostumbrado a ser manejado con tanta violencia. 
 
    — ¿Te quedaras sola, en casa? — pregunta Marco su tono es ansioso. 
 
    — Claro, no me pasara nada, he estado así los últimos días— respondo. 
 
    — Si fueras mi novia jamás te dejaría… sola — su expresión es seria y me mira intensamente, algo que se está volviendo habitual. 
 
    — No pensabas así, hace unos años, ¿recuerdas? — las palabras llenas de ironía se escapan por mi boca — Oh es verdad, yo no era digna de ser llamada tu novia — su rostro cae entre sus brazos que aun sostienen el volante de mi auto, fui grosera, él ya se ha disculpado y mi comentario ha sido rencoroso. 
 
    — Lo siento, he sido ruda contigo — le ofrezco una ligera sonrisa en señal de tregua — fuiste muy atento, al acompañarme al hospital — me regresa la sonrisa, y sus ojos ahora tienen un brillo travieso. 
 
    Los segundos en silencio parecen eternos, tiene que llamar para que su chófer venga por él, pero no lo hace, tal vez quiera que lo invite a pasar a mi casa mientras espera, no lo puedo dejar en plena calle esperando, imposible, pero si Tania aun esta despierta, no podré explicar porque él está ahí sin que su mente vuele y se haga de ideas que no son. Tampoco quiero tenerlo cerca más tiempo, es complicado. 
 
    — Puedes llevarte mi auto — fue lo que se me ocurrió en el poco tiempo que mi cabeza pensó en las posibilidades — es tarde y no me gustaría que molestaras a nadie — sé que me mira fijamente, siento el azul de su mirada recorrerme, yo solo miro al frente, a una calle totalmente vacía y oscura, quiero bloquear el calor de invade mi cuerpo. 
 
    — Te lo agradezco, pasare mañana temprano por ti — eso no lo planee bien, así que volteo la mirada hacia él desconcertada, dispuesta a negarme a su propuesta — podemos pasar por el Hospital antes de ir al trabajo — concluye, ya no suena tan mala su idea. Asiento con la cabeza. 
 
    — Descansa — Me acerco y le doy un breve beso en su barbada mejilla, estoy agradecida por acompañarme con David, voltea su mirada, es intensa y llena de un lascivo anhelo, siento calor, al igual que un gran miedo, no debí haberme acercado tanto, quiero alejarme, de nuevo mi instinto grita que salga corriendo, no puedo. 
 
    — No me provoques, Carolina — su voz es ronca y llena de excitación, no espero más salgo apresurada de mi auto. Entro lo más silenciosa que puedo a la casa, es tarde y no quiero incomodar a Tania. 
 
    — ¿Dónde has estado? — el reclamo de mi amiga llega desde la sala de estar, no he sido tan sigilosa como me proponía, la saludo, comenzando a relatar lo acontecido con David y su pareja. 
 
    — Mario no dejo de llamar toda la tarde, está desesperado, dice no le contestas el móvil — su voz suena un poco a reclamo, pero decido pasarlo por alto  
 
    — Ya he hablado con él, gracias…— zanjo el tema. 
 
    — Entonces, pásate la tarde en el hospital con… David — no sé si es pregunta o afirmación, me está cansando su interrogatorio, no es un buen momento para estas escenas, solo asiento para confirmarle.  
 
    — ¿Y la chaqueta que traes es de él? — no había caído en cuenta, aun vestía la chaqueta que Marco me ofreció en el hospital, salí tan apresurada del auto que olvide regresar la a su dueño, volví a asentir,  ¿A qué venia todo esto? 
 
    —Vaya, los gustos de David han mejorado considerablemente, se ve fina y costosa — continua con su hostil actitud. 
 
    —Sí, creo que si lo es.  Bueno. . . si no hay más preguntas, me voy a dormir, fue un día cansado — no tenía humor para soportar la actitud de Tania. 
 
    Me levante temprano de la cama, salí a correr como ya era mi costumbre, me servía para relajarme, y pensar mejor las cosas. De regreso en casa tome una ducha, me vestí y arregle rápido, sabía que Marco llegaría temprano, no quería hacerlo esperar, pase por la cocina para tomar algo ligero,  el olor a café invadía el espacio. 
 
    — Buen día Caro — saluda algo tímida Tania — siento lo de ayer por la noche, es solo que… — lucia algo avergonzada — Mario llamo varia veces y estábamos preocupados por ti, es un buen hombre no sería justo sí… — pare su discurso con un gesto. 
 
    — Conozco lo bueno y comprensivo que es Mario, el jamás ha tenido quejas de mí, tú y él no deberían preocuparse por nada — le respondo molesta, no tiene fundamentos para su acusación. 
 
    — Es cierto, pero tampoco antes habías estado trabajando con tu sexy exnovio — no sé cómo contestar a eso, ¿Quién es esta señorita engreída y que ha hecho con mi amiga? 
 
    — Lo siento, de nuevo, olvida lo que dije ¿quieres? — se excusa ante mi mirada resentida. 
 
    Suena el timbre de la casa, corro hacia la puerta no quiero que vea a Marco y siga pensando cosas que no son. 
 
    No es el italiano el que toca a mi puerta, es su chófer acompañado de su agria actitud. 
 
    — Buenos Días Señorita — me saluda parco pero amable. 
 
    — Buen Día, ¿El señor Lo Russo, no pudo venir? 
 
    Hace un breve gesto de disgusto antes de contestar — ha tenido que resolver unos asuntos personales — es toda la información que recibo de su parte antes de que abra la puerta del auto para que suba en el. ¿Porque no soy del agrado de ninguno de los empleados de Marco? 
 
    Me siento algo incomoda en el auto de Marco sin él conmigo, aun así le pido a Gregory que me lleve a casa de David antes del hospital quiero llevarle algo de ropa y cosas de aseo personal para él y Melissa. Niega con la cabeza para aclararme que el señor Lo Russo ya se ha hecho cargo del asunto. 
 
    Cuando entramos en el hospital,  mi estómago se contrae de nuevo es uno de los efectos que tiene ese lugar en mí, los nervios y ansiedad me carcomen, de nuevo los recuerdos, la añoranza invaden el espacio en mi mente, no dejándome pensar con claridad. David me ha confirmado que es el mismo piso, pero diferente habitación, hubiese sido una broma muy cruel del destino tanta coincidencia. Gregory me sigue, pero su molestia es palpable, siento la tensión en sus hombros. Sé que le molesta el encargo de cuidarme, le he persuadido de dejarme, no es necesario que me siga hasta este punto, no tengo cinco años, y no voy a perderme, niega con la cabeza para continuar con su cometido. 
 
    Entro en el ascensor, presiono el número 3, siento haber retrocedido en el tiempo, la adolecente insegura me mira en el reflejo del otro lado de la caja metálica. Salgo al pasillo todo luce como solía hacerlo, reprimo lo que siento, ya ha pasado, ya es hora de dejarlo ir. 
 
    Continuo hasta la habitación que me indico David, escucho levemente una discusión, me alegro eso solo significa que Melissa ya se siente mejor, con fuerza para sermonear a mi querido amigo. Después de dos golpes en la puerta entro mostrando mi mejor sonrisa. 
 
    — Hola tu — me saluda David, al cual respondo con un beso en la mejilla y un afectuoso abrazo, se ha duchado y está más calmado, me acerco a la cama, donde esta Melissa algo pálida pero tan guapa como siempre, también la beso y abrazo, estoy feliz de verla consiente. 
 
    — ¿Para mí no hay beso? — sé a quién pertenece la voz, su ligero acento no pasa desapercibido, tantos años y sigue tan claro, tan adorable. Volteo hacia una esquina de la habitación donde esta recargado en la pared, pulcro, presentable como siempre, su mirada me consume, pero no caeré en la trampa, él me advertido que un simple saludo lo provoca. 
 
    —Buenos días Marco — es todo lo que obtendrás de mí, querido italiano. Me responde con media sonrisa, de esas que derriten los polos, de esas que… 
 
    — Gracias Gregory — dice estoico hacia el umbral de la puerta, donde el chófer está parado, asiente con la cabeza y se retira. 
 
    — No era necesario, se cuidarme sola no necesito niñero— reclamo, Marco ni se inmuta. Me ignora. 
 
    Después de que me cuentan todo lo relacionado con la salud de la prometida de mi amigo, me entero de a que iba la discusión. Melissa tendrá que guardar reposo prácticamente absoluto, aunque en su trabajo ya le han dado el permiso, ella quiere seguir preparando su boda, según cuenta aún tiene muchos detalles por resolver y el tiempo no le favorece. David tampoco puede ayudarla, ya que después de la boda se irán de viaje por dos meses, por lo que necesita dejar todo arreglado en el despacho, o yo me volveré loca atendiendo a sus clientes y los míos. 
 
    — No te preocupes, nosotros podremos hacernos cargo de algunos detalles — interviene Marco, a que se refiere con nosotros, responde a mi silenciosa pregunta con su mirada. — ¿Verdad Bella?  
 
    —¿Bella? — La intriga en la voz de Melisa no esconde lo divertida que le resulta la ocasión, espero no esté pensando en hacerla de cupido. 
 
    —No preguntes, cariño — Mi fiel amigo siempre salvando mi pellejo, responde David besando la frente de su prometida. 
 
    Salimos de la habitación minutos después de que Melissa nos pasara la lista de pendientes, en realidad me la ha mandado al correo electrónico, aun en cama de hospital no la hemos podido separar de su tableta. 
 
    — Agradezco tu ayuda Carolina —  comienza diciendo David —  y sobre todo que hayas venido, aunque estemos en este lugar y en este piso —  se aprieta el puente de la nariz algo apenado, pero no es su culpa, fue casualidad. Lo abrazo y le doy un beso en la frente —  No hay problema, sabes que haría cualquier cosa por ustedes, son mi familia — Nos despedimos con otro largo abrazo. Marco solo observa la escena no dice nada con palabras ni con su actitud. 
 
    Camino rápidamente como posesa por los pasillos del hospital, Marco viene detrás mío, necesito llegar a un lugar privado para descargar toda mi furia, como se le ha ocurrido ofrecernos a resolver la enorme lista de pendiente para la boda de Melissa. 
 
    Volteo de imprevisto, Marco casi choca contra mí — ¿Cómo se te ha ocurrido, meterme en esto? — le gruño, guardando un poco la compostura aún estamos en un hospital. 
 
    — David es nuestro amigo, casi familia ¿no?— responde arqueando su ceja — pensé que tú lo propondrías, además no creo que falte tanto — ahí se equivoca he visto la lista y al menos dos semanas me llevara solucionar esto. 
 
    — Vamos Bella, lo haremos juntos y todo saldrá bien —  su palabras me dan miedo, sé que es una trampa, quiere pasar tiempo conmigo fuera del trabajo, quiere que vuelva a caer en su juego. 
 
    Me froto la cara desesperada —  Caro, Carolina Kirchner —  una voz familiar me llama —  Eres tú, cuanto tiempo sin verte, ¿cómo has estado? —  es Ramón, el psicólogo del grupo de apoyo que me atendió cuando nos mudamos a Madrid, lo abrazo entusiasmada hace mucho que no lo veo y me da gusto hacerlo. 
 
    —  Ramón, que gusto verte, estoy bien y ¿Tu, qué tal? 
 
    —  No tan bien como tú, mírate, que hermosa estas —  Me recorre con su mirada, de una forma agradable, después mira a Marco, quien tiene el ceño fruncido, se está comportando, sé que quiere arrancar la cabeza de mi psicólogo. 
 
    —  Él es Marco Lo Russo, mi jefe — lo presento, Ramón lo saluda de manera cordial y amable como es él. El celular de Marco suena por lo que solo le estrecha la mano por breves segundos, se aleja un poco para contestar la llamada. 
 
    — Caro querida, necesito tu ayuda —  Me mira Ramón algo apenado, claro que lo ayudare, no importa lo que sea, gran parte de mi recuperación y de superar lo que paso con mamá se la debo a él. 
 
    —  Lo que sea cuenta con ello —  le respondo con una gran sonrisa. 
 
    Ramón comienza a explicarme lo que necesita de mí, intercambiamos números de móvil, después nos despedimos y espero a que Marco termine su llamada, se ve algo intranquilo, está hablando con una mujer, o al menos eso supongo por los comentarios que hace, seguramente es Andrea, ¿discutirán sobre él bebé? ¿Lo reconocerá como suyo? Me ha jurado que son mentiras de esa mujer. No puedo creer que vaya a ser papá, al igual que David, es como si se pusieran de acuerdo. Trago amargo al darme cuenta que el bebé de Marco no es conmigo, me repito que no debe impórtame, simplemente el sentimiento nace sin que lo pueda evitar. Cuelga en cuanto nota que ya estoy sola, mirando hacia donde se encuentra. 
 
    Se disculpa por la interrupción de su teléfono y seguimos el camino hacia el estacionamiento. Ubico mi auto casi en la entrada, giro para preguntar por la llaves, pero antes de decir nada él está afirmando. 
 
    —  Yo conduzco —  es lo único que dice abriendo la puerta del copiloto. 
 
    Poco antes de llegar a las oficinas de Lo Russo, decido preguntar — ¿Podre conducir mi auto de nuevo? 
 
    — Me gusta tu auto — no puedo evitar la risa, como puede preferir mi Ford al suyo “moderno y sofisticado” 
 
    —  Te lo cambio —  digo a modo de broma, si tanto le gusta, él solo me mira por un instante, está aguantando la risa, se nota en la comisura de sus labios. 
 
    No volvemos a conversar hasta estar en la recepción, lo noto muy distante y callado —  Te veo a las tres, para empezar con la lista de Melissa —  dice sin mirarme caminando hacia su oficina —  Que sea a las cinco, tengo algo que hacer antes —  le respondo a su espalda, sus hombros se tensan por un momento y asiente con la cabeza. 
 
    Sus cambios de humor me están fastidiando, espero se le pase pronto o preferiría organizar todo lo de la boda sola. El tiempo pasa rápido y afortunadamente logro avanzar con el trabajo que ya tenía retrasado, cuando dan las 2:30 recuerdo que he quedado con Ramón, salgo de la oficina en busca de Marco, él tiene las llaves de mi auto. 
 
    — Lola, ¿Esta el señor Lo Russo en su oficina? —  pregunto a mi nueva amiga, quien solo niega con la cabeza. Me angustio, necesito ir al hospital y no quiero caminar, ni usar el transporte público. 
 
    — Pero, te dejo esto —  reconozco el llavero de gatitios entrelazados regalo de Mario, pero la llave es más grande, con un tridente grabado. Debe ser un chiste. Lo aclarare después ahora no tengo tiempo. 
 
    Ubico el auto de Marco, estacionado en la zona exclusiva para ejecutivos, me acerco temerosa, su broma ya no me está causando tanta gracia, estoy observándolo indecisa por probar la llave y ver si es verdad, que podre conducir esa belleza, cuando un guardia del estacionamiento se me acerca, esta algo desconcertado por verme ahí junto al lujoso ejemplar de tecnología automotriz de su jefe. Le aclaro que me lo han prestado, que puede llamar a Lola para confirmar, le muestro la llave, subo y enciendo el motor para que vea que no miento y me deje en paz, tardo un poco en convencerlo pero cuando lo logro salgo de ahí, montada sobre los asientos de cuero claro, el manejo es tan suave, y todo el auto está impregnado del olor a Marco. La sensación de adrenalina al cruzar la ciudad en tan exótico auto no se compara con nada, es obvio que no le cambiare mi auto por este, pero si le agradeceré al italiano por la experiencia. 
 
    Es difícil regresar al hospital, pero se lo he prometido a Ramón, está preocupado por una paciente, una pequeña de 19 años que ha intentado quitarse la vida, como psicólogo trata muchos casos de suicidio, pero este es especial según me ha dicho, la hermana de la paciente decidió irse de vacaciones con su novio poco tiempo después de lo ocurrió, dejándola al cuidado de un extraño, el hermano menor del novio. Suena bizarro pero es real, como su doctor teme que la paciente no logre recuperarse y recaiga e intente quitarse la vida. Hablo con la pequeña cerca de una hora, es más fácil abrirse conmigo por ser mujer, por lo que me alegra ayudar a mi antiguo psicólogo. 
 
    Me despido de Ramón, entusiasmada por los progresos con la chica, y quedamos sería bueno la viera para conversar una vez por semana, tendré que agendar otra tarea más a mí ya numerosa lista pero esta es por una buena causa por lo que no me pesa. 
 
    Conduzco a casa, quiero cambiar mi ropa, dos visitas al hospital en un solo día son suficientes para que esta se impregne de ese peculiar aroma, el cual no soporto, después de un ducha rápida, cambio mi ropa nada en especial, o al menos eso es lo que busco. No te arregles para él Carolina, me repito. 
 
    Confirmo con un mensaje de texto la reunión con mi jefe, antes de subir al auto, espero lleve el mío para poder hacer el cambio. Estoy donde he quedado con Marco, su lugar preferido, según sus propias palabras, un restaurante de comida siciliana en el centro, los aromas del mediterráneo invaden el lugar, no me sorprende que él diario coma aquí, el joven de la entrada me ha guiado a la mesa de costumbre del Señor Lo Russo.  
 
    Abro la lista de pendientes en mi tableta: Confirmar el lugar, Confirmar música, Confirmar fotógrafo, Contrato florería que decorará la ceremonia, Elección de Alianzas, Confirmar Luna de Miel, Protocolo de ceremonia y distribución de mesas en el salón 
 
    Voy a la mitad y ya estoy agotada, respirando rápidamente, estoy entrando en pánico, no quiero arruinar la boda de mi mejor amigo, ahora entiendo porque Melissa está hospitalizada, esto es mucha presión. 
 
    — Tranquila, lo lograremos — Es la voz de mi jefe italiano, quien me hace levantar la cabeza, del dispositivo electrónico sobre la mesa. 
 
    Se sienta frente a mí y llama al joven que me llevo a la mesa minutos antes le pide la carta, en italiano, yo niego con la mano. 
 
    — Una ensalada para mí — digo con gesto amable a nuestro mesero. 
 
    — Dos Insalata Sarda como entrada y dos Fettuccine con cangrejos — Refuta Marco, ignorando por completo mi petición. 
 
    — Solo la ensalada para mí — defiendo mi postura. 
 
    — Tenemos muchas cosas por hacer, necesitas comer algo más que verduras — lo dejo pasar no quiero discutir con él, tengo otras cosas en mi cabeza. Esta por pedir una botella de vino, cuando intervengo, le recuerdo que tenemos que viajar casi una hora hasta San Lorenzo del Escorial donde se encuentra la finca propuesta para la boda, no argumenta nada solo asiente y pide agua mineral con toques de limón. 
 
    Le muestro los pendientes, en el dispositivo electrónico, pero su mirada sigue fija en mí, recorre mi cara para mirar fijo mis labios, el tiempo suficiente para ponerme nerviosa. 
 
    — ¿Dónde estuviste toda la tarde? — Lo miro perpleja — Claro no me debe de importar ahora, solo soy tu jefe — comenta con el rostro algo decaído, pero su mirada ardiente. 
 
    — No entiendo, ¿de qué me hablas? — respondo, es verdad, no sé porque toca ese tema, debemos enfocarnos en los preparativos de una boda ajena. 
 
    — Esta mañana me presentaste con tu amigo, solo como tu jefe — aspiro profundo, no tengo palabras, ¿Qué puedo decirle? 
 
    — Han pasado muchos años desde que éramos amigos y luego… no sé lo que fuimos— miro a otro lado, no soporto sus ojos en mí, ese azul tan intenso siempre me distrae, es un mar en el que no sé nadar — Ahora… solo estoy interesada en una relación profesional. 
 
    — Lo se Carolina — Es raro escucharlo decir mi nombre — sé que se han perdido muchas cosas entre nosotros, soy consciente de ello, arruine nuestra amistad, destruí todo lo que teníamos juntos — toma mi barbilla con sus manos, obligándome a mirarlo — Estoy celoso la relación que tienes con David, la complicidad, las vivencias y anécdotas que comparten, odio a ese novio tuyo, que puede tenerte todas las noches en su cama, odio no ser parte de tu vida — toma mis manos entre las suyas y las acerca a su boca para besar mis dedos— Déjame entrar en tu vida Carolina, déjame ser tu amigo de nuevo — retiro mi mano. 
 
    —Ser tu amigo, es lo único que deseo por ahora…  
 
    Y esa promesa latente me llena de nervios, me inquieta. Estoy segura hará todo lo posible por cumplirla y me pregunto si yo seré capaz de resistirlo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPITULO SIETE 
 
    Años Atrás 
 
    — Buenos días Bella —  es lo primero que escucho, intentando ubicar donde estoy y que ha pasado, mi desnudes y Marco a mi lado me confirman lo que mi cerebro me narra paso en la madrugada. Tiro de las sabanas para cubrirme estoy algo avergonzada. 
 
    —  Vamos Bella, ya te conozco toda —  las jala en su dirección mi amante italiano 
 
    —  ¿Qué hora es?  —  pregunto volviendo a tirar de la sabanas 
 
    —  Muy temprano, todos duermen aún —  me dice con una sonrisa pícara en los labios —  te he traído un calmante por si te duele… algo— dice señalando la mesa de noche junto a la cama, donde hay un vaso con agua y dos pastillas blancas, le agradezco el gesto, aunque en realidad no siento dolor. Aún asi las acepto, no termino de tragar el agua cuando la sorpresa de su mano en mi centro casi hace que la escupa. 
 
    — Espera yo… — no concluyo la frase cuando ya está encima de mi, besándome con ansias — No, he dicho que esperes. 
 
    — ¿Que pasa Bella, no te gusto? 
 
    — Fue maravilloso, solo quería saber si para ti también lo fue — mi inseguridad se hace presente. 
 
    Sus besos fueron más que suficientes para disipar mis dudas. Creo que la segunda vez fue aún mejor que la primera, el pánico ya no invadió todos mis sentidos, y pude apreciar totalmente las explosiones y sensaciones que invaden mi cuerpo. 
 
    Después de un desayuno preparado por Mona, pasamos toda la mañana en el despacho del padre de Marco, terminando algunos trabajos de la escuela y estudiando un poco, fue la condición para que mis padres me dejaran venir, por la tarde estamos de nuevo en la alberca, como el sol ya casi se oculta el agua está casi helada, por lo que decido salirme y tomar una ducha caliente. 
 
    — Bella, ¿Dónde vas? —Me detiene Marco antes de poder entrar a la terraza. 
 
    — El agua está congelada, voy a darme una ducha caliente. 
 
    — No quieres compañía — grita David a modo de broma desde la orilla de la alberca, broma que no le hace la menor gracia en Marco quien lo mira de forma amenazante. 
 
    — Tranquilo era broma — dice poniendo sus brazos en modo de rendición. 
 
    — Voy contigo — me propone Marco 
 
    — No, no te puedes meter a la ducha conmigo 
 
    — ¿Porque no? Podemos llenar el jacuzzi de mi baño — y ahí estaba de nuevo, esa mirada azulada, esa expresión con la que me rogaba en silencio que no lo despreciara, pero como iba a decirle que no, si a cada momento se apoderaba de mi voluntad. 
 
    — ¿y David? 
 
    — No lo vamos a invitar, él puede pasar el rato solo, no nos extrañara. 
 
    Y solo con esas palabras termine en el baño de Marco, desnuda en su jacuzzi, sentada entre su piernas y recargando mi cara en su pecho. Esa noche también dormimos juntos. 
 
    Al otro día regresaríamos a nuestras casas después del desayuno, regresaría a la realidad. 
 
    El tiempo de sueño no fue suficiente, cuando la luz del sol pego en mis ojos, había olvidado correr las cortinas la noche anterior, pero lo que realmente me sobresalto fueron los golpes en la puerta. 
 
    — Caro, querida tu papá ya ha llegado — Mona intentaba abrir la puerta, Marco seguía a mi lado profundamente dormido. Salí de la cama de un brinco y empuje la puerta para evitar que se abriera por el golpeteo de Mona — Bajo enseguida, me estoy cambiando — fue el pretexto que llego a mi mente. 
 
    — A que tanto grito — pregunto Marco desperezándose 
 
    — Shh, es Mona — dije con la voz más baja que pude, mi sexy italiano dio un salto de la cama, dejándome ver sin pudor toda su hombría, a pesar del momento mis ojos no podían dejar de mirarlo, él lo noto a lo cual sonrió discretamente. 
 
    — Ya tendremos más tiempo — se acercó y me dio un breve beso en la boca — vístete, no queremos que tu papá sospeche. 
 
    El camino a casa fue silencioso, mi papá lucia triste extraviado en sus pensamiento, mientras que yo también no podía más que pensar en cómo había cambiado mi vida en un fin de semana. 
 
    — ¿Dónde está mamá, por qué no vino contigo?— Dije para romper el silencio en el auto 
 
    — Se quedó en casa —suspiro pesadamente — no ha dormido bien y se sentía cansada. 
 
    — ¿Está enferma?— pregunte con miedo la idea de mi mamá enferma no me gustaba ella era como el soporte de la familia 
 
    — No, claro que no, creo que estaba preocupada por ti, porque pasaras la noche fuera de casa. 
 
    — En unos meses estaré fuera de casa por más tiempo  
 
    — Lo se querida, supongo que tu mamá se está haciendo a esa idea y yo también. 
 
    Cuando llegamos a casa, subí a ver mi mamá, la que estaba dormida así que solo bese su frente, ya en mi habitación solo deseaba dormir y dormir, Marco me había dejado más que cansada estos días. 
 
    El lunes en la escuela me sentía diferente, era como si todos notaran mi cambio, obvio no era posible pero aun así percibía algo discrepante en el ambiente. 
 
    En la hora del receso como ya era habitual en mí, me senté sola, en una mesa algo alejada pero bien ubicada ya que podía observar todo el lugar desde ahí, esperaba ver pronto a Marco, ya sabía que él no me hablada más que un saludo, aunque ahora eso podría cambiar, técnicamente era su novia o ¿no?, no había definido mi situación con él.  
 
    Al primero que vi fue a David quien entraba con dos chicos, me saludo y para mi sorpresa se acercaron a mi mesa. 
 
    — Hola tu — saludo David sentándose enfrente de mi 
 
    — Hola David 
 
    — ¿Nos podemos sentar?  
 
    Abro la boca para contestar, sin embargo las palabras no salen, se aglutinan en mi garganta, Marco está entrando con Helena abrazada a su cuello como un parásito, celos invaden todo mi ser. 
 
    David se da cuenta de lo que esta pasando cuando da la vuelta para observar la escena, llama a Marco con la mano, cuando este se acerca intento simular que no me está carcomiendo el alma verlo con Helena. 
 
    — Estas en mi lugar — reclama Marco con rostro de enfado a un sorprendido David 
 
    — No veo tu nombre escrito por ningún lado — contesta en tono serio, Marco se presiona el puente de la nariz casi a punto de perder la paciencia. 
 
    Marco gano, se sentó frente a mí, su mirada buscaba la miá con insistencia, yo la rehuía sabía que en cuanto lo mirara la rabia que contenía explotaría en una vergonzosa escena. 
 
    — ¿Por qué nos sentamos aquí? — escuche la melosa voz de Helena 
 
    — Yo me siento aquí, tu puedes sentarte donde quieras — fue la seca respuesta que recibió de parte de mi italiano 
 
    — Entonces me quiero sentar aquí — dijo mientras se sentaba sobre las piernas de Marco y pasaba su brazos por el cuello, suficiente para mí, grite en mi cabeza, estaba por levantarme cuando David me jalo y se sentó a mi lado en la mesa. 
 
    —No puedes sentarte sobre de mi como si tuvieras cinco —  el enfado de Marco era evidente, cuando se quitó de encima a Helena, quien lanzo toda su furia en una mirada dirigida a mi persona. 
 
    — Necesito aire fresco — dijo mi italiano levantándose de la mesa, ofreciéndome su mano — me acompañas — la primera sonrisa retorcida del día aparecía — quiero contarte algo — como me voy a resistir cuando me mira de esa manera, tomo su mano no antes de dirigir una rápida mirada a David quien movía su cabeza de un lado a otro en total desaprobación. 
 
    — ¿Qué fue todo eso? Me aseguras que Helena no es tu novia, pero cada que volteo están juntos, y yo ahora estoy desconcertada porque este fin de semana tu y yo… — la lagrimas mermaron mis palabras 
 
    — Bella, te aseguro que Helena no es mi novia, supongo que le pasa lo mismo que a mi me pasa contigo — dijo limpiando una lagrima que se me había escapado — no puedo mantenerme lejos de ti, quiero estar abrazándote — me abrazo dulcemente — besándote — y lo hizo, ahí frente a casi toda la escuela, bueno creo que eso era oficial Marco y yo estábamos juntos, ojala Helena este viendo. 
 
    De nuevo bajo su embrujo estoy en su cama, Mona ha salido por lo que estamos solos en su casa, hacemos el amor dos veces, Marco descansa a mi lado estamos de frente sosteniendo nos la mirada aunque a él casi se le cierran los ojos, le acaricio la mandíbula, subo hasta su cabello húmedo y revuelto. 
 
    — Te amo — susurro, no sé si me escucho o no, pero solo hace una mueca parecida a un sonrisa como respuesta cerrando sus ojos por completo, está dormido. 
 
    Me despierto sobre saltada, estoy sola en la cama, tomo mi ropa y me la pongo en cuestión de segundos, salgo de la habitación y corro por el pasillo buscando Marco. 
 
    Está en la cocina, con la mirada baja, pensando, preocupado por algo, y recuerdo le he dicho que lo amo, y si fue apresurado y si lo he asustado. 
 
    — Te llevo a tu  casa, tenemos solo 20 minutos para la salida oficial de la escuela — El trayecto es silencioso a tal punto que resulta incómodo. 
 
    — Te veo más tarde — dice estacionando el Jeep afuera de mi casa, pero no me mira 
 
    — ¿Está todo en orden? — es evidente que estoy algo preocupada 
 
    — Claro, Bella — se acerca y me da un rápido beso en los labios, apenas y lo siento. 
 
    Algo está mal, lo intuyo.  
 
    Apunto de terminar el curso, casi no he visto a mi sexy italiano, ya no va por las tardes para estudiar a mi casa y prácticamente ha desaparecido en la escuela. He llamado a su casa y nadie contesta, también le he preguntado a David por él, pero solo sabe que está de viaje. Admito que lo extraño mucho, me ha afectado el no ver su sonrisa tímida, sus ojos cuando me mira ansioso, su ternura, sus besos y eso, eso también lo extraño. 
 
    No me ha ido tan bien como esperaba en los exámenes finales, no quiero culparlo, pero tampoco me he concentrado pensando en lo que he pasado en los últimos días, tengo novio y perdí mi virginidad, creo que son grandes cambios al menos para alguien que hace algunos meses solo pensaba en terminar el ciclo escolar para asistir a la universidad olvidándome de todo lo que sucedió en mi estadía en el instituto y ahora no puedo, Marco lo ha hecho inolvidable, no quiero que acabe y tomemos caminos separados. 
 
    Las cosas que llevaría a la Universidad estaban prácticamente empacadas y listas para el viaje. Una semana más después estaríamos graduados y libres. Sería una semana fácil ya que no debía ningún trabajo ni examen, solo necesitaba asistir los últimos días como requisito y pasar tiempo con el Señor Torres acomodando los créditos extras por las asesorías. 
 
    — Hola tu —  saludo David desde el otro lado del pasillo. 
 
    —  Hola David —  le conteste con una gran sonrisa  
 
    —  ¿Te veré el viernes en la noche en casa de Marco? —  preguntó, aunque no tenía idea de que me hablaba 
 
    — No lo sé, ¿que habrá el viernes? 
 
    — Marco prepara una fiesta de despedida, todos están invitados— se encogió de hombros —  tal vez no te lo dijo asumiendo que como eres su novia no necesitas invitación. 
 
    —  Creo que si —  respondí poco convencida. 
 
    La semana se me hizo eterna, sobre todo porque me sentía sola, aun no podía localizar a Marco para saber porque no estaba invitada a su fiesta, aunque sonaba lógico lo que decía David, mi dulce italiano seguramente tenía el doble de pendientes, contando  su equivalencia, su traslado a… bueno aun no sabía si su papá había accedido a que el estudiara en Madrid, marque toda la semana a su casa pero solo conseguía hablar brevemente con Mona, quien sabia de la fiesta y estaba atareada con los preparativos, al igual que David me decía que seguramente era un error la falta de una invitación formal. 
 
    Llegando el viernes, David quedo de pasar por mí para ir a la fiesta en casa de Marco, pase medio día decidiendo que ponerme, quería verme bonita o al menos lo mejor que se pudiera. Me decidí por un vestido negro sencillo, con unas mallas negras, botas y un jersey de punto en color plata. Deje mi cabello suelto pero lo peine lo más lacio que pude, mamá ayudo con unos trucos para que se viera completamente liso, Marco adoraba mi cabello. 
 
    — Wow — fueron las palabras de un sorprendido David cuando llego a mi casa 
 
    —  Tú también te vez bien —  respondí y era verdad se veía muy apuesto con sus jeans deslavados, camisa clara y una corbata mal colocada a propósito, y para completar el cuadro calzado deportivo. 
 
    La casa de Marco luce completamente diferente, de estar prácticamente desolada la mayor parte del tiempo ahora es todo luces de colores y bullicio, al parecer que todos los alumnos de nuestro instituto están aquí, la música es estruendosa, la piscina está llena de globos de colores, parece una fiesta divertida. 
 
    Mientras busco a mi italiano con la vista, David ya ha desaparecido con un grupo de niñas de primer año, decido buscar a Mona, estoy segura que la encontrare resguardando su cocina y no me equivoco. 
 
    —  Hola Mona 
 
    —  Hola Caro —  saluda con su habitual sonrisa —  que bonita luces 
 
    —  Gracias—  le regreso la sonrisa — No encuentro a Marco, ¿tienes idea de donde pueda estar? 
 
    —  Lo vi cerrando las puertas de las habitaciones del segundo piso 
 
    Me despido de Mona con un gesto y subo a buscar a mi italiano, el segundo piso esta totalmente oscuro y efectivamente todas las puertas de la habitaciones cerradas con llave. 
 
      
 
    —  No lo intentes esta todo cerrado —  me advierte uno de los amigo de David con el que últimamente pasaba los almuerzos, de su brazo colgaba una chica que no conocía muy linda pero se veía algo descompuesta, no sabía que había alcohol en la fiesta. 
 
    — ¿Has visto a Marco de casualidad?  
 
    —  Está a bajo por la piscina —  contesta la acompañante arrastrando las palabras 
 
    —  Gracias —  digo con una leve sonrisa. 
 
    Doy unas vueltas más y empiezo a desesperarme parece que mi dulce italiano y yo estamos jugando a las escondidas. Estoy por darme por vencida, cuando lo veo del otro lado de la terraza, mi corazón comienza a latir con la emoción de verlo, luce tan guapo, mi boca se seca cuando distingo a Helena a su lado colgada de su cuello como ya es su costumbre, creo que es momento de que le deje claro a esa “lagartija”  que no se debe de acercar a mi novio. 
 
    Camino con furia hacia donde se encuentran, no están solos un gran grupo de personas están platicando a su alrededor, me detengo en seco, mi corazón que latía acelerado parece colapsar, mi mente y pulmones también dejan de funcionar por un segundo, no pueden creer lo que mis ojos están viendo. Marco sostiene a Helena por su diminuta cintura mientras se unen en un beso, el aire regresa a mis pulmones pero mi respiración es rápida, estoy hiperventilando. Tiene que ser un error. 
 
    Llego empujando gente a mi paso a donde están ellos, me cuesta trabajo ya que mi visión es borrosa y siento que las piernas no me sostienen. Decido ser civilizada y no mostrar mi pánico. 
 
    —  Marco —  mi grito sale lleno de furia y frustración, que paso con lo de sonar tranquila, el solo voltea a verme como si fuera una más de la fiesta 
 
    —  ¿Qué estás haciendo? —  mi pregunta es claramente un reclamo. 
 
    —  Yo podría preguntar lo mismo —  el azul de sus ojos es tan frio que siento los escalofríos recorrerme — no recuerdo haberte invitado —  no fue un error, no estaba invitada. 
 
    —  Pero …—  me quedo sin palabras, la mirada burlona de Helena provoca a mi gata interior, quiero lanzarme y sacarle los ojos, él es mio y voy a pelear —  somos novios recuerdas tu y yo bueno hemos estado juntos —  eso sonó algo humillante, levanto la cabeza para recuperar algo de dignidad, la cual se derrumba cuando Marco comienza a reír, a reírse de mí, con unos cuantos de sus amigos como coro. 
 
    —  No seas ridícula— lágrimas comienzas a picar en mis ojos — No me gusta la carne de cerdo —  no sé qué dolió más sus palabras recordándome lo obesa que soy o las risas y burlas de todos los que lo nos rodeaban, un sonido imitando un cerdo hecho por Helena es la señal para que salga corriendo de la fiesta, paso a Mona que está en la puerta sin despedirme, escucho la voz de David llamando me pero no me detengo, corro lo más rápido que puedo, mis pulmones me piden clemencia, no están acostumbrados al ardor por la falta de oxígeno, mi rostro ya está completamente mojado no sé cuándo las lágrimas se desbordaron. Ya no importa, el dolor me invade es emocional, es físico me duele el cuerpo, los ojos me arden estoy aturdida. 
 
      
 
    La casa de Marco está muy alejada de la mía, no hay transporte público que pueda tomar, tampoco creo que alguien me lleve cuando estoy en medio de un desolado camino, como voy a llegar a mi casa, mis pies me están matando, pero es lo menos doloroso. 
 
    Las luces de un carro alumbran el camino, este se detiene, es David 
 
    — Caro, ¿qué paso? ¿Estás bien? — limpio mi cara la cual ha de estar hecha un desastre 
 
    — No estaba invitada. 
 
    David me lleva a mi casa, me siento apenada, he provocado que se salga de la fiesta de Marco, aunque él fue el que me dijo que asistiera en primer lugar. 
 
    Me recargo en el asiento del auto, y dejo que el frio viento que entra por la ventanilla me queme la cara, necesito el dolor, sentir algo físico. No hablamos mucho durante el trayecto, le he resumido lo que paso con Marco y Helena en la fiesta, y David se ha comportado como un verdadero amigo, está molesto su semblante lo revela, también sé que se encuentra entre la espada y la pared, Marco es su mejor amigo y a pesar del poco tiempo de conocernos, ya somos buenos amigos también. 
 
    — Esta ebrio — rompe el silencioso, una risa desganada se me escapa, mientras niego con la cabeza — En serio Carolina, no creo que Marco este sobrio, él no podría tratarte así en sus cinco sentidos, estoy seguro ha tomado de más o Helena le puso algo en su bebida — expone. 
 
    — Fui una tonta— respondo sorbiendo mi nariz — no estaba invitada, es claro que no me quería en su fiesta para poder estar con ella. 
 
    — Deberías hablar con él — dice mientras aprieta el volante, creo que él también está afectado por lo sucedido — deben aclarar las cosas, no las puedes dejar así — no le respondo, aunque creo que tal vez tenga razón. Si hablo o no con Marco sobre el tema lo decidiré mañana por ahora estoy muy cansada, ya no puedo pensar más, estoy aturdida, con una creciente jaqueca amenazando. 
 
    Estoy en casa, mis padres duermen, quiero despertar a mi mamá, abrazarla y contarle lo que paso, que me consuele, que me diga que todo estará bien, pero ha estado enferma y débil, decido dejarla dormir, contarle a mi padre no es opción, correría a arrancar la bella cabeza de mi italiano, tapo mi boca para ahogar un sollozo, no es mi italiano. Aun no creo lo que acabado de vivir, habían sido unos meses maravillosos, donde había abierto mi corazón, entregado mi cuerpo.  
 
    Ya no puedo cambiar nada, ahora solo se me ocurren tres opciones, arreglarlo ¿Cómo?, Olvidarle ¡Imposible!, Superarlo no puedo su tacto está latente en mi piel, tatuado a hierro hirviente, mi corazón acelera su ritmo, golpea mi pecho ansioso recordando sus besos, sus manos, sus ojos suplicantes de que no lo rechace, y que ha hecho él conmigo, me ha humillado, tu primera experiencia no debería acabar así, no es justo, las ganas de gritar a todo pulmón mi frustración aparecen, las suprimo, mis padres no se pueden enterar de esto. Yo soy responsable de lo que paso, yo necesito solucionarlo. 
 
    Despierto confundida, una pesadilla eso ha sido, mi ropa arrugada, mis botas sucias, me recuerda que en verdad pasó. Tomo mi toalla y me dirijo al baño, no le doy más vueltas, necesito hablar con Marco, si David tiene razón y mi italiano estaba algo ebrio. Mi italiano, en verdad creo que fue mío en algún momento, las lágrimas llenan mis ojos de nuevo, pensé que no podría llorar más.  
 
      
 
    Esto no puede seguir así, cuanto tiempo voy a estar lamentando, me decido a terminar mi baño, arreglarme e ir a casa de Marco a exigir una explicación, me lo debe. 
 
      
 
    Busco mi vestido floreado, sé que ese le gusta, arreglo mi cabello realmente con esmero, estoy consciente de mi físico,  de mis virtudes también, pongo algo de maquillaje en mis ojos para resaltar el verde de estos y ocultar las pocas horas de sueño, voy a usar todo lo que este a mi favor. 
 
    En la cocina esta mi mamá abrazando a mi papá, él besa su cabello una y otra vez, se ven tan felices, se quieren tanto, yo quiero tener una relación así, quiero a alguien que me abrace por las mañanas, quiero que Marco me ame. 
 
    — Buenos Días — digo sonriendo no quiero preocuparles con mis problemas cuando se ven tan dichosos. 
 
    — Caro, que hermosa te vez — dice mi mamá la cual aún luce cansada, pero ya se ve más animada. 
 
    — ¿Por qué tan arreglada? — pregunta mi papa, ceñudo como siempre. 
 
    — Lo normal papá — los abrazo para tranquilizar sus pensamientos — Olvide algunos libros en casa de Marco— miento descaradamente — pasare por ahí por ellos, tal vez me quede a comer con él. —Mi mama inocente sonríe feliz, debo contarle lo que me pasa, pero primero tengo que arreglarlo. 
 
    No puedo pedirle a mi papa que me lleve a ver a Marco, si las cosas no se aclaran y salgo llorando con el corazón roto, mi progenitor le partirá la cara. 
 
    Llamo a David, para pedirle el favor, como buen amigo acepta. No tarda mucho en estar tocando el timbre de casa, después de saludar a mis padres y robar comida, salimos rumbo a casa del italiano. 
 
    — Estoy seguro que es un mal entendido — el optimismo de David empieza a ser un poco contagioso — las cosas se van a aclarar, se besaran, y yo me quedare con Mona en la cocina como siempre — ambos reímos con su ultimo comentario.  
 
    Mona nos recibe con afecto, nos pide la sigamos a la cocina donde acaba de sacar unas galletas del horno, por lo que justo como dijo David él se queda con ella, esperando a que el postre se enfrié lo suficiente para poder devorarlo, yo salgo a la terraza ahí está mí no tan dulce italiano, recostado en una tumbona tomando el sol, luce tan espléndido, no puedo creer que algo tan bello haya sido tan cruel solo hace unas horas. 
 
      
 
    — Hola — apenas sale mi voz, estoy nerviosa, hace algo de viento, me cuesta controlar la falda de mi vestido y mi cabello. Marco voltea la vista hacia mí, no puedo ver sus ojos, las gafas oscuras ocultan su mirada. 
 
    —No creí, volver a verte — eso es un reclamo o está arrepentido de su comportamiento. 
 
    — Quiero aclarar las cosas, simplemente no puedo creer todo lo que paso ayer, no te creo tan insensible— resopla pesadamente ante mi respuesta, como si el hablar conmigo fuera un fastidio. — dime que no fue verdad, que es una mala broma, que estabas borracho, solo dime algo, me lo debes — reclamo. 
 
    Se levanta poniéndose de frente puedo observarlo por completo, es intimidante, mi autoestima se tambalea, porque creí que él realmente quería algo serio conmigo, detengo mis pensamientos no me seguiré atormentando hasta oír lo que él tenga que decir. 
 
    — Vamos dentro — suena seco e impersonal, no es buena señal, lo sigo hasta su habitación, cierra la puerta, se coloca una toalla sobre los hombros secando los restos de agua. 
 
    — ¿Y bien? — es lo único que sale de su boca, ¿es una pregunta? comienzo a perder la paciencia. 
 
    — ¿y bien? eso digo yo — contrólate Carolina repito en mi mente — ¿Por qué no estaba invitada a tu fiesta?, ¿Por qué estabas con Helena?, ¿Por qué me dijiste todas esa cosas horribles? No lo merezco — no quiero llorar, miro al techo ordenando a mis ojos frenar las lágrimas. 
 
    No te debo explicación de ningún tipo — es su respuesta,  me falta el aire, la habitación da vueltas, me sofoco. 
 
    — ¿Me usaste, te burlaste de mí? — pregunto ingenua entre sollozos. 
 
    — No — responde con hastío — Creo que fue algo mutuo, yo podría decir lo mismo de ti— de que está hablando, mi cerebro no procesa bien la situación. 
 
    — Eres linda y estabas dispuesta a complacerme, pero admítelo — su mirada azul es tan fría como ayer por la noche — no cumples los requisitos para ser mi pareja, no estas a la altura de un Lo Russo — que significa eso, tengo miedo de preguntar. — Mi padre jamás te aceptara. 
 
    — ¿Y Helena es algo aceptable para ti y tu padre? — pregunto, pero no me responde, evade mi mirada. Me da la espalda buscando algo entre sus cajones. 
 
    —Tienes que irte — mira sobre su hombro, recriminando mi presencia. No sé qué más espero, debo salir de aquí, pero no puedo, mi cuerpo no responde, estoy parada observándole, admirando lo perfecto que es por fuera, y lo podrido que esta por dentro. 
 
    Levanto la cara, me hace ver digna y evita que se derramen las lágrimas que inundan mis ojos — lo sé, no te preocupes no volveré a molestarte — contesto pero no me muevo, lo miro de nuevo, su actitud cambia por unos segundos creo que… 
 
    Siente lastima por mí. 
 
    Basta, no puedo soportar su lastima, muevo mi cuerpo estoy por salir de la habitación cuando volteo a verlo, es tal vez la última vez en que nuestras miradas se junten. 
 
    —Tal vez tú follaste con una gorda, pero yo le entregue mi virginidad a un jodido egocéntrico, que no se la merecía, que tengas una bonita vida — sorbo mi nariz — claro si a tu papá le conviene. 
 
    No espero su reacción salgo corriendo, bajo las escaleras y voy rumbo a la cocina. 
 
    — Señorita Kirchner — solo eso faltaba, su padre, me sorprende — no ha terminado ya con sus asesorías — tan arrogante, claramente le molesta mi presencia 
 
    — Señor Lo Russo — lo saludo, apretando los labios, ocultando lo dolida que me siento — tiene razón las asesorías han terminado, creí haber olvidado algo — mi corazón — pero no es así, he terminado con todo aquí, fue un placer conocerlo. 
 
    Ofrezco mi mano en tono formal para despedirme la toma, como buen hombre de negocios — hasta otra ocasión Señorita — hasta nunca familia Lo Russo grito en mi cabeza. 
 
    Estoy sola en casa mis padres han ido a ver algo a algún lado, no recuerdo bien lo que me dicen, solo he estado en mi habitación intentando desaparecer. Atrapada con mi dolor gritando en mi cabeza, donde nadie más lo escucha. 
 
    Alguien toca a la puerta, y mi corazón se agita tal vez… 
 
    Es un mensajero con una pequeña caja color blanco con el logotipo Lo Russo en letras doradas en ella. 
 
    Me está pidiendo perdón, mi estómago se contrae, la emoción me invade, abro la caja y está llena de finos chocolates. Tomo la tarjeta entre mis manos, tiemblan de ansiedad. 
 
    Señorita Kirchner: 
 
    Mi hijo y yo le estamos agradecidos por sus servicios. Sabemos que esto será un buen pago para alguien como usted. 
 
    Arrugo la tarjeta con todas mis fuerzas no era necesario que el padre también se mofara de mí, es la estocada final. En que momento fui a enredarme con esa familia, los odio. 
 
    Ya no aguanto más, es como si esto no fuera acabar, cuanto más me repito. Decido ponerle fin a esto, no estoy acostumbrada a abrir mi corazón a expresar mis sentimientos, y el castigo por haberlo hecho no es justo. Estoy frente al espejo, miro mi cara, esta roja e hinchada, no me gusta, mis ojos se han apagado no lucen lindos como lo hacían, miro mi pelo enmarañado, intento arreglarlo con las manos y no puedo los nudos son gruesos, intento con un cepillo pero este se atasca, jalo con fuerzas pero nada mejora, en mi desesperación bajo a la cocina tomo el primer cuchillo que veo, el favorito de mamá y lo corto, corto grandes trozos. Mi cabello esta por todo el baño, pero ya no hay nudos. Una idea cruza mi mente, miro mi muñeca, puedo ver las venas azuladas trazando la piel, hay una leve contracción con cada latido, sería fácil, se terminaría el dolor, nadie me extrañaría, porque lo harían. 
 
      
 
    Pensé que sería más sencillo que dejaría atrás mi aflicción, pero no es así, me arde la herida, la sangre fluye viscosa, la agonía es lenta, he sido cobarde, frio, siento frio de nuevo pero este es reconfortante, luego oscuridad. 
 
    Mis parpados se sienten pesados, me obligo a abrir los ojos, estoy desorientada, mareada, con la boca seca, tengo sed, mucha sed. 
 
    — Hola tu — conozco esa voz, no suena tan alegre pero se quién me habla. 
 
    — David, que ha pasado, donde estoy— intento moverme pero no puedo, estoy atada a una cama de hospital, los recuerdos llegan a mi mente, me avergüenza lo que hice. 
 
    — Tranquila, tus papas ya están en camino — responde al ver que empiezo a darme cuenta de lo que ha pasado. 
 
    — ¿Tú? — Asiente con su cabeza — ¿cómo? 
 
    — Fui a tu casa, quería ver como estabas — se frota la cara, creo que mi espectáculo no fue agradable — entre en tu casa, supongo que presentía que algo no estaba bien, te encontré en el baño — pausa su relato, le duele ya que desvía su mirada, que he hecho, he lastimado a las personas que me aman. — No fue un corte tan profundo, te recuperaras pronto — concluye con una forzada sonrisa. 
 
    Quiero abrazarlo pero no puedo, ¿porque estoy atada a la cama? 
 
    — Es por tu seguridad, tienes que hablar con el doctor primero — me comenta David al ver mis intentos por soltarme. 
 
    Veo alboroto en el pasillo, mis padres están aquí, veo sus rostros llenos de miedo, de angustia, de decepción. Mi padre siempre tan serio y sereno, esta descontrolado, me grita, llora, pasa sus manos por el cabello varias veces, en cambio mi madre esta impertérrita, no habla, no me reclama, casi me ignora, los miro y no sé que hacer o decir. 
 
    —  Perdón —  digo en un susurro. 
 
    Los ojos de mi madre se llenan de ira, jamás la había visto así, se acerca y con una fuerte bofetada descarga su frustración, el doctor observa la escena, se acerca a toda prisa, la aparta de mí y le explica que eso no ayudara a las cosas, que como paciente suicida no necesito reproches, ser juzgada ni criticada. Paciente suicida, las palabras son fuertes y me calan hondo. 
 
    — En estos momentos su hija solo necesita en quien confiar, ser escuchada y tener a alguien que se preocupe por ella — recomienda el doctor, después de darles un breve panorama de lo que paso, como corte mi muñeca izquierda, no muy profundo, solo una herida de unos 15 centímetros,  —  más que buscar realmente acabar con su vida, su hija hizo un llamado de auxilio — explica el médico. 
 
    Expone ante mis padres el panorama general de mi salud y recuperación, que tengo que permanecer en observación, unos días, después asistir a un grupo de ayuda, terapia y otras cosas. —  Casi un tercio de las personas que intentan suicidarse sin éxito, volverán a intentarlo en un periodo de un año, por lo que recomendamos estar muy atentos, ya que el 10% de estas personas finalmente se quitan la vida — concluye, bajo la atenta mirada de mis progenitores. 
 
      
 
    —  No —  grito desesperada —  no lo volveré hacer, lo juro — la sola idea de volver a intentarlo me pone enferma, no soporto el rostro de decepción en mi mamá. No importa cuanto lo jure, ninguno de los presentes me cree. La confianza ha desaparecido. 
 
    El año que se supone iba a ser el primero en la Universidad, el año en el que iba a ser libre, con el que soñé durante todo el instituto, se convirtió en un año, encerrada, vigilada, solo podía ir a terapia, mis padres estaban sobre de mí, temerosos de que yo cometiera otra tontería. Admito que el grupo de apoyo me ayudó mucho, me hizo reflexionar sobre mi vida, y como la estaba llevando, me hicieron ver la perspectiva negativa que tenia de mí, del mundo y del futuro, descubrí que la mayor parte del tiempo estaba deprimida aun sin saberlo, me molestaba mi peso, pero no hacía nada al respecto, me reí primero, como si fuera fácil, quiero ser delgada y puf ya estaba más flaca que una escoba, pero ellos me enseñaron a ser ordenada, perseverante, disciplina en mis comidas y horarios de ejercicio, ponerme metas, alcanzarlas. Tomaba mis medicamentos, hasta tenia algunos amigos con los disfrutaba hablando de nuestra experiencia. No fue el año que soñaba, pero fue muy gratificante, aprender a conocerme, a quererme. 
 
    Mi madre continuo enferma, unos días más que otros, casi al final de ese año, me confesaron que tenía cáncer, mis padres lo habían ocultado debido a mi frágil “situación” para protegerme, aconsejados por mi médico, hasta que yo estuviera estable de nuevo. Jamás podre pagarles todo lo que me ayudaron, todo su apoyo, mientras yo asistía a terapia, mi madre llevaba su tratamiento en completo silencio, hasta compro una peluca para que yo sospechara su falta de cabello, estaba tan ciega mirando mi dolor, que no estuve cuando ella más me necesitaba. 
 
    Los doctores comenzaron a perder las esperanzas en la recuperación de mamá, pero ella no perdió la fuerza, ahora me pregunto si lucho tanto por ella o por vernos felices a papá y  a mí. Se preocupó por nosotros hasta su último aliento. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPITULO OCHO 
 
    Marco Lo Russo 
 
    Me niega su mirada…  de nuevo. Desespero, tenía claro no será fácil regresar a ella, pero no esperaba estas barreras. La quiero de nuevo a mi lado… 
 
    Mis recuerdos evocan el día que la conocí, la note casi en cuanto llegué al instituto, no pertenecía al grupo al que me integre, ella parecía tímida, retraída, tan diferente a las chicas que me asediaban, tal vez por eso me atraía tanto, siempre sola, enigmática, no parecía tener amigos. Helena hija de un socio de negocios de mi padre, era una de las chicas que me seguía a todas partes se burlaba, la llamaba gorda, la ballena, para mi estaba bien tenía sus curvas y la cara más hermosa que he visto, dulce y expresiva, mi Bella. Recuerdo que estaba sentada en su mesa habitual al fondo de la cafetería, con un libro entre sus manos, leía algo  que la hace sonreír, sonrojarse y hacer gestos graciosos, no conozco a nadie que haga esas cosas mientras lee, creo que no conozco a mucha gente que lea. Era fascinante observarla, pero yo quería más. Quería todo. 
 
    La salude un par de veces en los pasillos en vano intento de llamar su atención, ella simplemente me ignoro, paso de largo, con su rostro oculto por su cabello, largo rizado de un color dorado que me cautivaba, ansiaba poder tocarlo, enterrar mi rostro en el, hasta ahogarme en ese aroma. Fue una suerte que el Señor Torres nuestro consejero escolar  me mandara con ella para las asesorías, dude por unas horas en presentarme, estaba nervioso, ella era diferente, no sería una conquista fácil, siempre me han gustado los retos, pero mi Bella suponía uno que me atemorizaba. 
 
    Dios es testigo de cómo sufrió mi ego, con sus desplantes, pensaba en una y otra forma de llegar a ella, de poder tomarla, besarla, hacerla mía. Pude haber tenido a cualquiera en menor tiempo, pero la paciencia rindió su fruto, uno dulce, delicioso. Me agrado haber esperado, haber estado con ella, con mi Bella, no haber cedido a mis impulsos, a las presiones de Helena a sus constantes coqueteos y descaros, era despiadada para la edad, sabía que si algo no salía bien ella se burlaría, comentaría mi falta de experiencia, eso no pasaría con mi tierna Carolina, fue la mejor elección, una que se convirtió en adicción. La dependencia de quererla en mi cama dolía, su calor, su entrega me llenaban de una dicha jamás experimentada. Todo comenzó a derrumbarse una tarde después de hacer el amor, me confeso que me amaba, fue el mejor momento de mi vida, sin embargo no podía corresponderla, no sabía como. Dolió saber que lo nuestro no tendría un buen final si iba por ese camino, era demasiado tarde.  
 
    No podía durar mi padre no la aceptaba, no era solo su físico, La mia dolce Carolina lo había retado, lo había desafiado en su casa, jamás la aceptaría como mi pareja, sin contar la presión que ejercía sobre mí para que hiciera formal algo con la hija  de su socio de negocios, si adivinan Helena. Pensé, pensé un millón de veces soluciones, si bien no la podía amar, al menos la quería a mi lado, inundarnos con el cariño que ella me profesaba debería ser suficiente. Mantenerme alejado por un tiempo podría servir, a pesar que mi cuerpo me reclamaba, pase días intentando acostumbrarme a la falta de su calor, su ausencia me consumía, resiste solo un poco, me animaba.  
 
    Fui un vigliacco la herí apropósito para satisfacer a mi padre, sabía que si terminaba lo nuestro me dejaría ir a Madrid a estudiar, podría recuperar su cariño entonces, si me aferraba a ella haría lo mismo que hizo con mi madre, mandarme lejos, obligarme a olvidarla. Me ama, me perdonara cuando se lo explique, fue lo que inocentemente pensé. 
 
    El dolor en su rostro es algo con lo que aún tengo pesadillas, no deseaba que fuera así, pretendía hablar con ella, explicarle las cosas, pero David la llevo a la fiesta de fin de curso, ha sido mi amigo desde que éramos niños, compañeros fieles y ese día sentí que me traicionaba, no sé porque lo hizo, jamás me dio sus razones a pesar de las confrontaciones, siempre tuve la sensación de que David la quería para él. Nunca lo admitió en mi cara. 
 
    Yo lastime a mi Bella pero David le dio la estocada final, no solo la llevo a una fiesta donde no debía estar, la convenció de aclarar las cosas al día siguiente, tendría que reafirmar lo que no quería, lo que no sentía o mis planes se vendrían a bajo. Mi padre era capaz de hacerle daño, mucho daño con tal de alejarla de mí. Fue duro no tomarla junto a la piscina ese día, llevaba puesto ese vestido floreado que me encantaba, su cabello suelto era alborotado por el viento, estaba hermosa, aun cuando sus ojos estaban apagados, vidriosos por el llanto contenido. Lagrimas que yo había provocado. No terminaron bien las cosas esa tarde. Me pedía explicaciones que aún no podía darle, necesitaba que se alejara, solo un poco. Sus palabras llenas de cólera, arden cada que las recuerdo. 
 
    —Tal vez tú follaste con una gorda, pero yo le entregue mi virginidad a un jodido egocéntrico, que no se la merecía, que tengas una bonita vida, claro si a tu papá le conviene. 
 
    En absoluto nunca la vi como una gorda, era mi Bella, La mia dolce Carolina, debí buscar otra manera antes de destrozarla como lo hice. El tiempo no se puede volver, no hay manera de resarcir lo que nuestras bocas escupieron, la devastación estaba completa. Ambos dijimos cosas que no sentíamos, nos herimos, yo más, ella me lo permitió al confesarme su amor. 
 
    La busque durante todo un año, no se inscribió a la Autónoma de Madrid como eran sus planes, desapareció por completo, la que era su casa ahora estaba deshabitada. David se negó a darme información sobre su paradero, nuestra amistad se vio comprometida, después de nuestra pelea, en realidad David golpeo mi cara dejándome fuera de combate de un solo golpe, aunque yo no quería regresar el golpe, me lo merecía, no podía darme el lujo de perder a mi amigo también, tarde o temprano él me llevaría de nuevo a ella. Así fue. 
 
    Ahora está de nuevo cerca de mí, al menos físicamente compartimos un espacio por unas horas del día, la mia Bella ha cambiado, ha cortado su hermoso cabello, su cuerpo es más delgado, demasiado para mi gusto, el brillo regreso a sus verdes ojos, pero no es por mi, se ha vuelto toda una mujer, una muy hermosa, una que me mira con precaución, con miedo, algo que no soporto. No lo resisto. 
 
    Desde que Fernando Abscal la trajo a mi oficina, cada día y cada noche sueño que ella vuelva a estar conmigo, no va a ser fácil, no solo porque ahora tiene una pareja a su lado, un insulso que no la merece, ella no me quiere cerca, le aterra mi presencia. No se cómo voy a cambiar eso, no estoy acostumbrado a que la gente me desprecie como ella lo hace, es la única a quien se lo permito. Mis manos se consumen ante la tentación de tocarla, mis labios reclaman los suyos, esos que fueron míos, esos que me confesaron amor, y ahora me racionan las sonrisas.  
 
    Un desafortunado suceso con la futura esposa de David, nos ha acercado más, mi oportunidad, la podre tener junto a mi unos minutos después del trabajo. Estoy dispuesto a derribar las barreras que ha montado. Sé que aún le gusto, lo admitirá, con el tiempo lo hará. La he descubierto mirándome como solía hacerlo. 
 
      
 
    Le he propuesto que seamos amigos de nuevo, por algo he de comenzar, ha aceptado con una leve sonrisa. No se nota muy convencida sé que teme a sus sentimientos, lo se aun siente algo por mí, tal vez este resentida, dolida pero no me odia, lo veo en su mirada, en sus cálidos ojos verdes. 
 
    Hemos quedado para  comer a mi restaurante favorito, aunque insiste en comer solo ensaladas, he pedido la especialidad sé que le encantara, estoy seguro que aun disfruta de la buena comida y muero por oír ese peculiar sonido que hace cuando algo le gusta. 
 
    Y lo consigo, segundos después de que el mesero dejara en nuestra mesa dos platos con Fettuccine con cangrejos, ella se llevó un trozo a su boca, cerró los ojos y me deleito con su gemido, tomo todas mis fuerzas controlarme, la deseaba, ahí sobre la mesa, sin importar quien nos viera, pero tendría que esperar… 
 
    Paciencia le clamo a mis instintos, a mi cuerpo cada vez más difícil de controlar. 
 
    — Mi piace vedere che si mangia — le digo extasiado, ella se sonroja y ríe tímidamente 
 
    — Possiamo essere amici quasto modo — me responde en un parco italiano, me encanta ver como lo aprendió, sé que cuando lo hizo seguramente pensaba en mí. 
 
    — Tú ganas, me comportare, lo prometo. — pongo mis manos en señal de rendición para afirmar lo que digo. 
 
    — Se dice amici in questo modo — corrijo — necesitas una clases particulares, yo puedo enseñarte — le propongo en tono sensual, eso la altera, no puede esconderlo. 
 
    — Basta — me responde, aún no sabe lo mucho que adoro que diga esa palabra, es un aliciente. 
 
    Parece seria por unos minutos pero está claramente divertida con la situación, sus ojos brillan felices, al tiempo que mi pecho se llena de ese calor que solo mi dulce Carolina me hace sentir. 
 
    No tardamos en terminar de engullir los alimentos, para tomar camino a San Lorenzo del Escorial no es un recorrido tan largo a lo mucho 45 minutos, como hemos cambiado automóviles, nos vamos en el mío, que hasta ayer era de ella, es un auto sencillo, practico y cómodo. Me gusta, me recuerda a ella todo el  tiempo. 
 
    Parte del camino vamos en silencio, quiero saber que hay en su mente, que no se arrepiente de darme esta nueva oportunidad, no es tonta sabe que no me conformare solo con eso, la volveré a conquistar,  sus labios me rogaran por besos tarde o temprano. 
 
    — ¿Hasta cuándo jugaremos con lo del cambio de autos? — me pregunta viendo  por la ventana, el verde paisaje que rodea la zona. 
 
    — No es un juego, tú me lo pediste. 
 
    — Ja, Entonces vas por la vida cambiando tus autos de lujo a quien te lo pide 
 
    — Solo a ti Bella— la miro por un segundo, ella también lo hace intrigada — te lo dije, odio todo lo que nuestra amistad perdió en estos años, desde que nos volvimos a encontrar estas tensa, me miras con temor, excepto cuando bromeaste con lo del auto, ese día recordé a la Carolina de años atrás,  y quiero recuperarte, aunque me cueste un Maserati Q4 — me concentro de nuevo en el camino 
 
    — No me puedes comprar — dice determinada, obstinada como la recuerdo. 
 
    — Lo sé — le respondo serio. 
 
    — Al menos que tengas alguna camioneta de lujo que te sobre, en rojo por favor  — bromea. 
 
    Ambos reímos, es tan agradable que se esté relajando a mi lado. 
 
    Cuando llegamos a la finca el sol comienza a esconderse, dejando el cielo con tonos rosados, la vista es muy inspiradora, el lugar es rodeado por la naturaleza, una construcción se ubica en el centro es un palacete neo bizantino que deja ver su elegancia y majestuosidad, David ha elegido bien, este lugar es perfecto para una boda romántica. Ha conseguido el castillo para su princesa. 
 
    Carolina conversa con el encargado del lugar, le explica porque estamos aquí, en lugar de los futuros esposos, nos sonríe y nos invita a ver los pendientes, no sin antes dedicarme un gesto lujurioso con un guiño de ojo, siento escalofríos, no soy homofóbico, pero me siento cohibido y algo temeroso. Claro que no lo admitiré ante nadie. 
 
    Mi recién recuperada amiga se ríe, al parecer mi incomodidad le hace gracia, le tomo la mano entrelazando nuestros dedos, me mira confundida, le pido ayuda suplicante con la mirada. Solo se ríe, no me rechaza, no intenta zafar su mano como lo ha hecho en otras ocasiones. 
 
    —Solo por esta vez, porque es lo que hacen los amigos, se apoyan— me dice en un susurro — pero no puedes tomar mi mano de esta manera, no te acostumbres. 
 
    El chico al que no puse atención en su nombre comienza el recorrido por los patios del lugar, recorremos jardines muy bien cuidados, los espacios son amplios, el salón estiloso, ambos estamos fascinados con el lugar. 
 
    — ¿Les gusta el lugar?—  pregunta el encargado, al vernos admirar todo con interés. 
 
    — Es hermoso —  le contesta Carolina 
 
    El chico mira nuestras manos entrelazadas y después de una mueca propone — podrían considerarla para su boda también o ¿Ya están casados? — dice con saña. 
 
    Mi dulce acompañante se pone nerviosa, el color sube a sus mejillas y suelta mi mano mientras niega que haya algo más entre nosotros —  solo somos los padrinos —  quiero golpear al chico, gracias a su comentario he perdido el contacto de su mano. 
 
    Quedan saldados los primero puntos de la lista de Melissa, el desagradable chico al menos es eficiente, y tenía prácticamente todo listo, solo faltaba la aprobación de los novios, o de nosotros en este caso. 
 
    Ya está totalmente oscuro cuando salimos de la finca, también ha bajado la temperatura considerablemente, Carolina se abraza a si misma, parece no tener la costumbre de traer algo más abrigador, también he dejado mi chaqueta en la oficina, no puedo ofrecer la. Me acerco de apoco la tomo de los brazos y los froto, me mira y sonríe, así que la pego a mi pecho, el breve camino al auto. 
 
    Al encenderlo hace un ruido extraño pero no le damos importancia, hasta después de 20 kilómetros que se detiene totalmente, no arranca — creo que se quedó sin batería —  le informo a mi acompañante, quien refleja cierto temor en su rostro —  con razón me lo cambiaste —  digo a modo de broma para  aligerar el ambiente. Su semblante de preocupación no cambia. 
 
    Llamo a Gregory le doy indicaciones de nuestra ubicación con el GPS, y le pido que venga por nosotros, pidiéndole que llame a alguien que se haga cargo del auto. 
 
    — Estará aquí en un momento — asiente con su cabeza, está inquieta, nerviosa por mí, tenerme cerca la pone tensa. A mí, esa actitud me duele. 
 
    — Tengo frio — dice para romper el contacto visual, hace un movimiento extraño, poniéndose de rodillas sobre el asiento, está buscando algo en la parte trasera, se agacha para alcanzar lo que quiere, dejándome ver, que si podrá estar más delgada pero su culo esta tan redondo y hermoso como lo recuerdo, la falda blanca se le ciñe, estoy conteniendo mi deseo, ansió tocarlo, apretarlo. 
 
    — Deja de mirar mi trasero — me regaña 
 
    — No lo pongas en mi cara — cambia su posición, trae una manta con la que se cubre mientras toma su lugar. 
 
    — No llevas ropa interior — es una pregunta, aunque cuando la digo suena a afirmación 
 
    Su cara cambia esta roja de coraje y vergüenza, pero no me contesta, voltea su cara y recarga su cabeza en el cristal, quiero estar más cerca, así que arriesgo jalando la manta hacia mí, la tomo por la cintura y descanso mi cabeza en su pecho. Esta desconcertada. 
 
    — También tengo frio — le digo a modo de escusa, su cuerpo despide calor reconfortante, y ese aroma a almendras que siempre la ha caracterizado, la tomo con más fuerza y comienzo a besar su cuello, fue osado y apresurado. Mi dulce Carolina se sobresalta empujándome con fuerza. 
 
    — Basta Marco — gruñe algo molesta — quieres que seamos amigos, pero esto no es un comportamiento adecuado — me he pasado lo admito, tendré que ir más despacio si quiero conseguir algo, debí recordarlo ella no se deja llevar por los instintos básicos. 
 
    —No puedes hacerme esto Marco — dice en un sollozo — lo nuestro termino hace mucho tiempo— deja salir un pesado suspiro y continua — ahora tengo una vida y soy feliz no puedes venir he intentar ponerlo todo de cabeza. 
 
    Regreso a mi asiento, tomando con fuerza mi cabello, lo poco que he avanzado esta tarde lo he arruinado en unos segundos, ha vuelto a levantar sus barreras, y yo simplemente muero por besar la. El timbre de su móvil suena, volteo a ver quién la llama, es un mensaje el que atrapa su atención en la luminosa pantalla. 
 
    — Es David, pregunta ¿cómo nos ha ido?, le responderé —teclea su respuesta rápidamente, la observo sin perder detalle, cuando lo vuelvo a ver, esos trazos de tinta oscura que adornan el interior de su muñeca. Espero a que termine su tarea para tomar su mano, la jalo hacia mí para poder ver mejor el dibujo plasmado en su blanca piel, aunque esta oscuro puedo verlo claramente, 
 
    — è una farfalla — le digo mirándola, pero ella está demasiado nerviosa, tira de su mano, como si mi roce le hiciera daño 
 
    — ¡Suelta me! — no lo hago, veo con más detalle el dibujo, una delicada mariposa de perfil emprendiendo el vuelo… y descubro con horror lo que puede ser la razón de esa actitud, no solo es tinta lo que traza su piel, hay una marca abultada de un leve color rojizo, se lo que es, aunque no lo puedo creer, no quiero creer lo que puede ser. 
 
    — Carolina… esto ¿es?— no puedo decir más tengo un nudo en mi garganta, sospecho que soy parte de la causa, pero no me atrevo a preguntarle. 
 
    — Fue hace mucho tiempo, ya está olvidado, suelta mi mano — niego con la cabeza. 
 
    — ¿Yo? — Trago saliva con dificultad, no sé cómo va a perdonarme, ni siquiera yo podría hacerlo — ¿pude haberte perdido Bella?— le digo mientras beso las impresiones de su tez. 
 
    Usa todas sus fuerzas para separar su extremidad de mi — ya me has perdido — el resentimiento llena sus palabras, y me hieren, pero no puedo culparla. 
 
    De nuevo su teléfono suena, interrumpiendo el incómodo momento, ahora es una llamada, su tímida sonrisa me confirma quien está del otro lado de la línea, il suo fidanzato al que solo he visto de lejos, no le conozco y ya odio, él tiene todo lo que yo deseo. 
 
    Salgo del auto no soporto las palabras dulces que ella le dedica, puedo ver acercándose un par de luces, por el camino, es Gregory ha llegado por nosotros, Carolina sigue hablando mientras yo le doy instrucciones a mi empleado. Él se quedara a esperar que vengan por el auto de Carolina, para encargarse de que sea llevado con algún especialista para su reparación. 
 
    —  Grazie Greg, te veo mañana —  le agradezco el haber venido, mientras  me da las llaves del auto que ha traído para nuestro rescate. Doy uno golpes a la ventanilla del auto descompuesto donde ella aún esta al teléfono. 
 
    Sale del automóvil con el dispositivo en su oído — Claro, yo también —  esas palabras y su tímida risa, las siento como golpes en mi estómago, me duelen, me ahogan. Le abro la puerta de nuestro nuevo transporte, pasa su mano por el capo, me dedica una leve sonrisa, se lo que piensa, le gustan los italianos. 
 
    Avanzamos unos kilómetros en silencio. 
 
    —  Necesito saber ¿cómo…? —  me interrumpe con su basta 
 
    —  No voy a hablar contigo de esto Marco, no estoy lista — decido esperar, el día de hoy ya la he cagado bastante. 
 
    Despierto con un dolor de cabeza titánico, la idea de mi dulce Carolina haciéndose daño por mi culpa, ha dado vueltas por mi mente sin dejarme conciliar el sueño. Hay muchas cosas que no sabemos el uno del otro, han pasado muchos años, espero tener la oportunidad de conocer lo que sucedió en todo ese tiempo, no me voy a dar por vencido, quiero tenerla, quiero mi vida con ella. 
 
    En la oficina ya me espera Orazio Loggia el abogado de mi padre, que ahora me representa, es un hombre de unos 50 años, que bien podría pasar por mafioso italiano, admito que sus métodos no me convencen pero siempre tengo las de ganar cuando él está de mi lado. Tal vez sea el miedo a amanecer con una cabeza de caballo ensangrentando mi cama. 
 
    — Orazio buongiorno — lo saludo, acomodándome en mi escritorio, y después de las formalidades me informa en que estamos con varios asuntos incluido el problema con Andrea. 
 
    — è una ragazza testarda — contesta algo molesto, como me imaginaba Andrea se niega a hacerse las pruebas de paternidad, mi abogado me ofrece persuadir la para que lo haga, le pido que haga lo que sea necesario, estoy seguro que ese niño no es mío, y ahora que Carolina está cerca no quiero que detalles como ese la alejen de mí. Tenemos asuntos pendientes que contarnos, pero lo superaremos estoy seguro, solo cuando ella está cerca siento que tengo alma en el cuerpo. 
 
    Despido a mi abogado en el marco de la puerta, cuando el que fuese mi mejor amigo hace unos años espera sentado en recepción, le hago una seña con la cabeza para que pase a mi oficina, cruza un saludo con Orazio antes de entrar detrás mío. 
 
    — ¿Qué te preocupa David? — soy directo, hace tiempo que nuestra amistad ya no es tan fuerte como para las visitas sociales. 
 
    — ¿Qué te propones Marco? — me pregunta cruzando sus brazos sobre su pecho. 
 
    — No, entiendo a qué te refieres.  
 
    — Si, lo sabes, Carolina es feliz, sabes, tiene una vida y una pareja estable — se me retuercen las entrañas solo de oír hablar de la pareja de mi Bella. 
 
    — Quiero recuperar su amistad, solo eso — me interrumpe, golpeando con palmas de las manos mi escritorio 
 
    — Y lo lograras, la tendrás de nuevo, estoy seguro, Caro no te ha olvidado, mandara al carajo todo en cualquier momento para seguirte — una leve sonrisa se me escapa — no es broma Marco, la destrozaras en cuanto te hayas cansado y vuelvas a dejarla. 
 
    — No lo haré, esta vez no lo haré — mi antiguo amigo tira de su cabello, claramente exasperado — confía en mí, no la perderé de nuevo. 
 
    — No es una cosa es una persona, una muy sensible— respira hondo —Eres mi mejor amigo Marco, y voy a confiar en ti, no la lastimes por favor — los celos me consumen, porque se preocupa tanto. 
 
    — Te vas a casar con Melissa, ¿Por qué tanto interés en Carolina? — me atrevo a preguntar ya no puedo más con la duda. 
 
    — No seas imbécil,  Caro es como mi hermana,  amo a mi mujer y al bebe que esperamos, No te atrevas a cuestionar mis sentimientos, ya te lo he advertido  — sale de mi oficina no sin antes golpear la puerta, al menos ahora no fue mi cara. 
 
    La mañana ha comenzado intensa, llena de malas noticias y amenazas, no me extraña la actitud de David ya antes me ha traicionado por ella, por mi Carolina. Esta vez espero se mantenga al margen. La necesidad de verla crece en mi interior, ella siempre es capaz de  calmar la ansiedad que siento, ella siempre me hace sentir mejor. La mia dolce Carolina. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     CAPITULO NUEVE 


     Salgo de mi oficina, decidida a que un café ayudara en mi concentración, antes de llegar al lugar que ocupa Lola, veo que no está sola, la acompaña un hombre mayor que ella tal vez cuarenta o más, tiene los rasgos fuertes, los ojos grandes marrones rodeados de un halo oscuro, debe tener problemas para dormir, el cabello entre cano peinado con extrema delicadeza  y estoy segura que trae un costoso traje negro. 


       


     —Buenos Días —saludo a los dos, el extraño me mira divertido, con una sonrisa torcida. 


     —Buenos Días Caro— mi ahora amable compañera de trabajo contesta mi saludo — el señor es Orazio Loggia, el abogado del señor Lo Russo — me presenta con el abogado, no me inspira confianza, al contrario siento cierto temor cuando nuestras manos se juntan en el formal saludo de presentación, después se despide y se retira, agradezco que el encuentro haya sido breve, lo acabo de conocer pero  algo en él me provoca recelo. 


       


     — Da algo de miedo ¿no? — Interrumpe Lola. 


     — Un poco ¿Por qué lo contrato Marco? — Lola solo se encoge en hombros. 


     — Era abogado de su padre y él lo ha conservado es eficiente hasta ahora — un golpe proveniente de la oficina de Marco corta nuestra conversación, miro con interrogación a Lola la cual parece algo preocupada — ¿Con quién esta Marco? — pregunto, antes de que Lola responda la puerta se abre de golpe dejando salir a un furioso David, quien no se percata que estoy ahí ya que dirige a paso veloz hacia el ascensor. ¿Que habrá pasado? ¿Habrán discutido por algo? 


       


     Miro a Lola buscando respuestas, ella solo niega con la cabeza, así que sin pedir permiso entro en la oficina de mi jefe, tal vez este herido, no puedo evitar preocuparme por él. 


       


     — Marco, ¿estás bien? — pregunto todavía algo conmocionada 


     — Ahora lo estoy Bella — dice mientras se acerca a darme un breve beso en la mejilla 


     —¿ Qué paso?, ¿qué hacía David aquí? 


       


     No responde solo sonríe, toma mi mano y la besa, me dice que no me preocupe, son detalles que él y David deben arreglar, me promete que lo buscara, aclarara las cosas y serán buenos amigos de nuevo, pero no me cuenta que porque se han molestado, tengo el presentimiento de que yo puedo ser la causa. 


       


     Regreso a mi oficina sin café, y con más telarañas en mi cabeza, ahora me costara el doble poder concentrarme, sin embargo logro avanzar hasta terminar las ultimas carpetas con informes que me trajo Javier, aunque es un poco temprano, decido que puedo ir a comer ahora, y así tener más tiempo por la tarde para encargarme de lo de Melissa, también sería bueno que la visitara en el hospital, odio la idea de regresar al blanco recinto, pero tengo que informarle los puntos que ya están confirmados eso podría hacerle bien. 


       


     Debido a que tengo tiempo, decido por tener una comida casera, no he estado en mi casa mucho tiempo en estos días, cuando llego, dejo el carro de Marco en la entrada, aún no se que ha pasado con el mío, debo recordar preguntar por el y cuando se terminara el juego y me lo regresara. 


       


     — Bonito auto — la voz de Tania me sobresalta no esperaba que ella también estuviera llegando en ese momento 


       


     — Hola Tania — le respondo — el mío se ha descompuesto, algo en la pila creo, y me han prestado este. 


     — Mira que suerte la tuya, tu seguro automotriz es de lujo para prestarte… 


     — Basta Tania, no sigas. 


       


     Le explico que el auto es de Marco, que pare su imaginación, es solo un préstamo, no hay nada más. Me está cansando que tenga esa actitud y se lo expreso. 


       


     — Lo siento — dice agachando su cabeza — sé que lo he dicho muchas veces ya, es solo que me preocupas, no quiero que ... — la interrumpo de nuevo — también te lo he dicho ya, Tania no tienes de que preocuparte, el que Marco y yo hayamos tenido nuestra historia no dice nada, nuestra relación es estrictamente profesional, estoy con Mario lo quiero — Me dedica un tímida sonrisa, después de aclarar las cosas por infinita vez entramos a la casa, preparamos una comida sencilla entre las dos, mientras hablamos de lo que ha pasado en nuestros días. Se ofrece a acompañarme a ver a Melissa, lo cual agradezco, la compañía en ese lugar siempre me ayuda. Terminando de comer recogemos todo al unísono tal como lo hacíamos hace tiempo, entre risas y bromas, estoy aliviada de tener de nuevo esa conexión con Tania. 


       


     — ¿Cuánto tiempo estará hospitalizada? — pregunta mi amiga mientras subimos en el ascensor del hospital, niego con la cabeza no estoy segura si serán un par de días más hasta la fecha de su boda. 


       


     Entramos en la habitación luego de unos pequeños golpes en la puerta, la rubia prometida de mi amigo deja de lado su tableta, abriendo sus brazos para brindarme un cálido abrazo, se lo respondo dándole un beso en la mejilla. 


       


     — Hola Melissa — la saluda Tania después de cerrar la puerta de la habitación — ¿Te sientes mejor? 


     — Mucho mejor, gracias por venir Taniss — se nota que está mejor, el color ha regresado a su cara, su pelo está arreglado en ondas sueltas, se ve hermosa como siempre. 


       


     Después de los saludos formales, le entrego las confirmaciones de los primeros puntos de su lista, se pone feliz y agradecida, las cosas van bien y todo parece estará más que listo para su gran día. 


       


     — Caro, siento abusar de tu buena voluntad, pero había quedado con la tienda de recoger mi vestido hoy, ya he llamado y lo tienen listo, con los últimos cambios, ya sabes por lo de la barriga. — se ríe tímidamente — podrías pasar por el y traérmelo, aún no me dicen cuanto tiempo más estaré aquí, y no quiero que David lo vea — se encoge en hombros algo apenada por pedir el favor. 


       


     — No te preocupes, lo traeré hoy mismo para que te lo pruebes, solo anota la dirección de la tienda — así lo hace, Tania se ofrece a acompañarme, salimos apresuradas, tenemos que regresar antes de que termine el horario de visita. 


       


     La tienda no está cerca, hemos cruzado media ciudad, pero vale la pena, al parecer es un local exclusivo donde los vestidos son diseñados para cada persona, preguntamos por el encargado y le explicamos la situación, el solo asiente con su cabeza y nos guía a una zona de vestidores, todo tiene una decoración clásica, alfombras rosadas, sillones victorianos en tonos granada y candelabros colgado de los techos. Nos señala uno de los asientos, para esperar por el encargo. Tania da una vuelta mirando los vestidos de los anaqueles. 


       


     — Mira esto, es hermoso — dice a la vez que descuelga un hermoso vestido verde turquesa, mi color favorito, es de gasa y seda, en corte recto, aunque tiene una abertura al costado, lo miro fascinada, me acerco para poder ver los detalles bordados en el escote en forma de corazón. 


       


     — Creo que me lo probare — lo arrebata de mis manos, me siento algo incomoda, pensé que me lo mostraba para mí, es mi amiga y conoce perfecto mis gustos. 


       


     El encargado llega antes de que Tania salga de los vestidores, entregándome el vestido de novia de Melissa, así que yo solo me quedo mirando los demás vestidos, encuentro uno que llama mi atención, es de encaje negro muy fino, mangas largas y cuello alto, muy ajustado, parece serio y recatado hasta que le doy la vuelta y el escote en la espalda es impresionante, creo que puede llegar a ser algo atrevido para mí. 


       


     — ¿Cómo me veo? Pregunta mi amiga, saliendo con el divino vestido, le queda justo, resaltando sus curvas, el color también favorece el tono de su piel, siento celos y envidia yo quería ese vestido, oculto mi rabieta y le sonrió 


       


     — Y tu ¿Encontraste algo para ti? — me pregunta cínica, así que le muestro el vestido de encaje que tengo entre manos. 


     — Ese es perfecto, serio y tradicional, justo como tu — dice antes de desaparecer para cambiarse, estoy hecha una furia por dentro, porque la traje en primer lugar, y no soy una mojigata, veo de nuevo la prenda en mis manos y me decido a llevarla. 


       


     Sigo molesta de regreso al hospital, si hubiera ido sola el hermoso vestido turquesa seria mío, y no tendría que soportar a mi compañera haciendo alarde de lo bien que lucirá en el, ese día. ¿Sería tan malo, pedirle a David que le retire la invitación? Basta, me estoy comportando como una niña caprichosa que no se ha salido con la suya. 


       


     La habitación se siente llena de vida, y no solo por la cantidad considerable de flores multicolores que ahora la adornan, mi mejor amigo, su prometida y mi jefe están riendo hasta las lágrimas por algo, me alegro que David y Marco hayan arreglado sus diferencias, los dos son parte importante de mi vida, no me gusta verlos discutir. 


       


     — Hola tu — me saluda David, al cual abrazo con gusto, después el saluda a Tania quien entra detrás mío 


     — Bella — saludo a Marco quien no me pierde de vista, su intensa mirada me recorre a cada paso que doy, su negra melena esta desordenada como si hubiese pasado sus manos por ella todo el día, luce algo salvaje pero no deja de ser muy apuesto, mi respiración se acelera y entrecorta solo con su presencia, nuestros ojos no pueden romper el contacto. Tania se da cuenta por lo que se interpone entre nosotros, colocándose frente a él para acaparar por completo su atención. 


     — Usted debe ser “El jefe” — dice arqueado una de sus bien definidas cejas — por fin lo conozco Señor Lo Russo — Marco me da una última mirada, para después centrar su atención en la pelirroja. 


       


     — Solo llámame Marco ¿Y tú eres?  


     — Tania, vivo con Carolina y su novio, Mario — no creo que fuera necesario el énfasis en la palabra novio, pero desconozco lo que le pasa a mi amiga estos días, Marco me mira intrigado, sé que me hará suficientes preguntas en cuanto tenga oportunidad. 


       


     Pasamos el rato hablando de varias cosas, tiempo que no desaprovecha mi amiga para cuestionar al italiano sobre nuestra relación, a lo que él le responde como el caballero que es. No hay nada que contar ya debiera dejar el tema tranquilo, a cada momento empieza a caerme peor, la que fue por mucho tiempo mi compañera y mejor amiga, no sé porque ha cambiado. Marco se levanta, estirando su traje, italiano por supuesto, se despide argumentando una cena de negocios, Tania lo intercepta pidiéndole que la deje cerca de casa ya que lleva algo de prisa, me sorprende su desfachatez, lo acaba de conocer, mi querido italiano acepta con una sonrisa pícara en los labios, ofreciéndole su brazo, una punzada de celos golpea mi estómago, sentimiento que intento suprimir sin éxito, debido al gesto que el italiano me dedica antes de salir de la habitación. La pelirroja me ha arrebatado mi vestido el día de hoy y ahora pretende también quedarse con mi dulce italiano. Basta, él no es tuyo  grita mi conciencia y por mí los dos pueden irse a… 


       


     No pasa mucho tiempo, para que yo también me tenga que despedir, no sin antes susurrarle a Melissa que tengo su vestido  y lo traeré en otra ocasión para que se lo pruebe así nos aseguramos que David no lo vea, me sonríe complacida. Mi amigo me acompaña fuera de la habitación donde, me atrevo a preguntarle por lo que paso esta mañana. 


       


     — Ya te lo ha contado Marco ¿eh? 


     — No, yo te he visto salir hecho una furia, ni siquiera me notaste. 


     — Lo siento Caro, es solo que ese terco italiano me saco de mis casillas. 


       


     Me cuenta a detalle porque inicio la discusión y como Marco fue a buscarlo horas después para aclarar las cosas, dejarlas por la paz. 


       


     — Sigue interesado en ti — me expresa preocupado. 


     — Lo sé, me lo ha dicho — hace una mueca de disgusto — pero no estoy interesada, tengo una relación estable — afirmo, reiterando una vez más que ya no siento nada por mi ahora jefe, me preocupa tener que estar convenciendo a las personas de este hecho, y me preocupa más repetírmelo cada día a mí misma. 


       


     — La forma en la que se miran, sus expresiones, su comportamiento — mueve su cabeza en desaprobación mi incondicional amigo — no lo pueden ocultar Caro, hay algo intenso ahí, es por eso que estoy preocupado — tomo su mano entre las mías negando con la cabeza, ya no tengo más argumentos que le pueden convencer. 


     — También me pregunto sobre tu… — se cortan sus palabras tomando mi muñeca, acariciando los trazos en ella, es el único que soporto me toque, es a quien le debo haber salvado mi vida ese día — No pude mentirle, ya la ha visto y bueno fue el ejemplo perfecto del daño que es capaz de causarte — agacho mi cabeza, hasta mirar mis tacones, no me gusta que David haya contado esa parte de mi vida — Tenia que saberlo Caro, no quiero que vuelva a jugar contigo, no tienes idea de lo que fue encontrarte ese día . . . ahí . . .  tan pálida — lo abrazo, es un tema que al parecer a él todavía le afecta mucho. 


     — No te preocupes, eso jamás se repetirá, y por Marco tampoco te preocupes nos estamos llevando bien como amigos — no sueno muy convencida en la última parte. 


     — Ustedes jamás podrán ser amigos — dice con una risa leve, mostrando su ironía — solo se precavida… por favor, has trabajado mucho por todo lo que tienes, tu estabilidad emocional, tu relación, tu renombre profesional . . . aléjate de él, al menos de la manera en la que ese italiano te quiere cerca. — 


     — Tranquilo seré prudente lo prometo — me despido con un fuerte abrazo y sus palabras retumbado en mi cabeza. 


       


     Guardo en mi armario el vestido que he comprado, ni siquiera me lo probé, tal vez no lo use, y me decida a  llevar uno de los que ya tengo, me siento frustrada por no haber conseguido la prenda turquesa, pero voy a olvidarlo, es solo un vestido y le estoy dando muchas vueltas al asunto. Casi a media noche cierro mi ordenador, estoy cansada, Tania aun no regresa a casa así que me voy a dormir, lo prefiero a seguir pensando si esta todavía con Marco. 


       


     El continuo bip bip de mi reloj despertador me avisa que es hora de empezar el día, salgo de la cama con los acontecimientos del día anterior rondando mi cabeza, lo mejor para mí siempre es correr, es un buen ejercicio y despeja mi mente. Lo hago por una hora, con todas las fuerza que soy capaz, para cuando llego de nuevo a casa aun no puedo recuperar el aliento, estoy empapada, pero llena de euforia y adrenalina,  prefiero esas sensaciones, preparo una ducha caliente para relajarme un poco más.  El día se siente frio por lo que decido usar un vestido tejido y unas botas altas. La casa está sola aún no se si mi compañera llego o no a dormir, prefiero pasarlo por alto, después de todo cuales son las posibilidades de que haya pasado la noche con Marco, de nuevo los celos me invaden, los suprimo, no me voy a desgastar pensando más en el asunto. 


       


     Salgo del ascensor,  dispuesta a concentrarme en el trabajo que se me ha estado juntando, saludo brevemente a Lola 


       


     — Te está esperando el señor Lo Russo — asiento dirigiéndome a la oficina de mi jefe. 


       


     Después de tocar a su puerta paso algo inquieta por lo que pueda decirme. 


       


     — Buenos Días — Lo saludo, pero él está al teléfono solo me hace una seña para que tome asiento en las sillas frente a su escritorio. Su conversación es en italiano, uno  rápido y fluido, me cuesta seguirle el hilo aunque también no quiero ser entrometida. Aunque él si tiene su azulada mirada sobre mí me recorre una y otra vez, tomándose un tiempo mirando mis piernas, está haciendo que me sienta incomoda, jalo lo más que puedo mi vestido, estoy pensado que tal vez esta algo corto, me remuevo en la silla un par de veces, rogando porque termine con la maldita llamada y me diga para que me necesita. 


       


     — ¿Cómo estas Carolina? — Pregunta, al tiempo que cuelga el teléfono, antes de que pueda contestar continua — Me ha comentado Javier, que se te esta juntado el trabajo — me encojo un poco en la silla, no quiero que piense que soy perezosa, la verdad es que me está costando trabajo concentrarme, en parte por su culpa, pero no se lo puedo decir. — ¿Necesitas que le pida a alguna auxiliar que te ayude? Recuerda que los resultados que le presentes a Fernando serán decisivos, y el tiempo se acaba, tenemos que tomar decisiones, que dependen completamente de tu desempeño, el que las empresas trabajen juntas o no esta en tus manos, no sé qué has hablado con Fernando, pero te digo que Lo Russo está muy interesada en continuar con nuestra propuesta, ambos tendremos beneficios — niego con la cabeza, me he quedado sin palabras no sé como defender mi precario desempeño —  Solo te pido que seas sincera, si el trabajo está siendo mucho para ti podemos buscar ayuda de alguien más — estoy un poco ofendida, por lo que reacciono poniendo de pie. 


       


     — Solo necesito un par de días, y estaré en tiempos, no te preocupes por favor — Me mira con mucha intensidad por algunos segundos, no puedo sostenérsela por lo que prefiero mirar mis manos. 


       


     — Confió en ti entonces — dice secamente, levantándose de su silla para colocarse el saco que tenía en un perchero, lleva un traje de tres piezas en gris oscuro, con el cual se ve impecable, divino . . . deja de mirarlo me regaño, es por esto que ahora estas quedando como una empleada ineficiente. 


       


     Le vuelvo a pedir que no se preocupe, tendré el trabajo en las fechas establecidas, me dedica una mueca que entiendo como una sonrisa para acompañarme a la salida de su oficina para después desaparecer en las puertas del ascensor. Ya en mi oficina quiero concentrarme en mi labor, pero la reunión de la mañana me tiene desconcertada, ha sido muy seco, aunque creo estaba en su papel de jefe y le preocupa que la alianza con Claudet no se dé. Basta me reprendo enfócate en lo tuyo. Javier me lleva más carpetas a lo largo del día, no me ha importado estoy avanzando, aunque hace algunas horas el dolor de cabeza  me ha hecho decaer el ritmo, no lo puedo evitar siempre que suprimo alguna comida a lo largo del día, soy presa de fuertes migrañas. 


       


     Comienzo a guardar mis cosas, por hoy ha sido suficiente, no he salido de la oficina desde que llegue esta mañana, y muero de hambre, estoy pensando lo que comeré llegando a casa, cuando Marco entra sin aviso. 


       


     — Disculpa — dice sorprendido — no pensé que siguieras aquí. 


     — Solo quería adelantar algo de trabajo, no me agrada que te den quejas de mi desempeño — se le escapa una pequeña risa. 


     — Siento haber sido duro esta mañana. 


     — No lo fuiste — lo interrumpo — tienes razón estaba algo atrasada, ahora puedes revisar que estamos en tiempos — le muestro las ultimas carpetas que he revisado, así como los informes que estoy elaborando para Fernando. 


       


     No dice nada, revisa muy breve lo que le muestro y fija su atención en mi rostro. — Me acompañas a cenar — impone invadiendo mi espacio personal, muy cerca para mi gusto y mi pulso comienza a acelerarse. 


       


     — No, gracias, tengo que llegar a casa — digo colocándome la capa que complementaba mi atuendo esta mañana, dispuesta a huir de la situación. 


     — Te espera tu amiga o ¿ya regreso tu novio? — la referencia a Mario suena despectiva, no seguiré su juego así que solo niego con un gesto. 


     — Tu amiga, Tania es muy simpática… intensa— ¿intensa? A qué demonios se refiere, una oleada de celos me inunda, no le contesto evitando así ponerme en evidencia. Pero él lo ha notado estoy segura que mi rostro lo refleja, sonríe sin poderlo evitar, la situación le hace gracia. 


       


     — Es tarde, si no tienes más dudas sobre mi trabajo, me retiro— expreso con la firme intención de salir de ahí. 


     — ¿Desde cuándo la conoces? — pregunta interponiéndose en mi camino 


     — Creo que sabes la respuesta, estoy segura que Tania ya te ha contado todo lo referente a su vida — se le escapa una carcajada. 


     — Son esos celos… Bella — su voz se ha vuelto melosa, se acerca un poco mientras desabrocha su saco para después quitárselo y dejarlo sobre mi silla, un calor que no sentía hace mucho tiempo comienza en mi vientre subiendo poco, a poco, hasta mis mejillas, que se ahora deben estar rojas, él finge no darse cuenta ya que afloja su corbata, espero no pretenda desnudarse aquí… frente a mí. 


       


     Aparto la mirada para poder defender mi postura — No tengo porque estar celosa. 


       


     — ¿Porque vive contigo y con tu novio? Son pareja ¿no?, deberían tener cierta intimidad y el que tu amiga este ahí es… poco común — Error, lo he mirado, mi respiración se entre corta, se ha quitado la corbata y desabrochado los primeros botones de su camisa. 


       


     No voy a seguir aquí, me está provocando — Buenas noches — digo decidida, pero al percatarse de lo que pretendo me aprisiona contra la puerta de mi oficina. 


       


     — ¿Eres feliz con ese novio tuyo, Bella? — Volteo mi cabeza, está muy cerca y no puedo mirarlo — Dime la verdad, mírame a los ojos y júrame que ese novio te hace feliz y no te volveré a molestar, no sabrás de mi —demanda. 


       


     No puedo, quiero gritarle en su cara que soy muy feliz sin él, pero no puedo, no me muevo, siento su aliento en mi oreja, un breve mordisco en mi lóbulo, hace que gire mi cara solo para encontrar sus labios, los cuales aprisionan los míos con urgencia, me besa con anhelo como si quisiera devorarme, no me resisto hay algo extraño en la conexión que tenemos, es como si el tiempo retrocediera, como si en mi mente todo el sufrimiento se borrara solo por el roce de sus labios, caigo rendida de nuevo, pasando mis manos por su nuca tomando su cabello con fuerza, la pasión y el deseo me llenan. 


       


     ¡Basta!, debo detener esto no puedo traicionar a Mario, no puedo traicionarme a mí, tiro de su cabello con fuerza para separar nuestras bocas, lo cual no funciona, solo gruñe con deseo, ha tomado mi gesto como una incitación, presionando mi cadera con la suya, baja sus manos de mi cintura a mis muslos, para comenzar a subirlas junto con mi vestido, hasta llegar al encaje de mi ropa interior, ahora está tocando con fuerza mi trasero. 


       


     — Te he extrañado tanto —  dice separándose un poco, para que ambos tomemos aire 


     — Esto no está bien, no puedo —  empujo su cuerpo con fuerza —  no debo —  logro zafarme, él ha aflojado un poco su presión. 


       


     Acomodo mi vestido y salgo de la oficina, Marco solo me observa pasmado, tal vez algo dolido, lo he rechazado de nuevo. 


       


     En casa quiero conciliar el sueño, pero este se me escapa, los recuerdo de lo que hace unos momento viví llenan mi cabeza, aun siento sus besos quemando en mis labios, mis manos sobre mi piel, es inevitable que lo siga negando, hay una conexión entre Marco y yo que el tiempo no ha podido borrar, ahora que voy a hacer, tendré que contarle a mi novio lo que ha pasado. No, eso no es posible solo fue un beso y lastimaría profundamente a Mario, no se merece mi traición. La claridad de la mañana llega, no así la de mi conciencia. 


       


     Entro en el despacho que comparto con David, decidida a trabajar ahí, no pienso regresar a Lo Russo en un tiempo. Llamo a Adrián nuestro asistente, para pedirle de favor que vaya a las oficinas de Marco y traiga el trabajo que tengo pendiente, lo puedo realizar desde aquí sin problema y evitar un nuevo encuentro con el italiano. 


       


     Llevo días escondida, no he ido a las oficinas de Marco, ni siquiera he visitado a Melissa en el hospital, este fin de semana es su boda, y todo esta listo, los pendientes los he resuelto y mandado las confirmaciones al correo de la novia. Confieso que estoy un poco decepcionada, esperaba que mi italiano me buscara o intentara contactarme, no lo ha hecho. 


       


     Adrián regresa de su ahora tarea diaria de traerme el trabajo a mi oficina en Lo Russo, solo que ahora Javier le ha impedido sacar los documentos, al parecer estos son confidenciales, tendré que presentarme hoy, es inevitable. 


       


     Ya casi termino el trabajo del día de hoy, he pasado desapercibida, ni siquiera Lola me ha visto, cuando llegue a recepción ella no se encontraba así que fue fácil colarme a mi oficina. Mi teléfono móvil interrumpe mi labor. 


       


     — Hola. 


     — Hola tu — es mi amigo David, del que también me he estado escondiendo, tal vez estoy un poco avergonzada 


     — ¿Dónde te has metido Caro? Hace días que no te veo — escucho su reclamo 


     — Tenia trabajo pendiente, más los últimos preparativos de tu boda — también sonó como reclamo de mi parte 


     — Pues aprovechando tu buena voluntad quiero pedirte otro favor — me rio, no hay problema es mi mejor amigo y puede pedirme lo que quiera. — Hoy sale Melissa del hospital, pero tengo que viajar a Ávila por mis padres, ¿podrías llevar a mi novia a casa? — aunque la idea de ir al hospital me molesta, no puedo negarme, iré por Melissa la llevare a su casa y me asegurare que este cómoda, se lo debo. 


       


    

      


    


  






 
 
    CAPITULO DIEZ 
 
    Colgué después de hablar con David, regresando a mi trabajo, si seguía a ese paso podría salir de las oficinas Lo Russo a media tarde a lo mucho, cuando un fuerte golpe en mi puerta rompió mi concentración a este le siguieron otros y algunos gritos, era claro que algo estaba pasando en el área de recepción, asome la cabeza con precaución para ver lo que ocurría, vi que la del alboroto era Andrea, se veía furiosa, Lola y una persona de seguridad intentaban controlarla pero era imposible ella solo gritaba y aventaba las sillas y adornos que había en el lugar. Salí lentamente, tal vez podría ayudar, ya en una ocasión había logrado controlarla, una pequeña mesa voló casi golpeando mi cabeza, para estrellarse contra la puerta de mi oficina destrozando gran parte de esta. 
 
      
 
    — Pero qué demonios — dije molesta — ¿Qué te pasa, niña? — le pregunte sin despegar la mirada de la agresora, su respiración estaba acelerada, su cabello hecho un desastre, sus ojos furiosos poco a poco se suavizaron cuando me vieron. 
 
      
 
    — ¿Que me pasa? — respondió con otra pregunta, ladeando su cabeza — Él, él me pasa — señalo hacia un rincón de la recepción donde estaba Marco protegido por Gregory, un dolor punzo en mi pecho llenando mi ser con una angustia, mi italiano tenía una herida en su cabeza, no podía ver bien lo grave que podría ser porque la tapaba con un pañuelo, el cual estaba empapado de sangre. 
 
      
 
    — Ya hemos llamado a la policía — sentencio Lola 
 
    — Vamos, es mejor que salgas de aquí, destrozarle la oficina no te servirá de nada — intente que viniera conmigo fuera, para calmar las cosas. 
 
    — Él, me destrozo la vida, que importa si rompo algunas cosas caras — iba a contestar algo, cuando el ascensor abrió sus puertas, dos personas de seguridad de Lo Russo y dos elementos de la policía de Madrid entraban decididos, el rostro de Andrea se convirtió en un mar de lágrimas, no opuso resistencia cuando fue tomada bruscamente. 
 
      
 
    — Esperen — me interpuse entre ellos, me daba pena ver que la tratarían como una criminal, cuando yo sabía lo que era ser despreciada por Marco Lo Russo — yo la llevare, podrán escoltarnos, pero no la toquen — los cuatro uniformados se miraron entre sí, para después mirar al italiano quien consintió con un gesto. 
 
      
 
    Llegamos al estacionamiento donde por fin nos dejaron solas —¿estás bien? — pregunte secando las lágrimas de sus mejillas, no recibí respuesta aún sollozaba por lo ocurrido — tranquila, todo va estar bien, no creo que… 
 
      
 
    — No, eso ya no es posible, pero gracias por ser tan gentil, tan humana conmigo— no dije mas solo nos dimos un breve abrazo para que después subiera a su auto y desapareciera en la oscuridad del estacionamiento. 
 
      
 
    Regrese al piso de mi oficina, los desastres eran considerables, me preocupaba un poco la salud de mi jefe, por lo que le pregunte a Lola por él, se lo habían llevado al hospital, me informaba, la herida era profunda, tal vez necesitaría ser atendida por un médico, creo que me puse pálida de la impresión ya que Lola me dio una sonrisa de medio lado, afirmándome que estaría bien y de regreso pronto. No quería quedarme más tiempo así que solo termine lo que era urgente y salí de ahí, pasaría por Melissa, sabia de ante mano que era temprano, pero esperar por ella me distraería de todo lo ocurrido esta mañana. 
 
      
 
    El destino se divertía conmigo, estaba segura, cuando me encontré a mi jefe saliendo del mismo hospital donde estaba Melissa, su rostro se ilumino cuando me vio, sus ojos brillaron tan azules que dolía verlos, su sonrisa como siempre, me dejaba sin aliento. 
 
    — Bella — 
 
    — ¿Cómo estás? — toque su frente con suma delicadeza, tenía una venda color piel que protegía la herida, pero aun así podía ver la piel hinchada y un poco amoratada —¿te duele? — negó, para tomar mi mano y besarla. 
 
    — He venido por Melissa, hoy sale del hospital y la llevare a su casa — por unos segundos vi la decepción en su azulada mirada. 
 
    — ¿Quieres que las acompañe? — caballeroso ante todo, me negué, aunque no era un golpe fuerte debería guardar reposo. 
 
    Momentos antes de sepáranos me atreví a preguntar, tenía que saberlo o la duda no me dejaría. 
 
    — ¿Qué fue lo que le hiciste a esa chica? — su mirada colapso 
 
    — Perdió al bebe y me culpa — di unos pasos hacia atrás la noticia me impacto, tomo mi mano antes de que me separara más — no fue mi intención que pasara eso, yo solo quería saber si era mío o no, no quería hacerle daño a ninguno de los dos, te lo juro — sus ojos estaban vidriosos, no recuerdo haber visto a Marco así de angustiado, algo me decía que era verdad lo que me contaba — te creo  — le confirme para luego despedirme con un beso en su barbada mejilla — descansa, nos veremos luego— asintió  para alejarse hacia el auto, con Gregory. 
 
      
 
    La novia de mi amigo reposaba tranquila en su casa, yo la envidiaba quería poder sentirme así de serena, pero los sucesos con Andrea me atormentaban. Despeja tu cabeza Carolina, es el fin de semana de David y Mario está por llegar. 
 
      
 
    El día de la boda todo estaba listo, las últimas semanas habían sido difíciles, terminar la organización de la boda de mi amigo con su incapacitada novia, regularizarme en el trabajo y esconderme de Marco. Mi italiano jefe al que después de besarnos  intensamente y los terribles sucesos propiciados por Andrea no había vuelto a ver, lo evitaba por todos los medios aun no definía bien mis sentimientos, quería aclararlos, comprender porque después de todo lo que él  provoco en mi vida, ansiaba su tacto, una mirada suya me rendía, anhelaba vivir de nuevo prendada a sus labios, fue difícil dejarlo ese día a las afueras del hospital donde se veía tan indefenso y yo solo quería tomarlo en mis brazos y cuidar de él . . . Basta, si eso le pasaba era su culpa, no tenía tacto para terminar las relaciones, usaba y hería a las personas a su voluntad, pero aun sabiendo todo esto mi ser ya no concibe la vida lejos de su presencia, también me negaba a hablar con mi novio o lo hacía solo lo indispensable, no decidía si contarle sobre mi falta o dejarla pasar, solo era un beso, el más profundo y apasionado de los últimos años. Además aun no me confirmaba su asistencia a la boda de mi mejor amigo, por más que le rogaba que no me dejara sola ese día, el mal tiempo en Nueva York no era su culpa, ya habían cancelado su vuelo en una ocasión y por la misma razón la comunicación con él era difícil. 
 
      
 
    Subí mi maleta al auto, el de Marco, aun no sabía del mío, pero debería cambiarlos hoy, si Mario llegaba haría muchas preguntas que no tenía ganas de responder, pasaríamos el fin de semana en la finca de la boda, como algunos invitados, era un lugar precioso digno de conocer por más de un día, Melissa desesperada me llamaba cada cinco minutos, su estilista ya estaba allá y nosotras apenas en camino, admito que me quede dormida, los últimos días me era difícil conciliar el sueño. Apresure el paso no quería que la novia se estresara de más y decayera arruinado el día. 
 
      
 
    Una hora y cuarto después ya entrabamos en la finca, lucia hermosa, como de cuento de hadas, adornada con velos y flores blancas, el paisaje invernal también ayudaba, la leve niebla le daba un aire de romanticismo misterioso era el lugar perfecto para una boda. 
 
      
 
    Melissa salio del auto prácticamente corriendo, sentía que el tiempo no le alcanzaría, se estaba volviendo loca y a mi con ella, solo resople y termine de acomodar el auto, cuando salí de el pedí ayuda con las maletas, dándole indicaciones al encargado. 
 
    — Pensé que no llegarían a tiempo — la voz burlona de mi italiano, clamaba mi atención en la entrada de la finca 
 
    — Lo siento, solo se nos hizo algo tarde — conteste a tiempo que levantaba mi cabeza del portaequipaje de mi auto, para encontrarme con esa mirada azulada, mi respiración se pauso por segundos, no llevaba su acostumbrado traje de tres piezas, lucia unos jeans desgastados con una camisa  a cuadros y completando el conjunto una chaqueta de cuero, su cabello desordenado le daba un aire rebelde, que volvería loca a cualquiera que lo viera. Claro que mi jefe noto el impacto que causo su atuendo, ya que la mueca divertida dibujada en su cara me lo decía todo. 
 
      
 
    — Hey, donde dejaste la moto —  dije a modo de broma y para a ligerar el ambiente. Después de una breve carcajada de su parte, tomo mi brazo jalandome hacia él — vamos Bella, tenemos un problema con las flores —  recorrimos parte del hotel que conformaba la finca hasta una especie de almacén, donde estaba el mobiliario, manteleria y demás cosas que se usarían esa tarde para la ceremonia, pero no veo ninguna flor. 
 
      
 
    — ¿Cuál es el problema, no veo las flores ? — pregunto desconcertada 
 
    — Me has estado evitando ¿Porque? — es su respuesta, y ahí reacciono ha sido un engaño para que nos quedemos solos, que tonta, he caído. — No fue mi culpa lo de Andrea, te lo juro — niego con la cabeza. 
 
      
 
    — Ya te he dicho que te creo — 
 
    — Pero aun así me evades, ni siquiera en la oficina puedo verte ¿Dime Bella que pasa? 
 
    — No quería verte, lo que paso el otro día en la oficina, no . . . no es correcto, tengo una pareja la cual confiá en mi, y . . . 
 
      
 
    De nuevo estoy aprisionada entre sus brazos y la pared, sus labios atraparon los míos con intensidad abrumadora, su lengua me invadía danzando junto a la miá,  como podía resistirme cuando me devoraba de esa manera. 
 
      
 
    — No puedes sentir algo por ese novio tuyo, cuando me besas de esta manera — su voz sonaba ronca, su agarre se intensifico, nos miramos por un instante, la forma en que el deseo emanaba de esas gemas azules, provocaba latidos acelerados y descompasados en mi corazón. Entre abrí los labios para decir algo, pero no fue posible, ataco de nuevo, hambriento, me lamia, mordía y succionaba, convirtiendo todo aquello en una dulce tortura. Sus manos continuaron el camino que habían dejado hace días, solo que ahora los pantalones que vestía no les hacían fácil la tarea, las miás también parecían tener vida propia ya lo habían despojado de su chaqueta y seguían con los botones de su camisa, un fuerte suspiro fue arrancado de mi garganta cuando sus dedos localizaron mi zona sensible, primero uno y luego otro. El timbre de mi teléfono móvil interrumpió el febril momento. 
 
      
 
    — No atiendas — la entrecortada voz de mi italiano hacia su petición la cual ignore, era Mario quien me llamaba, Dios que ¡oportuno!  Separe a un frustrado Marco para poder hablar con mi novio. 
 
      
 
    — Hola  
 
    — Conejita, ¿Dónde estás?, ya estoy en la finca — su voz sonaba alegre, el remordimiento me invadía 
 
    — Ssi, ya estoy aquí, ehh viendo lo de un problema con las flores, te veo en recepción en un minuto — yo aun estaba jadeando por lo ocurrido y que mi sexy italiano lamiera sus dedos que hacia segundos habían estado dentro de mi en el gesto sensual y provocador, no ayudaba a tranquilizar mi pulso, porque me hacia esto, de nuevo estaba rompiendo el equilibrio de mi vida. Termine la llamada, alejándome por completo de Marco, para acomodar mi ropa. 
 
      
 
    — Esto no puede volver a pasar — sentencio, señalándolo con un dedo, el cual atrapa para besarlo suavemente, mientras su intensa mirada azul me derrite. 
 
      
 
     Vuelvo a huir, el salir corriendo, se me esta haciendo una fea costumbre, no puedo seguir ocultando lo que siento por Marco, no quiero ya estoy cansada, necesito hablar con mi novio y decirle la verdad. 
 
      
 
    Es mi último pensamiento antes de ver a un bien arreglado Mario en recepción, lleva su cabello corto, una camisa negra de cuello alto y su inseparable cámara colgada de su cuello. 
 
      
 
    — Caro, ¡mi amor ! — una gran sonrisa dibuja su rostro, sus ojos brillan con alegría mientras me abraza efusivamente — te extrañe tanto, conejita —  culpa, espantosa culpa siento en este momento, hace minutos estaba en los brazos de otro, soy una descarada, y no me atrevo a decir nada, se ve tan feliz como puedo lastimarlo, me odio por esto. 
 
      
 
    —¿ Conejita ? — la ácida voz de un celoso italiano, nos obliga a separarnos, Marco mira de arriba a abajo a mi novio, su ojos muestran el desprecio que siente. Me interpongo entre ambos y hago las presentaciones correspondientes, la tensión es palpable, se que mi novio sospecha algo, por la forma en que el italiano lo reta con la mirada. Mario me abraza por la cintura en un gesto de posesión que jamás había tenido conmigo, es ahí cuando creo que el momento de retirarnos llega, dejando a un irritado Lo Russo en recepción. 
 
      
 
    Mario me cuenta emocionado su viaje, todo lo que conoció, todo lo que consiguió profesionalmente, me siento orgullosa y feliz por él, aunque incomoda, porque mis eventos más trascendentales incluyen haber traicionado su confianza, tengo un nudo en la garganta y las lágrimas pican en mis ojos al escucharlo hablar de nuestro futuro. 
 
      
 
    — Estas semanas sin ti, fueron solitarias y deprimentes, te extrañe Carolina — dice tomando mis manos — ya no puedo pensar en una vida donde no estés a mi lado — cierra sus ojos para abrazarme con fuerza — cuando te vi en recepción, fue como si mi mundo comenzara a girar, el vació de mi alma desapareció — se separa para mirarme, sus enormes y oscuros ojos reflejan tanta dulzura que no puedo evitar que se me escape una de las lágrimas que contenía. 
 
      
 
    — Te amo Conejita, quiero vivir y compartir mi existencia contigo— era difícil tragar saliva, Mario abría su corazón, expresaba sus sentimientos y yo, yo estaba llena de vergüenza y remordimientos. 
 
      
 
    El golpeteo en la puerta interrumpió el incómodo momento GRACIAS, el estilista había terminado con Melissa y era mi turno para que me peinara, maquillara y de mas, fue justo a tiempo, necesitaba pensar, aclarar mis ideas y sentimientos. 
 
      
 
    El reflejo en el espejo me gustaba, mi cabello lucia muy estilizado, en un look despeinado, habían maquillado mis ojos con tonos oscuros haciendo que estos se vieran más verdes de lo normal, y para completar todo, mis labios en un rojo cereza. Solo faltaba el vestido, el negro de encaje colgaba del perchero, era la única opción, y no me convencía. Deje los caprichos, decidida a probármelo. Estaba muy entallado, solo tenía un forro en negro en las partes del pecho y cadera lo demás se transparentaba por el encaje, eso sin contar con que toda la espalda estaba al descubierto, era lo más atrevido que había usado en mi vida, me cubrí con un abrigo largo que llevaba para la ocasión, si era posible pasaría toda la noche con el puesto. 
 
      
 
    El jardín donde se llevaría a cabo la ceremonia lucia asombroso, una combinación de flores blancas y de lavanda no solo era agradable a la vista, respire hondo y cerré los ojos para dejarme llevar por el aroma que invadía todo el ambiente. 
 
      
 
    David me sonreía del otro lado del altar se notaba nervioso, ansioso, pero muy guapo en su esmoquin negro, detrás de él, la mirada acerada e intensa de Marco me envolvía, se clavaba en mi ser, decir que lucia bien en su oscuro traje italiano seria poco, ya debería estar acostumbrada a verlo tan elegante, pero la camisa lila, con una corbata purpura acentuaban sus ojos, su barba bien arreglada, su cabello peinado hacia atrás engominado, provocaba suspiros. Melissa entro acompañada de su padre su vestido era de ensueño, en color perla con muchos cristales en la parte del pecho, con una falda de gasa que disimulaba su vientre, llevaba su rubio cabello en ondas, avanzo por el pasillo adornado con tules y flores hasta donde la esperaba mi amigo. 
 
      
 
    La ceremonia fue corta y sin mayor relevancia, hasta que David pidió decir sus votos. 
 
      
 
    —No puedo prometer amarte todo los días de mi vida, porque sé que lo haré aun después de esta — su voz sonaba firme y convencida — No puedo prometer respeto y fidelidad porque después de ti, ya no hay más mujeres en mi mundo, no eres lo que estaba buscando, por lo que fue una suerte encontrarte, llenas mi vida de alegría y pasión, y lo que si quiero prometer es que estaré ahí para ti, para lo que decidas hacer con conmigo — hizo una pausa para tragar saliva — porque de ahora y hasta siempre te pertenezco. Aun cuando mi cabeza se quede calva y mi barriga ya no permita abrazarnos — Melissa sollozo con una gran sonrisa, al igual que ella todos estábamos conmovidos con la bellas palabras de mi amigo, envidiaba la forma en que se amaban, minutos antes Mario me había hecho una declaración de amor no tan elocuente, pero si la única recibida en mi vida, porque a pesar de lo vivido con mi italiano jamás ha pronunciado la palabra amor, ni siquiera cariño, solo su deseo y necesidad de poseerme. Dolía, dolía mucho no poder corresponder en la misma intensidad al amor expresado por Mario. 
 
      
 
    Debido al frio que comenzaba a intensificarse, los empleados de la finca decidieron mover la fiesta del jardín a un salón, así que junto con uno de los encargados me di a la tarea de coordinar el cambio, con la ayuda de Marco quien también se había involucrado en la organización, el dirigía de un lado y yo de otro, sin separar su mirada de mí, lo cual me tenía incomoda, estaba segura que alguien lo notaria, y sobre todo me preocupaba que ese alguien fuera Mario. 
 
      
 
    A pesar de los cambios rápidos, todo lucia espectacular, las mesas estaban sencillamente adornadas, con velas y flores de lavanda, en la mesa principal ya se encontraba Melissa, se le notaba un poco cansada y angustiada, lo cual me preocupo. 
 
      
 
    — Melissa, ¿Estas bien? — me acerque hasta donde estaba 
 
    — No encuentro a David, ya debería estar conmigo — una sonrisa dibujo mi rostro, hace unos minutos que no lo veía y ya lo extrañaba. 
 
    — Debe de estar coordinando algo del cambio, me quedare contigo hasta que llegue — le ayude a sentarse, cuando yo me disponía a hacer lo mismo, las luces del salón se fueron apagando hasta quedar solo pequeños destellos azules, iluminando la pista de baile, la cual era inundada por una especie de niebla. 
 
    — ¿Qué pasa? — me pregunto Melissa igual de intrigada, solo negué con la cabeza, no tenía ni idea, fueron los acordes de una canción conocida lo que nos hizo voltear a la entrada principal. David, mi amigo entraba con un leve contoneo, mientras se intensificaba la melodía. 
 
    — L'Amour Toujours de Gigi Angostino — dijo la asombrada novia a mi lado, al ver a su esposo, bailando en medio de la pista, estábamos sorprendidas, ninguna de las dos imaginábamos que David bailara también. 
 
      
 
    There is no choice, I belong to your life 
 
    Because I will live to love you someday 
 
    You'll be my baby and we'll fly away 
 
      
 
    Sus ojos no se despegaban de Melissa a pesar de que todo el salón estaba atento a su espectáculo, mi amigo solo se concentraba en su rubia esposa. Las notas sonaban y él se acercaba a la mesa, con porte de felino, tendió su mano hacia su mujer para llevarla a la pista y bailar las últimas estrofas. 
 
      
 
    Every day and every night 
 
    I always dream that you are by my side 
 
    Oh baby, every day and every night 
 
    Well, I said everything's gonna be alright 
 
      
 
    Era una canción movida que expresaba el sentimiento de mi amigo hacia su ahora esposa, bailaron juntos, tiernamente como si fuera un vals. 
 
      
 
    Suspire profundo, el detalle era asombroso, y una gran sorpresa, David no me había contado nada al respecto. 
 
      
 
    — También te sorprendió ¿Eh? — Mi jefe estaba a mis espaldas. 
 
    — Es un gesto muy tierno — volví a suspirar — ¿tu, lo sabias? — asintió con su cabeza. 
 
      
 
    Solo algunas luces se encendieron y otra canción comenzó, esa si la conocía Never let me go de Florence and the machine, era la elegida para su vals de boda. La pareja siguió bailando, mientras pequeños fuegos artificiales salían de antorchas colocadas alrededor de la pista. Todo era perfecto. 
 
      
 
    Los padres de ambos, así como algunas parejas, comenzaron a acompañarlos en su baile. 
 
      
 
    — Vamos, deberíamos estar ahí también — proponía mi italiano, despojándome de la protección de mi abrigo, sus ojos casi se salen de su lugar al ver mi atuendo, me devoraba con la mirada. 
 
      
 
    Dejo la prenda sobre la silla, tendiendo su mano para guiarme a la pista de baile, comenzamos lento, incorporándonos a las parejas que ya se encontraban ahí. 
 
      
 
    — Sei bellissima — me hablaba al oído, mientras recorría sus dedos por mi desnuda espalda, intentaba poner distancia, la gente nos estaba mirando, me estaba poniendo nerviosa — Non lascerò andare  — tragaba saliva con dificultad y la maldita canción no terminaba. 
 
      
 
    Fueron los minutos más largos, cuando por fin termino la balada, me solté de mi captor, para de nuevo huir hacia la mesa que tenía asignada, mi novio ya se encontraba ahí, estaba relajado platicando ameno con Tania, suspire otra vez, en estos momentos ella no era la mejor compañía. Cuando me acerque para tomar mi lugar, Mario se levantó admirando mi atuendo. 
 
      
 
    — Conejita, te vez tan… — me sonroje un poco, nunca me había vestido sensual para mi pareja. 
 
    — Porque llamarla como un mamífero pequeño y peludo — interrumpió mi arrogante jefe — ella es una fiamma che incendia l’aurora— mi novio desconcertado me miraba, no entendiendo la situación. 
 
      
 
    — Porque no se sientan y discuten a que animal se parece Carolina, se ven ridículos los tres ahí parados — esa era la amargada voz de mi amiga, se había quedado con el vestido turquesa, sin notar que la fortuna me sonreía con uno aún más espectacular sin siquiera buscarlo. 
 
      
 
    El karma jugaba su carta dejándome en medio de los dos hombres, se habían declarado la guerra en silencio. La tensión era incomoda, ¿por qué estaba Marco en mi mesa?, Tania se desvivía por llamar su atención lo cual agradezco ya que me daba un respiro. Por fortuna no estuve mucho tiempo sentada, personal de la finca me llama para tomar decisiones, voy de la cocina a la bodega unas cien veces, y en tacones altos, no he tenido tiempo ni de degustar la cena. Cuando por fin tengo un respiro mi mesa está vacía, al igual que muchas de ellas, los invitados ya se han empezado a retirar, las baladas suenan por los altavoces, indicando que la fiesta está terminando. Marco baila con Tania, muy cerca, no quiero admitirlo pero celos me carcomen, sacudo mi cabeza para dejarlo pasar, busco a Mario por todo el lugar, lo ubico en una silla alta frente al bar, mira hacia la pista copa en mano, se ve relajado, tranquilo. Me dirijo hacia la mesa de los novios para saber si todo va bien, mi camino se trunca, cuando mi italiano me jala hacia la pista de baile. Conozco la balada que suena The Reason de Hoobastank. 
 
      
 
    — Esa canción habla de nosotros — me dice al oído, mientras me pega a su cuerpo, se ha quitado la chaqueta, por lo que puedo tocar sus definidos brazos a través de la camisa,  — transmite el cómo me siento  — mi respiración se acelera, me descompone tenerlo tan cerca, sus manos bajan por mi espalda y un poco más, roza con un dedo el principio de mi trasero por debajo del vestido. 
 
      
 
    — Nos están viendo, contrólate — lo reprendo. 
 
    — Non importa, sei mia. 
 
      
 
    I'm not a perfect person 
 
    I never meant to do those things to you 
 
    And so I have to say before I go 
 
    That I just want you to know 
 
      
 
    Versa la canción, por finalizar. Pero mi sensual italiano no parece tener la intención de aflojar su agarre, al contrario, nos fundimos en un fuerte abrazo, mientras canta en mi oído el último coro, con un extraño acento. 
 
      
 
    I've found a reason to show 
 
    A side of me you didn't know 
 
    A reason for all that I do 
 
    And the reason is you 
 
      
 
    — E la ragione per cui è  — termina la última frase en italiano, separándose un poco, con toda la intensión de besarme, no se lo permito. 
 
      
 
    — Hey, podrías separar las manos de mi novia —  la turbada voz de Mario nos toma por sorpresa, con un conciso empujón separa al italiano de mi lado, para tomarme con fuerza, se ve algo descompuesto, sus ojos están rojos y desorbitados. 
 
      
 
    —  ¿Cuánto has bebido Mario? —  pregunto molesta por su actitud, él nunca toma, ni siquiera en reuniones con sus amigos, ¿Por qué decidió hacerlo hoy? 
 
      
 
    No contesta, seguimos bailando, busco su mirada pero está perdida, me da algo de pena verlo así, nos tropezamos varias veces, es difícil conservar el equilibrio por los dos. Es la única melodía que he bailado con mi novio, y no puede ser más la burla. Infinito de Bunbury, se que Melissa adora este cantante, pero porque ponerla ahora. Mario comienza a reírse solo, supongo que la letra le hace “gracia”. 
 
      
 
    —  Vayámonos a la habitación, no estás en condiciones de seguir de pie—  por fortuna no opone resistencia, aun así es difícil caminar con él acuestas, y los malditos tacones. 
 
      
 
    Casi saliendo del salón se resbala y caemos juntos, debido a su estado etílico se ríe sin mesura, la gente pasa y nos mira como si ambos estuviéramos embriagados. Mi dulce italiano llega en mi auxilio tiende su mano para levantarme del frio mosaico, después ayuda a Mario. 
 
      
 
    Lo llevamos entre los dos, hasta el ascensor, donde por suerte no volvió el estómago, aún no creía lo mal que se encontraba, él no es así me repetía una y otra vez. Lo dejamos en la habitación Marco ayudo a acomodarlo en la cama, quitarle la mayoría de la ropa para que estuviera cómodo, en completo silencio. 
 
      
 
    —  Gracias —  susurre, abrazándome, ya sentía algo de frio. Solo asintió con su cabeza. 
 
    — Los novios ya se han retirado, necesitamos ver los últimos detalles — me tiende su mano en gesto caballeroso. 
 
    —  No puedes hacerlo solo —  pestañee varias veces a modo de convencerlo —  estoy cansada. 
 
    —  Solo será un momento —  toma mi mano, para sacarme de la habitación —  luego te traeré de vuelta —  hizo una pausa para mirarme con esa profundidad, podría ahogarme en esos ojos azules. —  También tenemos que hablar —  la última parte no me agrado, pero aun así lo seguí hasta el ascensor. 
 
      
 
    Como cliché de película romántica el trayecto en ascensor, estuvo lleno de tensión, sentía su mirada, recorrer mi cuerpo, ya no sentía frio, al contrario mis mejillas ardían. 
 
      
 
    —  ¿Qué vas a hacer Carolina? —  la ronca voz del italiano cortaba el silencio. Sabía a qué se refería, pero no quería contestar, ni yo misma conocía esa respuesta. 
 
      
 
    Las puertas se abrieron, el fresco viento de la noche invadió la caja metálica, fue como un respiro, el trayecto fue corto la finca no tenía muchos piso. Salimos, nos dirigimos hacia el salón, pero cuando me doy cuenta estoy de nuevo contra la pared besándome con mi dulce italiano, a diferencia de los encuentros anteriores este es muy breve. 
 
      
 
    —  Basta, tenemos que hacer…—  dios, he olvidado porque estoy aquí —  lo que sea por lo que hemos vuelto a bajar — que respuesta más estúpida es esa, reclama mi conciencia. 
 
      
 
    —  No podemos alejarnos, lo sabes, lo sientes —  sus besos en mi mandíbula queman, no puedo respirar —  por eso fue fácil convencerte de venir conmigo —  es un arrogante y yo una tonta. 
 
      
 
    De algún modo llegamos a su habitación, entre besos y tropiezos, me importo poco quien nos viera, para que engañarme, no había otra cosa en este mundo que deseara más que estar con él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPITULO ONCE 
 
    Un jadeo ruidoso se me escapa cuando caigo entre sus sabanas, solo llevo puestos los tacones, mi no tan delicado italiano arranco mi vestido segundos después de cerrar la puerta de su habitación, han pasado muchos años desde la última vez que estuvimos juntos, pero nuestros cuerpos se reconocen, reaccionan se encienden con una pasión que no sentía desde esos tiempos. Pocos hombres han estado en mi cama y ninguno ni siquiera Mario provoca este fuego intenso que mi italiano está desatando. Sus besos no paran, sus manos tocan cada rincón existente en mi cuerpo, marcando con ellas lo que nunca ha dejado de ser suyo. Las mías intentan desasearse de la ropa que él aún tiene puesta, la premura me vuelve torpe, desespero a mi italiano quien me toma por las muñecas para colocar mis brazos por encima de mi cabeza.  
 
      
 
    Muerde mi clavícula, va bajando por mi brazo sin dejar de besar mi piel, toma mi muñeca para besar su interior el lugar donde está mi tatuaje, no quiero que lo haga así que me resisto un poco, levanta su cabeza para mirarme, hay mil emociones en esos ojos, el azul casi ha desaparecido, susurra algo en italiano que no puedo entender, para seguir rozando cada centímetro disponible. 
 
      
 
    Se quita la última prenda de ropa frente a mí, logro verlo por completo, su cuerpo espigado, lucia bien formado, más maduro de cómo lo recordaba, nos tomamos unos segundos para contemplarnos, mi mejillas se encendieron y un ardiente anhelo crecía en mi vientre, su irreverente sonrisa revela sus intenciones, no tarda en tomarme de nuevo entre sus brazos, era como estar dentro de una burbuja, nada más importaba, cualquier duda es removida con cada caricia, cualquier remordimiento borrado con sus besos. 
 
      
 
    —Bella, si guida pazzesco — su voz ronca solo incrementaba mi necesidad. 
 
      
 
    Jale de su cabello para besarlo con fervor, no tomo mucho tiempo para que nuestros cuerpos volvieran a unirse, un profundo y sonoro gemido fue arrancado de mi garganta, su frente se pegó a la mía, sus ojos estaban cerrados, intentaba regular su respiración, pero la excitación era tal que ninguno de los dos podía seguir quietos por más tiempo. El placer me estremecía, era como pender en el borde de un precipicio del que en cualquier momento caería. Me aferre a su espalda, clavando mi uñas un poco, recorriendo lo hasta sus duros glúteos, Marco emitió un gruñido largo y sofocado, y fue así como me fundí con él. Nos volvimos un solo placer. 
 
      
 
    No fue el único encuentro que tuvimos, la madrugada se nos hizo corta, el hambre y el deseo eran inagotables, no lográbamos saciarnos el uno del otro. 
 
      
 
    Cayó sobre mi pecho después de una profunda embestida. Nuestros cuerpos estaba cubiertos de una fina capa de sudor, mi piel punzaba por los roces de sus manos, los labios hinchados, pero sobre todo me sentía inmensamente dichosa. 
 
      
 
    — La mia dolce Carolina — fueron sus palabras antes de que los dos cayéramos agotados, sin soltar nuestros cuerpos. 
 
      
 
    Desperté sobresaltada, ya era de mañana, no sabía la hora, pero podía ver la luz del sol colarse por las gruesas cortinas, el cuerpo desnudo de un agotado Marco me recordó lo que había hecho la noche anterior, ahí estaban de nuevo los recuerdos de mis encuentros con el italiano en el pasado, solo que ya no era una adolescente, ahora era una mujer con un compromiso, Mario.  
 
    — Demonios — dije con un susurro.  
 
    Que le diría, como explicaría el que no pase la noche en nuestra habitación, seguramente se levantaría con una terrible resaca y yo no podía llegar a contarle que la relación con mi jefe ya no era profesional. 
 
    Busque algo para cubrir mi desnudez, mi vestido estaba roto, Marco al no encontrar la forma civilizada de despojarme de él, lo desgarro,  acomode como pude las mangas, la parte de arriba no se sostenía, busque por la habitación mi abrigo, pero no estaba, mi memoria tenia lagunas y no lograba recordar donde fue la última vez que lo vi, no pensé más y tome la chaqueta de Marco para cubrí lo que mi vestido ya no lograba, mire a mi sexy italiano, dormido entre las blancas sabanas, apenas lo cubrían, estaba de espaldas, por lo que podía ver el daño que mis uñas causaron en ella. 
 
    —¿Qué es lo que te pasa Carolina? —no podía seguir así, hablaría con Mario, ya no lo engañaría, tenía una nueva oportunidad con Marco y la aprovecharía. 
 
      
 
    Llegue a mi habitación, estaba en silencio, Mario dormía profundamente, se extendía por toda la cama, preferí dejarlo así un rato, sería mejor que no me viera llegar de este modo, tomo un cambio de ropa limpia de mi maleta, para después dirigirme   al baño necesitaba una ducha, el espejo lo confirmaba, mi cabello se veía como un nido de pájaros, mi maquillaje estaba todo corrido, y algunas marcas de lo sucedido anoche se reflejaban en mi cuello y clavícula, negué con mi cabeza arrepentida, deseaba estar con Marco, más que otra cosa, pero no era el momento, quería lamentar lo sucedido, pero al recordarlo mi sangre hervía, ansiaba estar en brazos del italiano de nuevo. 
 
    El agua caliente, rozaba mi piel la cual ya ardía, lo necesitaba quería luchar el calor interno con el de la ducha, estuve así un rato, tratando de lavar mi culpa, oí el teléfono del cuarto sonar varias veces, un frio intenso me recorrió a pesar del agua que me golpeaba — Es Marco buscándome — me dije — le contara todo a mi novio — salí  torpemente, por fortuna no me rompí nada, seque cada parte del cuerpo con la toalla y me vestí a una velocidad sorprendente. Esperaba que el timbrar del aparato no hubiese despertado a Mario. 
 
    — Buenos Días Conejita — Un visiblemente cansado y dolorido Mario me saludaba desde la cama, y por el apodo cariñoso sabía que seguía ignorando la situación, se daba masaje en las sienes con sus dedos y sus ojos aún estaban cerrados. 
 
    — ¿Cómo te sientes? — quería que sonara maternal, pero no lo logre el tono era más bien un reproche. 
 
    Su cabeza cayo entre sus piernas — Dime que no fui un imbécil, no sé qué me paso — sus tiernos ojos arrepentidos me miraban — lo siento — dijo antes de levantarse de la cama en dirección al baño. 
 
    Yo también lo sentía, si él no hubiese bebido tanto, si Marco no me ayudara a traerlo, si yo no fuera tan débil. 
 
    — David, era al teléfono — hizo una pausa en el marco de la puerta — nos espera para el desayuno, no tardo en la ducha, solo espérame ¿sí? — dijo todo de corrido sin mirarme, ni espera mi respuesta. 
 
    Me arregle lo que pude, mi cara estaba demacrada, ojerosa, ni con maquillaje ocultaba todo lo que había pasado unas horas antes. Suspire mientras miraba por la ventana, el día era gris, las nubes le negaban brillar al sol, el viento azotaba la vegetación del lugar, un día tormentoso, era como si el tiempo reflejara como me sentía, nublada por mis sentimientos, mi razón peleaba, sabía que mi novio era la mejor opción, que ocultare lo que paso me convertía en una traidora no deseaba hacerle daño, pero mi corazón, mis sentimientos gritaban que no estaban dispuestos a pasar más tiempo disfrazando lo que Marco me hace sentir. Volví a suspirar, me ahogaba la pena. 
 
    Busque algo abrigador en mi maleta, también necesitaba algo con que cubrir las huellas de mi italiano, escritas en mi piel. 
 
    Llegamos al comedor de la finca, lucia algunos adornos de la fiesta, el ambiente era cálido, justo lo que necesitaba en ese momento. Mario dejo mi mano para ir a buscar una mesa donde sentarnos. 
 
    — Hola tu — el clásico y alegre saludo de David llamo mi atención, tomaba de la mano a una sonriente Melissa, mi corazón brincaba de alegría al verlos tan felices. 
 
    — ¿Cómo les va a los recién casados? — pregunte lo que a leguas se veía. 
 
    — Gracias — ambos me abrazaron efusivamente — ayer fue maravilloso, como de cuento — aseguro la esposa de mi amigo. 
 
    Negué con la cabeza, no había por que agradecer. 
 
    — Fuiste de mucha ayuda Caro, con todo lo que paso ayer, Melissa se hubiera estresado y tal vez recaído — dijo mi amigo mientras tomaba mi mano — hiciste que la magia fuera posible — concluyo. 
 
    Reí ante sus palabras — La verdad él que hizo magia fuiste tú, los votos y aquel baile — reí de nuevo al recordarlo contoneándose por la pista. 
 
    — Mel y yo nos conocimos con esa canción, yo quería que fuera nuestro baile de novios — miro de reojo a su esposa — pero ella no lo considero apropiado — Melissa comenzó a reír mientras movía su cabeza en negativa — y yo me tenía que salir con la mía, ya me conoces — concluyo encogiéndose de hombros. 
 
    Un mesero interrumpió nuestra charla, la mesa ya estaba lista, Mario lo acompañaba, volvió a tomar mi mano, para acercarnos a un conjunto de mesas adecuadas para la ocasión.  
 
    Los cuatro tomamos asiento, pedimos café para comenzar, excepto Melissa quien por su estado pidió solo un zumo. Comenzamos una plática amena recordando los momentos de la noche anterior. Varios invitados se iban uniendo a la mesa, un sobrino de Melissa en edad adolescente, tomo el asiento frente a mí, era un chico simpático y coqueto. Estaba haciéndome reír con algunos chiste subidos de tono para la ocasión cuando el ambiente torno un calor y tensión conocida, levante la mirada para encontrarme con el semblante serio de un italiano que le hacía señas al chico para que le dejara la silla, su mirada intimidante basto para que el pobre crio se levantara dejando  el lugar frente a mi disponible. 
 
    — Eso fue rudo — reclame, su mirada me fulmino, estaba molesto. 
 
    — Estoy enojada contigo — La voz chillona de Tania interrumpe el momento, señala a Marco con su largo dedo — Desapareciste, me quede sola esperándote en la pista de baile — reclama con un infantil puchero. 
 
    — la mia culpa — mi italiano se disculpa toma su mano y la besa con delicadeza, la escena provoca algo parecido a la erupción de un volcán. Mi novio se ha dado cuenta de lo que pasa así que me toma por los hombros para acercarme a él. 
 
    — Tuve que ayudar… — me mira de soslayo — a solucionar un problema — Mario sabe que habla de él, se ha tensado, su mandíbula se aprieta al igual que su agarre. 
 
    — Prometo… compensarte — se levanta para recorrer la silla a su lado, haciéndole un lugar a mi odiosa amiga en la mesa. Se me ha ido el hambre, solo tengo ganas de arrancar algunas cabezas, como puede Marco ser un descarado con Tania cuando ha estado conmigo hace unas horas. 
 
    — Conejita — mi novio reclama mi atención, volteo para mirarlo, no sin antes escuchar el bufido del italiano, está claro que el apodo cariñoso de mi pareja le molesta. 
 
    Mario toma gentil mi mandíbula — sus dientes — jala con un tierno gesto mi labio inferior — los frontales son un poco más grandes — responde a la pregunta formulada por Marco ayer en la noche. 
 
    Mi italiano bufa exasperado de nuevo, poniendo los ojos en blanco, está molesto y farfullando algo en italiano no logro comprender, Mario me toma con fuerza para besarme, es evidente que no le correspondo ya que es breve. 
 
    El resto del desayuno la pase terrible, con cada atención o cariño que tenía Mario hacia mí, Marco bufaba o le hacia algún cumplido a Tania, la situación era agobiante, quería desaparecer. 
 
    Mi novio y yo nos levantamos de la mesa, nos estábamos despidiendo, queríamos ir a dar un paseo por los alrededores de la finca con un grupo de senderismo. 
 
    Nos reunimos con otras personas en recepción para organizar lo que sería el recorrido del día, Mario hablaba efusivamente con el guía, al parecer la idea de salir al aire libre le encanta lleva su cámara al cuello y sé que pasara el día apuntado con ella todo lo que precise digno de hacerle una foto. 
 
    Tomo asiento en uno de los sillones mientras espero, cierro los ojos para frotarlos, la noche de fiesta, y la madrugada... con mi italiano me han dejado agotada. El sillón de hunde junto a mí, su aroma me golpea, inhalo profundo ya que esa fragancia se ha vuelto adictiva. 
 
    — Me he llevado tu chaqueta — lo miro, él no lo hace — te la regresare por la tarde — no me mira, no me contesta, solo fija su mirada al frete. 
 
    — Estas jugando conmigo Carolina — Su voz era seria, ronca e impersonal, era claramente una afirmación que no entendía. 
 
    — ¿Perdón?  
 
    — Me usaste — elevo un poco la voz haciendo que una señora de edad volteara a donde nos encontrábamos — pasas la noche teniendo sexo conmigo, para después abandonarme si ni siquiera despedirte — mis ojos casi se salen, que diablos estaba diciendo, no podía creerlo que Marco Lo Russo se sintiera un objeto. 
 
      
 
    —¿Pensi che sia divertente?— está furioso, el hielo en sus ojos me lo dicen, siento frio recorriendo mi espalda.  
 
    — No es así — pretendo disculpar me, hace unos años yo sentía lo mismo, le reclamaba y él solo ignoro mis sentimientos, no era mi intensión provocar el mismo dolor.  
 
    — Te fuiste a terminar la noche con ese stronzo, acaso no tuviste suficiente — no puedo creer lo que dice, me está lastimando, quiero golpearlo pero eso sería muy evidente, llamaría la atención, miro hacia donde esta Mario, el cual sigue entretenido mirando algo a su cámara, al menos no ha prestado atención a mi encuentro con Marco.  
 
    — No soy una cualquiera — le contesto enajenada.  
 
    —Entonces no te comportes como una— dice un poco más calmado — no quiero compartirte, eres mía, termina esa relación o no me busques — se levanta de mi lado, dejándome con la cabeza y el estómago revueltos. 
 
    Ya no tengo ganas de salir con el grupo de excursión, quiero confinarme en mi habitación y ahí desaparecer. El guía prometió que el trayecto seria de contacto directo con la naturaleza, una actividad relajante, en conclusión una experiencia única, después de tres horas y media, donde he sido presa de los mosquitos, que a pesar de que el cielo estaba cubierto de nubes y yo había aplicado una fina capa de protector solar, lo rojo de mi cara indica que pase el día a la orilla de alguna piscina, eso me hubiese gustado más que caminar detrás de un novio solo prestaba atención a su cámara y lo que retrataba con ella, claro que también cuales podrían ser nuestros temas de conversación, "ah mira Mario que hermoso ejemplar para fotografiar y para tu información ayer me acosté con mi jefe" mi humor es de perros, por lo que decido separarme del grupo que ahora está felicitando al guía y planeando tal vez otra ruta para mañana, ni loca. 
 
    Después de una ducha relajante, y de cubrir mi cuerpo con áloe para aminorar el ardor, salgo del baño, mi novio ya está en la habitación, no puedo verle la cara la tiene entre sus manos, sentado al borde de la cama, luce muy agotado, claro si ayer no hubiese bebido todo lo disponible. 
 
    — ¿Te sientes mal? — pregunto algo preocupada. 
 
    — ¿Dónde pasaste la noche de ayer Carolina ? — El ardor en mi piel desaparece, es sustituido por un escalofrió que recorre toda mi columna para terminar punzando en mi cabeza, retumbando en mis odios, la boca se me seca, estoy muda, como voy a dar explicaciones. 
 
    —Yo… yo no podía sola contigo, estabas muy ebrio, nos caímos en el vestíbulo y… — estoy balbuceando, mi mente no formula nada coherente. 
 
    — ¿Quién te ayudo a traerme? — pregunta ya exasperado por lo vago de mi respuesta. 
 
    — Marco— suspiro — después regresamos al salón, o al menos eso intentamos… yo lo siento mucho… en verdad no quería… no quiero hacerte daño... no lo mereces — sorbo mi nariz y respiro he dicho todo de corrido entre sollozos que no puedo controlar, supongo que no hay una manera "correcta" de decir este tipo cosas. 
 
    — Todo este tiempo, te has estado acostando con tu jefe — reclama colérico, su mandíbula esta tensa al igual que los músculos de su espalda. No puedo responder no salen palabras de mi boca, solo niego con la cabeza, me mira resentido, se pone de pie para dirigirse a la puerta. 
 
    — No te puedes ir, necesitamos hablar — sale por fin mi voz, en un susurro suplicante. Niega  
 
    — Ahora no — aprieta los puños de las manos y por un segundo siento miedo a que se torne violento, sabiendo que él nunca ha sido así. — Estoy muy fuera de mí, y no quiero decir cosas de las que después me arrepienta — sentencia y sale de la habitación. 
 
    El silencio invade mi entorno, Mario ha salido de mi vida, no me duele, por complicado que sea asimilarlo no siento nada. Fue una relación de dos años, pero no iba a ningún lado, yo no podía corresponder a todo el amor que él me profesaba, no fue la manera más adecuada de terminar la relación, pero si lo mejor para nosotros. El sueño no llega aun cuando estoy exhausta, la noche de ayer, el recorrido de hoy y la pequeña discusión de hace unas horas, ruedan en mi cabeza sin descanso, sé que mi relación termino, pero falta aclarar muchas cosas y detallar que haremos con las cosas que compartimos. 
 
    Otra noche, sin conciliar el sueño, no puedo seguir así, me siento débil, mi respiración es trabajosa, suspiro profundo para llenar de aire mis pulmones pero el letargo no desaparece. Debo regresar a Madrid, me he quedado un día más en la finca, como algún objeto olvidado por todos, reviso mi teléfono móvil, nada… Ni mensajes, ni llamadas, hace dos días, dos hombres disputaban mis atenciones ahora ninguno me recuerda, ha sido mi culpa o su amor no era tan grande, como para perdonar mis errores. 
 
    Visto lo único que me queda en el rincón de mi maleta, un vestido corto de chiffon adornado con mariposas naranjas y un delicado cinturón negro, no es apropiado para ir al trabajo, ni para el clima, pero es lo que ha quedado, lo combino con mis botas altas, y un saco marrón. 
 
    El clima en Madrid es más frio, no pierdo el tiempo y corro dentro del edificio de Lo Russo, siempre tienen una buena calefacción. Llego al piso y esta cambiado casi en su totalidad, no pensé que los destrozos de Andrea hayan sido tan graves. 
 
    — Buenos días Carolina — Me saluda Lola desde su renovada recepción — tu oficina ya no está donde solía — se levanta de su lugar ante mi gesto interrogativo, abre la puerta de lo que ahora será mi lugar de trabajo, es donde estaba la sala de juntas o eso recordaba, justo junto a una lujosa oficina, no necesito explicaciones es la oficina de Marco y la mía, solo separadas por un grueso cristal. 
 
    — Y mi privacidad — chillo, poniendo los brazos en jarras, Lola con una mueca burlona no tarda en darme una respuesta — Es lo que pasa si te atrasas con el trabajo, supongo — el color sube a mi mejillas, quien se cree para juzgar mi trabajo.  
 
    — No estoy atrasada, y eso me lo tendría que reclamar Marco ¿no lo crees? — su cara cambia a una sorprendida levantando una de sus cejas, no sé si ha sido mi respuesta o que he llamado por su nombre con total descaro al señor Lo Russo. 
 
    — Tranquila, fue broma — entra en la oficina, para mostrarme como hay unas persianas que se corren para darme la privacidad por la que estoy pelando. — Vez, solo necesitas correr las cortinas, aparte creo que la convertirá en una extensión de la suya cuando ya no la ocupes más — sigo sin estar conforme y su comentario me recuerda, que mi tiempo en Lo Russo no es permanente. 
 
    — ¿Donde esta Marco? — pregunto, de nuevo llamándolo por nombre  
 
    — Salió, con una conocida tuya por cierto — piensa, rodando sus ojos buscando algún otro dato — Tania, una pelirroja falsa, y no solo por su pelo — me rio ante su comentario, aunque otra parte de mí, está decepcionada, que fácil es para mí italiano sustituirme, un nudo en mi garganta se forma, y algunas lágrimas traicioneras pican en mis ojos. Despacho fuera a Lola, no quiero que note lo afectada que me he puesto. 
 
    Paso el día y parte de la tarde trabajando, no salgo de mi escondite ni siquiera por un café, he perdido el apetito, Lola se ha despedido de mi hace dos horas, son casi las ocho de la noche, Mario ya debe estar en casa, han pasado dos días, es tiempo de que hablemos de lo que tenemos pendiente, guardo los archivos en los que estaba trabajando, cierro las aplicaciones en la computadora, tomo mi móvil y le mando un texto breve a mi ex novio para avisarle que iré a casa. No recibo respuesta. 
 
    Solo algunas luces están encendidas en la recepción, creando un ambiente de penumbra en el lugar, sombrío y desolador, últimamente me he vuelto muy melancólica supongo que es lo inestable que se ha vuelto mi vida, de nuevo los escalofríos punzan en mi espalda, llamo el ascensor, tarda solo un breve momento en escucharse el clásico sonido anunciando su llegada. Doy un paso para entrar en la caja metálica, cuando unos intensos ojos turquesa me sorprenden, fríos, rencorosos. Me toman por sorpresa, regreso el paso que ya había dado solo para tropezar y caer sobre mi trasero. 
 
    — ¿Stai bene? — pregunta mi italiano, su mirada ha cambiado de un frio glaciar a fuego ardiente, es la falda amplia de mi vestido que ahora ya no cubre lo decente, lo que provoca el cambio en su mirada, me incorporo de un salto, sin prestar atención a la mano que me tiende. Lo paso sin mirar para entrar en el ascensor, presiono en botón para que me lleve al estacionamiento. 
 
    — ¿No te bajas aquí? — pregunto en tono indiferente, sin mirarlo, no quiero hablar con él, dice estar "indignado", sentirse "utilizado" y a dos días ya está saliendo con alguien más, me lastima pero no lo voy a admitir. 
 
    No me responde, solo cierra las puertas, me aparto un poco, en el espacio reducido no hay mucho a donde ir, su presencia me incomoda, no me molesta es solo porque soy débil no lo resisto, quiero abrazarlo y decirle que no importa lo que haga, siempre voy a estar ahí, humillándome, rebajándome de nuevo, como si no hubiese aprendido, me reprendo tengo que controlar mis sentimientos o Marco los volverá a hacer pedazos. 
 
    — ¿Dónde estuviste estos días? — su pregunta corta el hilo de mis pensamientos. Tengo las palabras atoradas en mi garganta, se aglutinan junto con algunas lágrimas, tengo miedo que salgan las dos al mismo tiempo. 
 
    — ¿Sigues con él?, por eso me evitas — no contesto, solo me concentro en la punta de mis botas, ruego que no tardemos en llegar a la planta baja. 
 
    — Mírame Bella — toma mi rostro, entre sus manos, acariciando con dulzura mi mentón — dime que lo dejaste — nuestras frentes se juntan, su cálido aliento golpea mi rostro, solo asiento, y es el único movimiento que mi dulce italiano esperaba, para devorarme con uno de sus pasionales besos, me dejo llevar lo extrañaba tanto, su contacto su aroma, soy como una adicta y Marco es mi droga, con él olvido el pasado, pierdo la concentración y el control de mi cuerpo, con él solo me dejo llevar. 
 
    — ¿Cuándo? — me separa para preguntar. 
 
    — Sabe lo que paso, pero aún no hemos resuelto algunas cosas — mi respuesta no es de su total agrado, se ha tensado su mandíbula, pasa exasperado las manos por su cabello. 
 
    — ¿Por qué te importa, no estas saliendo con Tania? — su mueca se vuelve divertida y sensualidad  
 
    — Celosa — ¡Claro que no! Quiero gritarle en la cara, aunque sé que es mentira, me quedo callada, solo porque sus labios ya están otra vez besando los míos. Y como si nos debiéramos explicaciones, el me narra como no se ha quitado de encima a mi pseudo amiga desde que la conoció, y yo le cuento rápido y de un solo aliento todo lo que sucedió con Mario hace dos días, suspiro profundo al terminar. 
 
    Por fin llegamos a mi destino, salgo y él me sigue, continuo exponiendo el conflicto que tengo entre manos, mi ex novio y yo compartimos casa, los dos aportamos en su compra, no es tan simple como que yo me salga y le deje todo. Asiente a lo que digo. 
 
    — He quedado con él — me detengo junto al auto — también necesito recoger algunas cosas — a pesar de mi negativa, se aferra a la idea de acompañarme, acepto siempre y cuando él espere paciente en el auto mientras tomo lo necesario, no creo que sea adecuado que me presente con Marco, sería como restregarle en la cara a mi ex que ahora estoy con mi jefe. 
 
    Suspiro aliviada cuando la llave gira, al menos no ha cambiado la cerradura, la casa está a oscuras, aunque no en silencio, un ligero susurro llega de la sala de estar, camino despacio con cuidado esperando que mis ojos se acostumbren en la oscuridad, hasta encontrar como encender la luz. 
 
    — ¡Oh por Dios! — es lo único que sale de mi boca, ante tal imagen, Mario está sentado en el sofá, ese mueble de color marfil que tardamos meses en elegir, con Tania a horcadas, con la lengua en la garganta del que fue mi novio, solo lleva su sostén, y unos pantalones. 
 
    Mario al percatarse de mi presencia la separa con fuerza, dejándola de lado aturdida. 
 
    — ¿Qué haces aquí Carolina? — pregunta airado.  
 
    — Es mi casa también, disculpa si interrumpo tus…— no puedo completar la frase, Tania se ha incorporado y me mira con ganas de arrancar mi cabeza — y ¿ tú? — digo asqueada señalando a la que fue mi amiga alguna vez — me han estado viendo la cara — una cucharada de mi propia medicina. 
 
    — No — sentencia Mario subiendo la voz — tu amiga vino a hacer me un "favor" al contarme que tu jefe y tú, tienen historia desde hace mucho — toma la blusa que está en el respaldo del mueble para aventarla en dirección de Tania — y como amigas que son tienen las mismas formas de conseguir las cosas. 
 
    — De que estas hablando — pregunto sorprendida, Tania le ha envenenado la mente.  
 
    — Es igual de zorra que tú — me da un leve empujón con su dedo — se ofrece a cambio de que no la eche, pero esta es mi casa y no las quiero aquí — sus ojos siempre tiernos, ahora lucen fieros, llenos de lágrimas no derramadas. 
 
    — Es mi casa, también — replico 
 
    — Saca tus cosas — se pasa las manos por su nuca, está sudando y le tiembla la voz — que un abogado me contacte para arreglar lo de la propiedad, yo... — respira profundo intentando calmarse — yo no quiero volver a ver a ninguna de las dos — y sin más nos deja en la sala, para encerrarse en el estudio. 
 
    Miro a la pelirroja que tiene la misma cara de asombro que seguramente tengo yo, se sienta en el sofá con la cabeza entre las manos. 
 
    — ¿Qué demonios le dijiste? 
 
    Se ríe con descaro, es una risa falsa — te querías quedar con los dos ¿eh?, con el tierno de Mario y con el sexy italiano, y yo que te creía una tonta — niego con la cabeza, se ha vuelto loca. 
 
    Decido no discutir con ella no vale mi tiempo, comienzo a recoger algunas cosas de la recamara que compartía con Mario, me duele lo admito, el lugar está lleno de recuerdos, lindos en su mayoría un etapa plena de mi vida, no me gusta la forma en que termino, jamás fue mi intención hacer le daño a Mario, y ahora no podre aclarar nunca las cosas con él. 
 
    Salgo arrastrando una maleta y en la otra mano una bolsa con mis objetos personales, las lágrimas hace rato que ya no las pude contener ahora inundan mi rostro. 
 
    — Bella — mi italiano que aguardaba fuera de la casa corre a abrazarme cuando me ve salir como magdalena llorando e hipando — ¿te ha lastimado ?— levanta mi cara para mirarme — Háblame Caro, ¿te hizo algo ? — vuelve a preguntar niego con la cabeza. 
 
    Marco maneja, no se a donde nos dirigimos solo me hago un ovillo en el asiento del auto y sigo llorando como una niña pequeña, hasta que no puedo más y me quedo dormida. 
 
    Me despierto sintiéndome relajada, no sé que hora es pero por fin he podido dormir una noche completa, miro a mi alrededor ,¿Dónde estoy?, es una recamara en tonos grises y azules, mi vestido ya no está, solo llevo una camisa blanca, el aroma si lo conozco… Marco Lo Russo, la cama es amplia, suave, cómoda, retiro el edredón para salir de ella, hay dos grandes ventanales de lado a la cama, cubiertos por persianas las muevo y obtengo una maravillosa vista de la ciudad, los tonos rosados armonizan con los naranjas en lo que parece un hermoso amanecer, sigo mirando mi entorno, tiene unas repisas de madera frente a la cama con algunos libros de poesía de Fra Guittone d'Arezzo, no me lo creo, no veo a Marco leyendo poesía, al menos que lo use para seducir chicas, frunzo el ceño ante mis pensamientos, sigo recorriendo los libros hasta encontrar algo que capta mi atención por completo. 
 
    Es un porta retratos de madera oscura, lo tomo y siento su peso en mis manos, la foto, es en blanco y negro, algo borrosa, soy yo hace algunos años, cuando nos conocimos, me veo tan joven, mi cabello largo, estoy sonriendo, pero no me he dado cuenta cuando la tomaron. 
 
    Salgo de la habitación con ella en las manos, paso una sala de estar y una cocina el lugar no es muy grande, al menos no como yo esperaba, he llegado al lugar que ya conozco hace algunos meses estuve aquí, es la piscina techada, y mi italiano está nadando, deja de hacerlo al darse cuenta de mi presencia. 
 
    — Bella, ven acompáñame — dice echando su cabello húmedo hacia atrás  
 
    No le respondo sonrió, enseñándole la foto, me devuelve la sonrisa con ese brillo coqueto en sus ojos, para salir del agua y tomar una toalla de una de las tumbonas junto a donde estoy parada. 
 
    — Eso es mío — tiende la mano para que le devuelva el objeto que tengo apresado.  
 
    — Soy yo, hace muchos años, es horrible ¿Porque lo conservaste? — niega con la cabeza. 
 
    — Lo único horrible en esa foto es la espalda de David — La miro de nuevo, en la esquina de la foto se ve la espalda de mi amigo, al parecer me contaba algo gracioso, por mi sonrisa y la forma en que lo miro.  
 
    — La tome el fin de semana que te quedaste en mi casa — comienza el relato — te quería sola, pero solo sonreías cuando el intruso de la foto estaba cerca así que me resigne a que compartiera el momento.  
 
    — Estaba gorda — me recrimino. 
 
    Me quita la foto de las manos para mirarla con detenimiento — dulce, cálida, comprensiva, apasionada, de hermosos ojos como esmeraldas, sonrisa sincera, tierna y un cabello rubio que me volvía loco — pasa la mano por mi nuca desnuda — del cual me privas ahora — me devuelve el porta retratos — es lo que vi ese día, y lo que veo ahora, sei bellissima lo sai — lo miro una y otra vez solo encontrando mis defectos, nunca me ha dicho que me quiere pero supongo que lo hace si puede verme bellissima y conservar esta foto durante todo este tiempo. Me la arrebata de las manos para dejarla sobre la mesita que tenemos detrás, toma mi rostro para juntar nuestros labios en un tierno beso o eso creo hasta que me empuja hasta el agua, después se lanza el para continuar nuestro beso, ahora más apasionado, más hambriento. 
 
    — Quédate conmigo ¿Por favor? — Me sorprenden sus palabras, es como una súplica cuando últimamente solo imponía, me recuerda cuando llego a mi casa a pedir asesorías, hoy he tenido muchos recuerdos de esa época,  con eso en mente acepto. Nos merecemos otra oportunidad. 
 
    Volví a ser suya en el agua de la piscina, en la ducha y en su cama; esta mañana podía admirar el cielo pintando los colores del amanecer ahora veía la gama de rojos que me ofrecía el atardecer. El tiempo al lado de mi italiano, solo pasaba, me hacía olvidar mis responsabilidades, pensar solo en estar en sus brazos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPITULO DOCE 
 
    Un mes, despertando bajo su mirada, en ese mar azul intenso que son sus ojos, me ahogan de sentimientos y emociones indescriptibles, su aroma ya se ha impregnado en mi piel, hace unos años era lo que más deseaba y ahora debería estar rebosante, pero hay cosas sin resolver, por lo que no puedo sentirme plena, feliz.  Marco insiste en que la mafia italiana como llamo a sus abogados, se encarguen del asunto de la casa que compartía con Mario, no creo que sea justo que después de mi traicionera conducta, mi ex tenga que soportar los métodos de los mediadores de mi actual pareja, también está el hecho de escondernos, nuestra relación es como un secreto de estado, fingimos un trato impersonal en la oficina, sus argumentos son válidos " Si Abascal se entera de que hay algo entre nosotros, cancelara el trato entre Claudet y Lo Russo, podría pensar que has manipulado la información para favorecerme de algún modo, perderías al cliente y afectaría el despacho que tú y David llevan" concuerdo que puede verse comprometida mi reputación y que muchos clientes retirarían sus cuentas por considerarnos poco profesionales, pero la razón no la entiende mi corazón, duele, me siento algo manipulada. 
 
    —Solo faltan unos cuantos meses — me repito como mantra para sopesar lo mucho que me incomoda la situación. 
 
    Mi italiano se despierta, con el deseo palpable en sus ojos, comienza a besarme, a levantar mi camisón, cuando me doy cuenta de sus intenciones lo detengo. 
 
    —No puedo— sorpresa y decepción dibujan su cara, no está acostumbrado a que lo rechace. — Tengo cita con Fernando Abascal, me espera para el almuerzo, mi informe mensual — le sonrió — te compensare esta noche — su rostro se ilumina ante tal promesa, pero no lo detienen me besa con esa ansiedad que caracteriza el encuentro de nuestros labios. 
 
    Salgo del baño apresurada, he tardado en quitarme al italiano con el que comparto sabanas de encima y ahora tengo el tiempo en contra, he de revisar los últimos informes e imprimir algunas cosas en la oficina, siempre fui organizada, ni siquiera durante mi periodo de estudiante tuve problemas con los tiempo de entrega, solo que ahora mi vida está un poco fuera de curso. 
 
    Tomo mi bolso y un abrigo, el día parece sombrío, escucho el sonido del agua, Marco está en la piscina como cada mañana, yo prefiero salir a correr pero hoy no tengo tiempo para eso, le dejo una nota despidiéndome sobre la toalla, no me resisto cuando lo veo semi desnudo y húmedo, sacudo mi cabeza quitando la sexy imagen de mi mente y acelero el paso. 
 
    Nuestra reunión será en una de las sucursales de Claudet, no tiene muchas y esta es de las más grandes, tiene servicio de café y algunos bocadillos salados, cuando llego noto que ha empezado a incorporar productos Lo Russo en sus escaparates, me alegro por Marco. Fernando ya me espera en una de las mesas del fondo, puntual como siempre. Lo saludo con un afectuoso abrazo, es un hombre grande, de hombros anchos y compasivos ojos verdes… justo como solía ser mi padre. 
 
    Le entrego las carpetas que contienen mis informes, asegurando que hasta el momento no he encontrado nada que indique que Claudet puede verse afectada si hace negocios con Lo Russo, tiene algunas dudas, lo entiendo el padre de Marco se dio a conocer por malos manejos y aprovecharse de mucha gente, pero cuando le digo de la disposición que han tenido los empleados de la empresa de mi italiano y lo accesible que ha sido la información no me lo puede creer. Asiente conforme con todo el trabajo realizado, mi corazón llena mi pecho al oír como elogia mi labor, su opinión en muy importante para mí. 
 
    Después de comer nos quedamos platicando, me cuenta de su último viaje a América, razón por la cual no asistió a la boda de David, yo le cuento como estuvo esta, las ocurrencias de mi amigo y lo bella que lucía la novia — Deberías ir a cenar a casa más seguido Caro, mi esposa me ha preguntado por ti, ya sabes se preocupa — las palabras "a casa" me conmueven, Sara su esposa, siempre ha sido amable y cariñosa, hasta cierto punto sobre protectora, son como la familia que perdí — Tu trabajo ha sido excepcional, tus padres estarían orgullosos Caro — me remuevo incomoda en el asiento, estoy segura que si Fernando se entera que estoy con Marco lo pueda interpretar como traición. 
 
    Finalizó la reunión sintiendo añoranza, cada encuentro con Fernando me recuerda que mis padres, ya no están conmigo, los extraño tanto. Ha comenzado a nevar, las frías hojuelas caen pintando de blanco el paisaje, el viento las roza en mi cara, se adhieren a la oscuridad de mi abrigo, decido pasar el resto de la tarde en casa de Marco, estaciono en el lugar que me ha indicado, la parte trasera del edificio Lo Russo, hay un ascensor directo a su piso al cual solo se accede con un código, las puertas se cierran, mostrando mi reflejo en ellas, mi garganta se cierra y mis ojos comienzan a nublarse, los recuerdos se proyectan en mi mente como si fuese una película antigua, el día del funeral de mi madre también nevaba, la oscura caoba de su féretro tenía una fina capa blanca, la imagen me escuece más que el frio del ambiente, los ojos vacíos, mirando a la nada de mi padre, no tomo mi mano cuando se la ofrecí, la mirada compasiva de los que asistieron, era una mujer muy querida por su carácter tierno y compasivo, es el último recuerdo en mi mente cuando las puertas se abren revelando el hogar de Marco al que entro a hurtadillas, mi madre estaría tan defrauda de verme en estas condiciones, no me contengo más, lloro hasta que mi cara está completamente mojada. 
 
    — ¿Bella? — mi italiano esta arrodillado frente a mí, no sé en qué momento he quedado sentada en el piso de madera de espaldas a la pared, intento limpiar mi cara pero él me toma con sus brazos y me lleva a la recamara que compartimos. 
 
    — ¿Carolina? — me pregunta angustiado por mi estado — háblame, ¿qué te ha pasado? ¿Quién te hizo daño? 
 
    — Extraño mucho a mamá— digo para después derrumbarme en sus brazos, hacía mucho que no lloraba de esa manera frente a alguien. 
 
     —Después de descubrir su enfermedad — suspiro — solo le dieron tres meses, ya estaba muy avanzado — asiente comprendiendo de que va mi historia — lucho y se aferró a la vida, seis años — trago el nudo en mi garganta, miro mis manos que tiemblan, y continuo el relato — le preocupaba más mi situación que su propia salud y yo …— un fuerte sollozo me impide continuar — yo fui débil, elegí la salida fácil, la decepcione…— su rostro se trasforma en pesadumbre, sabe a qué me refiero y creo que se siente algo culpable. 
 
    — Ella sostuvo mi mano durante todos esos años, cuando debió ser al revés, paso sus últimos días en el hospital donde estuvo Melissa, por eso me sentía tan incómoda estando ahí — Marco me mira, con ese azul intenso brillando debido a que sus ojos se han enrojecido. 
 
    — ¿Tu padre? — es lo único que logra articular, antes de pasar saliva con dificultad. 
 
    — Fue muy duro, era su alma, su vida, al perderle él también se perdió, el dolor eran tan palpable que su corazón no lo soporto — limpio mi cara de nuevo — no había palabras de consuelo en esa época, nada nos había preparado para la perdida de nuestro soporte, me dejo sola un mes después — Me abraza con fuerza, besa mi cabello, pero no siento consuelo, es muy difícil hablar sobre esos días, sobre la falta de mis padres. 
 
    — Lo siento — toma mi rostro para que pueda mirarlo — lo siento muchísimo, ojala hubiese estado ahí, contigo, debí buscarte… — sacude su cabeza con fuerza — no, no debí abandonarte, mi lugar es junto a ti — agradezco su consuelo, aunque esta haya llegado años tarde — No quería hacerte daño, pero no vi otra salida, mi padre ejercía dominio completo sobre mí, necesitaba alejarme solo un poco, jamás pensé que podría perderte de verdad— su confesión me toma por sorpresa, algo intuía por el absurdo regalo de su padre hace años, pero ver el dolor y arrepentimiento en su rostro me hizo creer en sus palabras. — Yo también fui débil, las cosas serían diferentes ahora — concluye tomando aire pesadamente. 
 
    Nos dormimos abrazados, sin decir nada más. 
 
      
 
    Mi ánimo mejora con la luz del día, me despierto sola en la cama desconcertada, pero al ver la hora me doy cuenta que me he quedado dormida, mi italiano ya debe de estar trabajando, me ducho y arreglo en cuestión de minutos, para comenzar con mi rutina de salir por una puerta y entrar por otra. 
 
    — Se te ha hecho tarde — reclama Lola cuando me ve llegar. 
 
    — Buenos días, para ti también — le contesto con el mismo tono. 
 
    — El Señor Lo Russo, te espera en su oficina — me dice sin cambiar la actitud. 
 
    Entro en el espacio pulcro e iluminado, lo ventanales a su espalda muestran el blanco paisaje de las calles de Madrid, después de la nevada de ayer, mi italiano esta al teléfono, me pide tome asiento con un amable gesto, lo hago después de unos minutos, me agrada contemplar el paisaje desde su oficina. 
 
    — Buongiorno — lo saludo con una amplia sonrisa, una vez finalizada su llamada, no quiero recordar el episodio de ayer cuando me desmorone en sus brazos, pretendo que me vea feliz y no toque el tema. 
 
    — Buongiorno Bella — me deleita con una resplandeciente sonrisa, de esas que podrían derretir un polo y espero solo me dedique a mí. 
 
      
 
    Suena el teléfono de nuevo antes de que diga algo más, me pide que aguarde con una seña, su mirada se fija en mi de forma abrazadora, cargada de promesas y deseo, la llamada es breve, lo que agradezco, no suelo controlar mis instintos primitivos cuando me mira así, me acomodo varias veces en la silla sin encontrar una posición correcta. 
 
      
 
    — Tengo que viajar a Italia por la tarde — suelta de imprevisto una vez colgado el teléfono, mi cara debe de ser de sorpresa, por lo que él se levanta de su lugar para reducir el espacio entre nosotros, tomando mis manos — Mi familia es de Bari, por lo que la primera sucursal de Lo Russo de encuentra en la capital de Apulia, este año cumple 65 años, mi abuelo puso la primera piedra, la celebración será a finales de mes, pero como puedes suponer necesito estar presente para organizar algunas cosas — me besa los nudillos y toma aire — te quiero conmigo, quiero mostrarte donde crecí, los lugares que formaron parte de mi infancia — me siento conmovida por las palabras, es la primera vez que Marco expresa algo por el estilo, está dejándome entrar en su vida. 
 
      
 
    — Me encantaría, pero dudo que sea prudente — odio el tener que escondernos — ¿Qué pensara Fernando, si decido ir a Italia contigo y abandonar el trabajo que tengo aquí? — me suelta, para regresar detrás de su escritorio, toma el teléfono y marca. 
 
      
 
    — Buenos Días Fernando — mis ojos se abren como platos, no ira a decirle de nosotros, mi ansiedad se hace presente cortando mi respiración — espero que hayas recibido la invitación — asiente con su cabeza y me sonríe juguetón — lo entiendo, pero comprende lo importante que es para mí tu presencia en Italia, es la primera sucursal, el mejor ejemplo de la solidez de Lo Russo — hace otra pausa para escuchar lo que su interlocutor le dice, sin perder el tiempo de guiñarme un ojo — si una auditoria a las finanzas de esa sucursal en particular sería un buen punto de referencia, pero comprenderás que ese tipo de documentación no puede atravesar medio continente — su cara se transforma en arrogancia pura — ¿La señorita Kirchner? No lo sé... ¿Crees que esté dispuesta? Sería bueno que tú lo hablaras con ella, yo pondría a su disposición el Jet de la empresa para que ella viajara cuando tú lo indiques — maldito manipulador, no creo lo que acabo de presenciar, ha conseguido que vaya a su viaje y que parezca idea de Fernando. 
 
    — Listo Bella, tu jefe te llamara en unos minutos para infórmate de tu viaje — sonríe ladino consiente de lo que ha hecho. 
 
     
 
    Es imposible que viaje con Marco ese mismo día, los pendiente en mi escritorio, el hecho de que necesitaba preparar equipaje sin contar que necesitaba reunirme con mi abogado para dar seguimiento al asunto de casa compartida con mi ex novio. La despedida esa tarde fue dura, aunque nada comparado con el hecho de entrar las siguientes seis noches a su piso sin él, ya estaba acostumbrada a ir a la cama en sus brazos, a despertarme con el sonido del agua en la piscina, sus besos en el desayuno, ya formaba parte de mi rutina. Mi vuelo salía a medio día, llegue dos horas antes, necesitaba a mi italiano como respirar, una vez abordo y después de las recomendaciones de seguridad, me informaron que el tiempo era favorable y en menos de cinco horas estaría junto a Marco en la tierra que lo vio crecer. 
 
    Dormí la mayor parte del trayecto, su ausencia también había afectado mi sueño, la sobrecargo una mujer de apariencia juvenil y cabellos oscuros movió mi brazo para despertarme e informar que habíamos llegado a nuestro destino. Arregle un poco mi cabello y mi ropa solo unos minutos tarde en bajar del Jet de Lo Russo, el clima era cálido, húmedo, la brisa salada se impregnaba en mi piel, se podía saborear el mar mediterráneo en los labios. Mi piel comenzó a arder, pero no era el sol de la costa, los ojos penetrantes, ansiosos llenos de vehemencia me devoraban a unos metros de distancia, la cual se acorto cuando sin importar quién nos mirara, corrimos el uno al otro, nos apremiaba el tocarnos, que nuestros labios se fusionaran, en un beso que llevaba aguardando una semana. 
 
    — Vamos, tenemos que irnos — decía mi italiano con el aliento entre cortado — o te haré mía aquí frente a todos — solo asentí, mi cuerpo también estaba desesperado por su contacto. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     CAPITULO TRECE 


     Bari es una ciudad hermosa, amalgama entre lo clásico y la modernidad, estoy pegada a la ventanilla observando el paisaje fascinada, el puerto es sensacional lleno de embarcaciones de todos tamaños, flotando pasivos, acariciando las aguas del mediterráneo, hay pescadores ofreciendo el producto del mar a los turistas y lugareños, el viaje en auto ha sido lento debido al tráfico, Marco luce desesperado, se mueve en el asiento del auto y sus manos no dejan de tocarme, pero yo agradezco poder contemplar el lugar, deseo recorrer el paseo marítimo más tarde, observar el atardecer, llenar mis pulmones de la brisa salitre que ofrece la península. 


     — ¿Te gusta lo que ves? — pregunta mi italiano acercando su boca a mi oído, mordiendo poco a poco mi mandíbula, cuello y terminando en mi hombro desnudo. 


     — Mucho — respondo con un jadeo, los días separados y el calor del ambiente, han desatado diversas reacciones en mi cuerpo. Lo he echado de menos, y no es solo el sexo, extrañe su mirada, su sonrisa, la forma en que me habla siempre intentando seducirme, cuando ya soy suya. 


     — No conoces una ruta alterna Greg — le pregunta a nuestro conductor impaciente, él cual niega con la cabeza y le indica que es la ruta más rápida, pero llegar al centro en automóvil siempre ha sido complicado por lo angosto de las calles y los transeúntes que se atraviesan sin pensar en las consecuencias. 


     Después de casi una hora y un aparcamiento complicado parece hemos llegado a nuestro destino, Marco me tiende la mano para salir del auto, las calles son completamente parecidas las unas a las otras, como un pequeño laberinto de piedra caliza. 


     — No se puede llegar en auto, tendremos que caminar unos bloques — me afirma, Marco en cuanto me doy cuenta de lo angosto de las calles, es imposible que un vehículo pueda transitar por ahí. Caminamos, al paso veloz de mi italiano, sus paso son largo como sus piernas me cuesta seguirlo, chocamos con algunos turistas pero no parece importarle, no se disculpa. Cruzamos varios arcos que al parecer son parte usual de la arquitectura de la ciudad, hasta llegar a la calle Lamberti, donde encontramos lo que sería mi hotel, entramos y él se dirige a recepción, estoy intrigada, pensé que iría a su casa o algún lugar que le perteneciera a su familia, ¿por qué supuse eso? 


     No es un hotel tradicional, este sigue el paisaje de la ciudad bloques de piedra color arena con diferentes matices, arcos y bóvedas bien iluminadas, subimos por unas escaleras de hierro forjado. 


     — Avanti bella, después podrás admirar el lugar ahora quiero… — se calla, al ver unos huéspedes acercándose a nosotros, los saluda con una inclinación de cabeza y continuamos el camino. 


     La habitación es en realidad un estudio amplio, las paredes de ladrillo visto, y los muebles en tonos claros, plasman un ambiente fresco, reconfortante, hay una mesa con sillas, junto a una escalera a la cual soy arrastrada, hasta llegar al mezzanine, mi italiano en su desesperación no se percata de las vigas de madera del techo y choca con una, cayendo de lleno sobre la amplia cama. 


     — Eres muy alto —  me burlo, no sé cuanto mida, es algo a lo que no le había dado importancia, solo cuando no traigo enormes tacones y solo llego a su pecho. 


     — Mañana cambiaremos de habitación, ahora ven — me tiende su mano y caigo junto a él en la suave cama. Ayudo a quitarme el vestido antes de que sus exasperadas manos lo hagan pedazos, sus labios se posaron en los míos, firmes con determinación atacando con pequeños mordiscos, los cuales continua a lo largo de mi cuello, clavícula y pecho donde se demoró unos minutos, solo teníamos una semana separados, pero me parecía una eternidad, no recuerdo haber anhelado tanto estar con alguien, como con mi dulce italiano. 


     — Te he echado de menos — profesa, interrumpiendo su camino de besos, mis manos por el contrario seguían la labor de quitarle las prendas que aun cubrían su cuerpo. Las caricias de Marco se intensificaron, pasaba su lengua por mi ombligo y más abajo… 


     — No — fue un jadeo suplicante, al cual no presto atención siguió con su cometido, besando una y otra vez llegando a mis partes más sensibles, hasta que su lengua dio con el punto exacto para que mi espalda se arqueara, necesitaba más, sus labios sabían de mi necesidad porque no pararon hasta que una oleada de placer inundo mi cuerpo. 


     — Me gusta — fueron sus palabras antes de que se colocara entre mis muslos, entrando posesivo de una sola estocada. 


     — No pares. 


     — Nunca Carolina —  mi cuerpo se removía ansioso de que continuara, pero solo me estaba mirando profundamente. 


     — Te amo — la palabras salieron de mi boca, sin pensarlo, justo como la primera vez que se lo dije, y como en aquella ocasión, no tuve respuesta, se limitó a besarme y continuar empujando dentro de mí, hasta que los dos encontramos satisfacción. 


     Sentía el cuerpo pesado, una fina capa de sudor me cubría, el calor de la costa y la fogosidad de mi italiano me habían dejado exhausta, sentía los ojos pesados, comenzaba a rendirme ante el sueño, cuando el timbre del móvil de Marco me trajo a la realidad. Lo ignoro un par de veces, fue al cuarto timbrazo, que decidió que podría ser importante, contesto seco algo molesto, no lo culpo tuvimos que separar nuestros cuerpos, ya lo extrañaba. Bajo del mezzanine, para tener privacidad en su llamada. Su voz se elevó, le informaban algo que lo estaba enfureciendo. 


     — Bella — cuando por fin regreso a mi lado, algo ensombrecía su rosto — Me tengo que ir — decía irritado, pasado su manos por su húmedo cabello. 


     —¿Regresaras? 


     — Hubo un problema en una sucursal de América, tengo que viajar esta noche — no me lo creía, acabo de llegar, no hemos estado juntos en una semana y de nuevo tenemos que separarnos — Lo siento — besaba mis manos con cada disculpa, quería reclamar, gritar mi desilusión, pero que derecho tenia… Ninguno. 


     — Contactare a mi administrador, te facilitara todo lo que necesites, Gregory pasara por ti temprano para llevarte a las oficinas — no quiero a tus empleados, te quiero a ti, las palabras se quedaron atoradas en mi garganta — procurare estar de regreso para el fin de semana — la lágrimas picaban en mis ojos, sabía que no podía ir con él, no había razón para mi presencia, odiaba nuestra situación, si fuera su pareja podría estar a su lado para brindarle apoyo con tal problema. Eres la amante que se tiene que esconder, mi subconsciente me recordaba mi posición. 


     — Lo siento — volvía a repetir, sin brindarme consuelo, cada disculpa dolía más y más — Háblame, di algo — mi voz se negaba a salir, no sin desbordar las lágrimas contenidas. 


     — Aquí estaré — fue un susurro, con una sonrisa tímida, lo que pude dar por respuesta. 


     — Vamos, quiero ducharme contigo y hacerte el amor de nuevo. 


     El aire acondicionado zumbaba a su máxima potencia, la humedad caliente de la costa me asfixiaban, Marco se había marchado hacia menos de 1 hora, parecía una eternidad, no podía conciliar el sueño solo pensaba en él, en los días que se avecinaban dolía pensar en la soledad en la que me encontraba, no conocía a nadie, podría ser optimista y pensar en vacaciones pagadas en un paraíso de la costa italiana, el problema era la pena que albergaba en mi pecho, no me gusta ocultar me como una criminal cuando solo estoy enamorada . . . Amor, de eso estaba segura amaba a Marco pero ¿Era correspondida? 


     La mañana llego más rápido cobrando las facturas de una mala noche, tome un baño para refrescarme, sabía que Gregory llegaría en cualquier momento. Nada de lo que había en mi maleta me acomodaba, las ropas formales de oficina eran abrazadoras en este clima, tendría que comprar algunos vestidos de verano, me decido por una falda amplia color perla y una blusa sin mangas en un azul cobalto, la chaqueta ni pensar, tampoco me siento de humor para zapatos altos, así que opto por mis sandalias de tiras. Mi cabello no se acomoda con la humedad así que lo dejo ser. Después de un desayuno en la habitación, estoy lista para comenzar el día. Gregory me espera ceñudo fuera del hotel, es evidente su desagrado por ser mi guía en la ciudad ahora que Marco se ha marchado. La verdad no me importa. 


     — Buenos Días — lo saludo, la educación ante todo. 


     El bramido de una moto de diseño cuidado en tonos plateados y rojos, interrumpe la respuesta del empleado de Lo Russo, de ella baja una figura alta, esbelta, destilando arrogancia, giro mis ojos e ignoro al conductor imprudente que ha aparcado sobre la gradilla. Él no lo hace me llama por mi nombre. 


     — Debe de ser Carolina Kir… Kirtchner — le cuesta pronunciar mi apellido con un español poco practicado, no puede ocultar su acento, a pesar de que trae el casco puesto comprendo que es a mi quien busca. 


     — Kirchner — corrijo amable, el desconocido se retira el casco, revelando su rostro de rasgos bien definidos, varoniles, su labio inferior prominente y rosado llamo mi atención, al igual que su piel en ese tono bronceado característico de los residentes. 


     — Alexandro Fossati — me tiende la mano — amministratore Lo Russo. 


     — Piacere di conoscerti — le contesto en italiano, ya que creo le esta costado trabajo hablarme en español. 


     Se escucha como Greg se aclara la garganta para obviar su presencia, está molesto como siempre, su cara fruncida es tan patente, y más ahora que la llegada del administrador nos ha retrasado. El recién llegado le comenta que él se encargara de llevarme a las oficinas de Lo Russo, no es tan difícil de convencer, basta con mencionar el tráfico infernal de las calles de Bari y que él cuenta con una moto que hará más fácil la movilidad, para que el amargado chófer acepte y se retire refunfuñando. Me tiende un casco sin visera, como el que él lleva, mientras me hace la seña para que me siente detrás de su moto, niego mirando mi falda, si subo ahí seguro será un espectáculo, se da cuenta del "detalle" solo para reír con naturalidad. 


     — Necesitare, cambiarme, espera un momento. 


     Subo de nuevo a mi habitación, solo para darme cuenta que lo único que me puede servir son unos leggings negros que pensaba ocupar de pijama si llegara a ser fría la noche, sin más opciones me los calzo, no se ven tan mal con la blusa cobalto de la mañana. 


     Subo en la parte trasera de la moto, algo temerosa, es mi primera vez y no sé de dónde voy a sostenerme, mi conductor se da cuenta de mi titubeo, cuando toma mis manos y las coloca alrededor de su cintura, la cercanía me pone inquieta, no por mucho tiempo el rugido de la maquina puesta en marcha olvida cualquier duda y lo abrazo con fuerza. 


     El trayecto es por mucho más rápido, solo se detiene en el puerto, me tiende la mano para ayudarme a descender del vehículo. 


     — ¿Hemos llegado? —  pregunto, dudo que la oficina este por aquí, solo se ven embarcaciones a lo lejos y pescadores en la orilla. 


     —  El almuerzo, mio caro 


     No entiendo, es muy temprano para un almuerzo y no veo ningún lugar donde podamos comer, sin mencionar el olor penetrante de los productos del mar que ahí se comercializan, las gaviotas graznan al redor esperando robar a algún inocente, lo que ha pescado o comprado. 


     El administrador que a mi parecer luce muy joven para el puesto con sus jeans deslavados y su playera cuello V blanca, se acerca a un mercader, preguntando algo en un italiano muy rápido que no logro entender, ambos negocian o algo por el estilo tampoco quiero acercarme más el olor me provoca arcadas, es muy fuerte para mí. 


     — Te gusta este, mio caro — pregunta alzando un pulpo que aún se mueve, se aferra al brazo cubierto de plástico que lo sostiene, sus tentáculos se deslizan como una breve caricia, me quedo en shock cuando el pescador golpea el pobre animal contra la gradilla del puerto, para ponerlo en una bolsa con hielos y entregarla al administrador. 


     — No encontraremos nada más fresco hoy — me da la bolsa, la cual apenas logro tomar, evitando una gaviota — no dejes que te la roben — se ríe, le parece gracioso la cara de asco que seguramente tengo, así como el miedo palpable a los animales alados que rondan sobre mi cabeza. 


     Nos adentramos de nuevo al corazón de la ciudad, la arquitectura se ve volviendo más contemporánea, con algunas tiendas lujosas como Armani y Sephora, aparca en un lugar asignado a motocicletas, cerca de un andador con isletas decoradas por palmas, hay varios anuncios que versan solo peatones, supongo que seguiremos a pie, agradezco mi decisión de no usar tacones altos hoy. 


     Solo avanzamos un bloque más hasta llegar a un local Lo Russo, finamente decorado, tiene algunas mesas de hierro forjado sobre el andador, el establecimiento está inundado de gente, la fila casi llega a la calle, aunque los empleado se esmeran en apresurar la atención parece no ser suficiente. 


     Nosotros entramos por una puerta lateral, sería imposible atravesar ese mar de gente, las escaleras de piedra son estrechas girando como un caracol, el techo es abovedado, solo faltan las antorchas para sentirme en la época medieval, el piso de arriba sigue teniendo pisos y paredes de piedra, los muebles y el decorado son muy modernos, no es muy amplia, una recepción con sillones blancos, una cocinera en el fondo y dos puertas de lo que podrían ser cubículos privados. 


     Mi acompañante saluda a la persona de recepción, es una mujer en sus treinta, su largo y castaño cabello lo lleva recogido en una apretada coleta, tiene los ojos amables, parece ser agradable. Me presenta con ella quien me recibe cordial, me ofrece algo de tomar, agradezco el gesto, recuerdo que Lola nunca fue así de atenta. El administrador toma la bolsa con el "almuerzo" la cual aún tengo aferrada en mis manos, se la da indicándole que la lleve a la cocina, él se encargara después. 


     Entramos al cubículo que me indica, el espacio sigue el decorado de toda la oficina, piedra y muebles modernos, se sienta en su amplio escritorio de madera y me ofrece hacer lo mismo en unos sillones individuales color ciruela frente a él. 


     Comienza a hablarme muy rápido en italiano, no entiendo ni la mitad de lo que intenta decirme, así que lo paro con un gesto de mis manos. Le expreso mi conocimiento del idioma, pero no lo he practicado suficiente, si me habla un poco más despacio podré seguir el hilo de la conversación. Parece divertido, me sonríe, pasando su dedo por la carnosidad de su labio. 


     — Mi español, tampoco es tan bueno — deja de tocar su labio, para ampliar su sonrisa — encontraremos la manera de comunicarnos. 


     Le explico en que consiste mi función y en que necesito su apoyo, saco mi portátil del maletín para mostrarle algunos de los informes entregados a Fernando Abascal, asiente a todo lo que digo, confirmando que Marco ya lo ha puesto al tanto, que estará encantado de complacerme, frunzo el ceño ante el último comentario. Me muestra los archivos que necesito para hacer mi trabajo, me deja sola en la oficina para que pueda trabajar en confianza. 


     Paso unas horas revisando los archivos, están pulcramente elaborados, me sorprende el orden y lo preciso de toda la documentación, si todo esta así no tardare más de dos días en terminar con el trabajo, ahora entiendo porque Marco contrato a este administrador, a pesar de lucir tan joven. 


     El  golpeteo en la puerta me desconcentran de mi labor, la recepcionista que no dio la bienvenida en la mañana asoma su cabeza, para informarme que el almuerzo está listo. Le agradezco la invitación a tiempo que la declino, su rostro es de asombro, niega con la cabeza. 


     — No puedes negarte, es como una tradición, todos hacemos una pausa en nuestras labores para compartir el momento, no creo que sea amable de su parte. 


     Bueno si es así, supongo que no tengo otra opción, acompaño a la castaña al primer piso, por un pasillo hasta llegar a una enorme cocina industrial, seguimos por unas puertas dobles hasta un comedor compuesto de varias mesas metálicas, el ambiente es impoluto, alumbrado por luces neón. Varios empleados comienzan a tomar lugar, platican entre ellos, se respira un ambiente de camaradería, ahora entiendo porque lo hacen, pueden convivir entre ellos y olvidar el stress para regresar al trabajo con ánimos renovados, mi acompañante me señala una mesa del fondo la sigo, tomando mi lugar junto a ella. 


     — ¿Cierran la tienda del frente también? — cuestiono curiosa, niega con la cabeza.  


     — No, lo del almuerzo lo hacemos por turnos, primero unos, luego los otros, esto evita que la venta al público cierre, hasta la noche claro.  


     — Creo que el Sr. Lo Russo, lo planeo bien — digo orgullosa de mi italiano, la chica se ríe tan fuerte que varios comensales dirigen la mirada a nuestra mesa.  


     — El Sr. Lo Russo, pocas veces viene a esta sucursal o a cualquier otra, no se aleja de sus corporativos, fue idea de Alec.  


     —¿Alec?  


     — Alexandro Fossati — responde mientras señala al administrador, quien se acerca a nosotras con una bandeja la cual la coloca en medio de la mesa, esta contiene un cuenco metálico donde se encuentra el infortunado pulpo de esta mañana, preparado con verduras y especies,  los recuerdos del desdichado retorciéndose llegan a mi mente, no creo poder comer eso, pero tampoco quiero ser descortés en mi primer día. Alexandro nos sirve a los comensales de esa mesa. Terminamos de comer y regreso a mi puesto de trabajo. 


     De nuevo golpean a mi puerta, es el administrador, me sonríe desde el marco de la puerta. 


     — Es hora de irnos — veo el reloj y aún es temprano.  


     — Creo que me quedare un rato más . . . Gracias — ladea su cabeza y me observa, no estoy segura si me he equivocado al expresarlo con mi italiano mal practicado, así que lo intento de nuevo, me silencia con un gesto. 


     — Te entendí la primera vez — toma asiento frente a mí, después de escudriñarme con su oliva mirada, me pregunta que hago ahí, me desconcierto un poco ya que no sé a qué se refiere, me aclara que no entiende porque Marco quiere hacerse socio con Fernando Claudet no es ni la tercera parte de lo que es Lo Russo. 


     — Las recetas de repostería de Claudet — respondo — Lo Russo tiene una gran variedad de dulces y golosinas, pero le hace falta la repostería. 


     — Las recetas de repostería de Lo Russo son 5 estrellas, han ganado premios internacionales — dice para defender su postura. 


     — En Italia, pero si quieres una expansión global tal vez necesites recetas internacionales, las recetas españolas de Claudet también son 5 estrellas — me sonríe.  


     Esa solo fue la primera de muchas conversaciones que tuvimos, su personalidad meticulosa, cuestionaba todo mi trabajo, pero de una manera agradable, me gustaba el reto de comprobarle que lo que hacía era lo correcto. 


     — Que astuta — era como terminaba sus frases. 


     Alexandro aparte de metódico y perspicaz también era muy perseverante, insistía día a día que lo acompañara a conocer parte de Bari, después de todo ya estás aquí me decía, fue después de pasar la semana y solo un mensaje de Marco. 


     Bella lo siento, las cosas se complicaron, tardare un poco más en regresar.  


     —M 


     Molesta, decepcionada, triste, eran todas las emociones que me invadían cuando decidí que no pasaría más tardes encerrada, mi italiano prometió estar conmigo, mostrarme el lugar donde creció y ahora no sabía cuándo regresaría, acepte las invitaciones de Alec para conocer Bari. Todas las mañanas me esperaba a fuera del hotel en su moto, pasábamos al puerto donde compraba algún producto fresco, aun no me acostumbro al penetrante olor, sufría de nauseas hasta medio día, por la tarde visitamos varios lugares emblemáticos, la calle de orecchiette donde hacían pasta fresca, deliciosa, la Basilica de San Nicolás, el Teatro Petruzzelli desafortunadamente no se exhibía nada en fechas próximas, me hubiese gustado disfrutar de una Opera. Los días pasaban, no lograba comunicarme con Marco, solo contestaba algunos de mis textos, hubiese sido difícil, si no es por Alec y Nunzia la castaña recepcionista de Lo Russo, quienes me integraron a su grupo de amigos sin problema, compartíamos todas las noches en pequeñas reuniones, donde platicábamos, comíamos lo que Alec preparaba, y después Nunzia nos deleitaba con un baile tradicional, mientras su novio tocaba el acordeón. 


     Era el segundo fin de semana sin mi dulce italiano, pero este no lo pasaría encerrada, mis nuevos amigos tenían la intención de llevarme a una playa conocida, dos semanas en puerto y yo aún no tocaba el mediterráneo, la idea me entusiasmaba. Viajamos a La Spiaggia una playa de arena suave, fina con un mar de asombroso color turquesa, Nunzia y su novio jugaban en el agua, mientras yo los observaba desde la orilla envidiando su relación tan relajada, sin complicaciones, yo quiero algo así con mi italiano. 


       


     Extrañándote más de lo que puedo soportar, el azul del mediterráneo me recuerda tu mirada. 


     —Caro. 


       


     Espero en vano, no recibo respuesta y eso duele. 


     — Te estas cocinando lentamente — bromea Alec, sentándose detrás mío para poner un poco de bloqueador en mis hombros que están de un color rojo purpura, mi piel no está acostumbrada al sol intenso de la costa. El bálsamo fresco alivia el ardor de momento, después coloca un sombrero de ala ancha sobre mi cabeza. 


     — Tu piel es muy clara, deberías cuidarte más — reprende, me siento sobrepasada por sus atenciones, estoy muy deprimida pensando en el italiano que no está conmigo cuando hay uno que se desvive por atenderme. Le agradezco con una sonrisa. 


     — Es hermoso —  le digo haciendo referencia al paisaje que tenemos enfrente. 


     — Muy hermoso — toma mi barbilla para acércame un poco a su labios, volteo la cara.  


     — No, estoy con alguien, lo siento.  


     — Yo no veo a nadie.  


     — Tengo novio, en España — digo para frenar sus intensiones  


     — Si yo tuviera una novia, como tú no la dejaría sola — ahogo la risa, ¿qué es lo que les enseñan en la escuela a los italianos? una frase muy parecida me declaraba Marco hacia unos meses, cuando Mario tuvo que viajar por trabajo, debería llamarlo y decirle que el Karma existe. 


     Procurando ser lo menos ruda posible, le dejo claro al Administrador de Lo Russo, que no puede haber nada entre nosotros, estoy enamorada de Marco, no quiero volver a traicionar a nadie más en mi vida, no soy así. Me abraza con afecto para acordar que seremos solo amigo, no sin antes aclarar que si algún día quiero intentarlo él estará dispuesto, me rio, en verdad ¿cómo educan a estos niños? 


     Es el inicio de la tercera semana sin mi italiano en su ciudad natal, mi trabajo  casi lo he completado, supongo que debería regresar a Madrid en cuanto termine, Marco no contesta mis mensajes y ya no tiene caso que me quede a su supuesta fiesta de aniversario, cuando ni siquiera estoy en la lista de invitados, Nunzia ofreció colarme en ella, pero la idea de entrar a hurtadillas en una fiesta donde no estoy invitada me trae malos recuerdo y sin sabores. 


     — Te llego esto — me entrega una enorme caja blanca, Alec quien entra sin tocar la puerta, claro que es su oficina, por lo que lo dejo pasar. 


     Abrimos la caja para encontrar un hermoso vestido de encaje color turquesa — ¿Quién lo trajo? — le pregunto a un sorprendido Alec quien niega con la cabeza, para entregarme una nota que estaba debajo de la fina tela. 


       


     Llego mañana… 


       


     No necesita firma, se quien la manda, una sonrisa se dibuja en mi cara, las mariposas en mi estómago revolotean animadas después de su largo sueño. Las horas se me pasan volando, salgo de la oficina directo a mi hotel, hoy no tengo ganas de salir con mis nuevos amigos, quiero darme una larga ducha y esperar la hora de volver a ver a mi dulce italiano. 


       


     El calor es sofocante, no puedo respirar algo oprime mi pecho, me despierto sobresaltada, hay alguien en mi cama, prendo la luz de la lámpara de noche para encontrarme con mi anhelado italiano con el dorso desnudo durmiendo placido a mi lado, lo abrazo llena de alegría. 


     — Bella — me susurra perezoso, lo callo a besos, ahora lo último que quiero es hablar. Responde con anhelo, desesperado por devorar mi boca. 


     —Te extrañe, ¿por qué demoraste en regresar? — cuestiono separándonos un poco para poder llenar nuestro pulmones de aire. 


     — Ya no importa, estoy aquí contigo.  


     Pasamos el resto de la noche recuperando el tiempo perdido, dejando que nuestros cuerpos saciaran su necesidad. Al otro día Greg paso por nosotros, pasaríamos el resto de la semana en Polignano A Mare una localidad a 40 minutos de Bari, Marco quería mostrarme la casa de su familia, aunque los negocios estaban repartidos por toda Italia, su hogar se encontraba en aquel puerto de pescadores. 


     No era tan grande como Bari, pero era asombroso, con las blancas construcciones aferradas a esos desfiladeros, el mar chocando una y otra vez contra las rocas, provocando sonidos armoniosos, la casa de la familia Lo Russo no era la excepción, edificada en piedra blanca, majestuosa a pesar de su sencillez, con un balcón donde podías sentir algo más que una brisa salina, llegaba a ser como un baño de agua salada. Mi italiano me explico que en verano la marea bajaba y era más seguro acercarse a los peñascos. 


     Los días se fueron volando, deseaba conocer más el lugar, pero Marco tenía otros planes, apenas salimos de su casa, era como si la desesperación por poseerme lo consumiera, esos momentos me daban fuerza para seguir con esta relación, donde solo yo anunciaba mi amor, aunque él me lo expresaba de otras maneras o al menos eso siento, prometió traerme en verano para poder disfrutar de todas las atracciones de la zona, incluyendo Grotta Palazzese, un exclusivo restaurante ubicado en una caverna, el cual por seguridad solo abría cuando la marea era baja. 


     El tiempo fue corto, pero así era siempre estando con mi italiano, teníamos que regresar para la fiesta de aniversario, me dejo sola en la habitación del hotel para que me arreglara, regresaría por la tarde. El vestido me quedaba algo ajustado en la parte del pecho y cadera, pero aun así lucia hermoso, el tono bronceado adquirido en estos días le sentaba bien al azul turquesa del encaje, mi cabello está un poco más largo, fue más fácil arreglarlo con una tiara de brillantes. Como siempre mi italiano lucia impecable en su traje de tres piezas con una camisa azul claro y una corbata oscura, con pequeñas motas del color de mi vestido. 


     El lugar destinado para el aniversario, estaba  decorado con tonos dorados, blancos y muebles negros, sobriedad y elegancia no importaba hacia donde miraras, los invitados fueron llenando las carpas iluminadas por candelabros todos luciendo sus mejores galas, no conocía a nadie y me sentía un poco fuera de lugar, Marco solo me tomaba de la mano en escasas ocasiones, era necesario ocultar nuestra relación, solo era una empleada de Claudet esa noche. 


     No sé si fue el caluroso ambiente, la comida de mar a la que empezaba a repudiar o solo las ganas de escapar, pero sentía el estómago revuelto, me disculpe de la mesa que ocupaba, llena de gente desconocida, mi italiano tenía otro lugar, sacudí mi cabeza para ya no pensar en eso y enfocarme en llegar al sanitario. 


     Por fortuna estaba vació por lo que pude sentarme tranquila sobre el retrete. 


     — Respira, solo respira —me repetía en voz baja controlando las arcadas. 


     —Divina, estas esplendida — se escuchaba que alguien entraba para usar los lavabos. 


     — Casi muero, el imbécil que me opero olvido sacar algo, no sé bien, por suerte llego mi marido a ponerlo en su lugar, amenazando con demandarlo, y bueno creo que ya todo está bien — concluyo una segunda voz, no me gustaba escuchar las conversaciones ajenas y como las arcadas habían disminuido, salí del cubículo para encontrarme con dos fastuosas mujeres, con atributos no tan naturales, no prestaron atención a mi presencia, una le miraba el trasero a la otra, rodé mis ojos, tengo que salir de aquí. 


     — Me alegro que Marco haya cuidado de ti, se veía tan preocupado —  mi atención se dirigió por completo a la castaña de cabellos rizados que pronunciaba el nombre de mi italiano o podría ser alguien más, es un nombre común. 


     Fue cuando la morena dio vuelta y pude reconocer esos rasgos que torturaron mi adolescencia, no había duda hablaban de mi Marco. 


      —  Mi maridito siempre ha cuidado muy bien de mí — salía de sus falsos labios carnosos, nuestros ojos se encontraron en el espejo, fue como regresar en el tiempo. 


      —  ¿Nos conocemos?  —  pregunto intentando acordarse de mí, no pude sostener su inquisitiva mirada. Salí de ahí, las náuseas regresaban, mis piernas se tambaleaban sobre los tacones, busque por todos lados, hasta que por fin lo encontré. 


      —  Necesito hablar contigo ¡Ahora!  —  mi italiano me miro exasperado al parecer lo interrumpí en algo importante. 


      —  Señorita Kirchner… 


      —  Al diablo lo de Señorita Kirchner  —  Marco me tomo del codo, disculpándose de sus acompañantes para salir de la carpa. 


      —  ¿Qué te pasa? Esas personas hablaban español, no puedes llegar… 


      —  ¿Estas casado?  —  lo interrumpo. 


      —  ¿Quién te lo dijo?  —  pregunto con un tono arrogante, no lo negaba, lagrimas comenzaron a bañar mi cara sin poder evitarlo. 


      — Tu esposa, la encontré en el baño. 


      —  Helena ¿Esta aquí? ¿Te reconoció? —  negué. 


     Se repetía la historia. 


    

      


    


  






 
 
    CAPITULO CATORCE 
 
    Estoy frente al hombre que amo, él cual no solo no me corresponde, está casado, con su novia de toda la vida,  yo de nuevo soy la otra. 
 
    En que pensabas Carolina, la gente no cambia, ahora me queda claro, Marco disfruta destruyéndome, supongo que a mí me gusta de alguna forma enfermiza. Necesito salir de aquí, mis piernas tiemblan tanto, mi cabeza da vueltas, estoy segura caeré en algún momento. 
 
    — Hablaremos de esto, ve al hotel, yo iré en cuanto pueda — decía tranquilo, sin expresiones en su rostro, no se daba cuenta de mi corazón partiéndose. Duele. 
 
    — No — fue lo único que pude pronunciar sin que se desbordaran mis ojos, no quería sentirme más humillada, llorando frente a él. 
 
    — Por favor, Carolina no seas niña — tomaba mi brazo para evitar mi huida — encontraremos una solución. 
 
    — No — a pesar de la súplica en mis ojos, Marco no me soltaba, intente librarme pero solo intensifico su agarre. 
 
    — La Señorita, ya dijo que no — Alexandro se acercaba, a nuestra escena con pasos furiosos — Señor Lo Russo. 
 
    — No es tu problema Fossati. 
 
    Ambos se miraban de frente retándose con los ojos, aunque Marco era más alto que Alec este no se veía amedrentado por la presencia, ni por el hecho de que enfrentaba a su jefe. Aprovecho el momento para librarme y comenzar mi huida con pasos dignos. 
 
    — Te iré a buscar — sentenciaba Marco a mi espalda, no regrese a mirarlo, ya tenía el rostro mojado, pequeñas sacudidas invadían mi cuerpo sin poder evitarlo. 
 
    Esperaba en la acera que mi transporte llegara, la fiesta se escuchaba animada, la música sonaba por los altavoces, las risas de los invitados, todo me parecía una burla a mi situación, limpio mi cara, enderezo mi espalda y levanto el rostro, merezco lo que paso, sabia como era el juego, no seguí las reglas y volví a perder. 
 
    — ¿Te encuentras bien? 
 
    — Si, gracias Alec. 
 
    — ¿Qué pasa entre el Sr. Lo Russo y tú? 
 
    — No quiero hablar de eso — asintió con su cabeza, entendiendo que no era el momento de preguntar por eso. 
 
    — Te llevo, es tarde y no es seguro que estés sola. 
 
    — No creo que pueda subir a tu moto, no con este vestido — me mira de pies a cabeza con anhelo, para después sacudir su cabeza. 
 
    — Mi mamá me presto su automóvil — reí sincera, el comentario alegro un poco mi noche. 
 
    Estaciono el auto a dos bloques del hotel, el resto tendría que caminarlo, las calles angostas eran solo para peatones, aun así le agradecí el viaje. 
 
    — ¿Lo esperaras? — pregunto, él también había escuchado la promesa de que Marco vendría en unas horas a intentar arreglar lo nuestro. 
 
    — No, ¿podrías aguardar un momento en lo que recojo mis cosas?, necesito irme de este lugar. 
 
    — Claro, ¿Dónde iras? 
 
    — Regresare a España. 
 
    Acepto a ayudarme con mi equipaje y esperar mientras yo me quitaba el vestido para ponerme algo más adecuado y cómodo para viajar. 
 
    De nuevo en el auto, Alec ofreció llevarme a otro hotel, para descansar lo que restaba de la noche, negué, quería regresar a casa de inmediato. 
 
    —En verdad te voy a echar de menos — nos abrazamos frente a la puerta principal del aeropuerto de Bari. Debo admitir que el Administrador de Lo Russo se ha convertido en un buen amigo, me recordó a David, a quien pensaba llamar en cuanto llegara a España. 
 
    — No olvides escribir — fueron las últimas palabras de Alec, antes de que yo entrara en la terminal aérea. 
 
    Después de 4 horas de espera y 7 horas en un vuelo Bari — Madrid con escala en Roma, aterrizamos en el aeropuerto Barajas de Madrid — Por fin en casa — ¿Cuál casa Carolina? Me recordaba mi subconsciente, desde que deje a Mario, no tenía hogar, vivía con mi italiano, mis cosas estaban ahí, por más que doliera tendría que regresar al menos por mi ropa. 
 
    El taxi me deja en el estacionamiento subterráneo de Lo Russo, entro en el ascensor, y algo cruza mi mente y si Helena está ahí, y si ha visto mi ropa y mis cosas, un sudor frio me recorre el cuerpo, de nuevo mis piernas comienzan a temblar, las puertas metálicas se abren dejando ver la piscina, el agua en calma absoluta, al igual que el resto del piso. Suspiro aliviada. 
 
    Apresuro el paso, entre más rápido salga de aquí mejor, comienzo a empacar mis cosas, sin evitar derramar lágrimas de angustia, me duele dejar atrás todo lo vivido con Marco, el llanto se intensifica y la desesperanza aparece. 
 
    — Caro — estaba tan inmersa en mis pensamientos que no me doy cuenta de la llegada del italiano dueño del lugar, brinco, dando un pequeño grito del susto que me ha provocado — Estaba preocupado, en el hotel me dijeron que te fuiste de madrugada — toma mi codo para darme la vuelta y obligarme a verlo — con el administrador — eso último lo dijo con un tono de reproche. 
 
    — No, no tiene por qué importarte con quien voy o vengo — lo reto con mi mirada 
 
    — Por dios Carolina, llevas desaparecida casi doce horas y ¿qué demonios estás haciendo ahora? — toma la ropa que ya tengo dentro de la maleta y la derrama sobre la cama. 
 
    — Déjame sola un momento por favor, necesito terminar de recoger mis cosas para desaparecer de tu vida. 
 
    — No quiero que te vayas. 
 
    — ¿Quieres que vivamos los tres, aquí juntos? ¿Cómo una familia feliz? 
 
    — Helena no vive aquí, no sabe de este piso — Claro que no lo sabe, este es su departamento de soltero donde trae a las zorras con las que se acuesta y yo me he convertido en una. 
 
    Decido ignorarlo, y comenzar de nuevo con mi tarea — No me escuchas Carolina, no quiero que te vayas ¿Dónde iras? No tienes casa, se la quedo tu ex. 
 
    — No me quedare a ser la otra, a mí tampoco me gusta compartir — la última frase se quiebra en mi boca — ¡Estas Casado! — grito desconsolada, lo empujo con todas mis fuerzas quiero hacerle daño, tanto como el que él me ocasiona. 
 
    — Fue cosa de nuestros padres — toma mis manos para que deje de golpear su pecho — Helena se quedó embarazada cuando estábamos en la universidad y nuestros padres nos obligaron a casarnos. 
 
    — Tienes hijos — me ahogo, no puedo llenar mis pulmones con suficiente aire, estoy entrando en pánico. 
 
    — Tranquila, respira — intenta en vano sosegarme — lo perdió. . . — niega con la cabeza — no tenemos hijos, ese tema es complicado — termina con la frase más estúpida que se le pudo ocurrir. 
 
    — Yo deje a mi novio, por ti, porque te amo ¿ y tú? ¿Dejaras a Helena? 
 
    — Es diferente, ese novio tuyo era un don nadie sin futuro, Helena tiene posición, sus padres son influyentes — suspira pesadamente — Su padre tiene parte de las acciones de Lo Russo, ella es la beneficiaria, si la dejo pierdo gran parte de la empresa, mi papá estaría muy decepcionado. 
 
    — De nuevo no soy suficiente para un Lo Russo. 
 
    — No la amo, Carolina. 
 
    — ¿Y a mí? ¿Qué sientes por mí? ¿Por qué quieres que me quede? 
 
    Silencio, la habitación parece ensombrecerse por la falta de una respuesta, la realidad me golpea con fuerza, supongo que dentro de mi guardaba la esperanza de que el sintiera por mí, lo mismo que yo por él. 
 
    Meto las cosas regadas sobre la cama en la maleta, tomo algunas cosas más, para salir con el orgullo deshecho, cuando entiendo que no habrá respuesta a esa pregunta, nunca la hubo. Empujo su cuerpo que me bloquea el paso, no opone resistencia, me deja ir. 
 
    Estoy en el sombrío estacionamiento buscando mi auto, no lo veo por ninguna parte, comienzo a desesperarme, no deseo regresar a preguntar por el, decido tomar un taxi, no quiero nada de Marco. 
 
    ¿A dónde voy? 
 
    David estará por regresar de viaje de novios, seguro me podre quedar en su casa en lo que encuentro un lugar, marco su número con los dedos tembloroso. 
 
    — Hola tú — su entusiasmo, me quiebra, comienzo a llorar de nuevo. 
 
    —. . . Está casado… — sollozo entre cada frase. 
 
    — Oh Caro, te lo ha dicho al fin — ¿Qué? Ya lo sabía, ¿Por qué no me lo dijo? 
 
    — Lo sabias… 
 
    Silencio. 
 
    Cuelgo maldiciendo, soy una estúpida, todo mundo sabía que estaba casado menos yo, que ciega… 
 
    Mi teléfono suena, es David, no quiero hablar con él, ni con nadie. 
 
    Es el tercer día desde que regrese de Bari, me encerrado en un hotel del centro, apague mi teléfono y me desconecte del mundo, necesitaba pensar, poner orden a mis ideas, a mi vida. Con ánimos renovados decido que debo seguir adelante, no soy una adolescente que busca una salida rápida, ahora tengo una vida construida, ningún arrogante italiano me la va a arrebatar. 
 
    Primero llamo a Mario, le exijo que ponga una fecha para reunirnos con los abogados y solucionar lo de la casa que compartimos, no se opone, de hecho se escucha amable, dispuesto a dialogar. 
 
    Segundo llamo a Fernando Abascal, termine mi reporte de las sucursales en Italia, nos quedamos de ver en el café de siempre, por la tarde. 
 
    Lo tercero será lo más complicado, presentarme en Lo Russo, finiquitar mi trabajo ahí, recoger las cosas de la que fue mi oficina, buscar mi auto, no regresare al departamento de Marco, contratare a alguien que haga el trabajo de recoger el resto de mis cosas. 
 
    Doy un último respiro antes de que las puertas metálicas del ascensor se abran, Lola como siempre está en la recepción ocupada con algo, la saludo formal y ella me llama. 
 
    — ¿Dónde has estado? El Señor Lo Russo esta como loco intentando localizarte. 
 
    — Estaré en mi oficina, mi trabajo aquí ya ha terminado. 
 
    Doy media vuelta, no sin antes ver como toma el teléfono ansiosa, por informar a su jefe, apresuro el paso, cerrando la puerta de mi oficina, no pasan más de cinco minutos cuando Marco está entrando en mi espacio sin tocar la puerta antes. 
 
    — ¿Estas bien? Estaba preocupado por ti, por como pudieras reaccionar…— Lo miro solo por un momento para continuar mi tarea, guardo los archivos que le pertenecen a Claudet y dejo de lado los de Lo Russo. 
 
    — Recibirás mi último informe a más tardar mañana por la tarde, hoy tengo reunión con Fernando, no creo que tengas problemas para completar el trato. 
 
    — Carolina… — vuelvo a mirarlo, esperando que me diga lo que tenga que decir, pero no lo hace se queda en silencio por unos minutos. 
 
    — Si tu o Fernando tienen alguna duda de mi trabajo en el futuro, llámenme, pero solo por esa razón. 
 
    — ¿Qué puedo hacer para que no te vayas? 
 
    No le contesto, salgo de mi oficina cargando los documentos que me pertenecen, no alcanzo a llegar al ascensor, cuando este abre sus puertas, con una muy bien arreglada Helena saliendo de este. Me observa meticulosa por unos segundos para cambiar su rostro pasivo por uno de sorpresa absoluta. 
 
    — Carolina La ballena — me reconoció — ¿Qué hace ella aquí? — le reclama con un grito a un Marco confundido que sale de mi oficina. 
 
    Decido que ese ya no es mi problema, tomo el ascensor, no me quedare a ser acusada, juzgada y sentenciada, soy inocente, no sabía que estaba casado, de lo contrario jamás me hubiese prestado a su juego. 
 
      
 
    Duele, mi cabeza da vueltas, mis ojos están pesados y no puedo abrirlos, mi cuerpo esta adolorido, no ubico donde estoy cuando por fin puedo mirar mi rededor. 
 
    — No te muevas — Fernando Abascal sostiene mi mano — El doctor vendrá en un momento. 
 
    — ¿Qué paso? ¿Dónde estoy? — recuerdo haberme reunido con él, luego nada. 
 
    — Te desvaneciste y no reaccionabas, me diste un gran susto Carolina. 
 
    — Todos estábamos muy preocupados — David aparecía con el rostro angustiado, no quiero verlo, traidor. 
 
    — ¿Qué haces aquí? 
 
    — No contestas mis llamadas, no respondes mensajes, despareciste por casi una semana — admito que su preocupación suena real, me siento un poco culpable. 
 
    — Los dejo para que hablen — olvidamos que Fernando aún estaba aquí — mantén me informado, si necesitan ayuda, comunícate conmigo no importa la hora — se despide de David, lo hemos incomodado con nuestra disputa. 
 
    Después de unos minutos de silencio, la habitación se llena de reclamos, mi amigo se justifica diciendo que Marco prometió contármelo cuando el momento fuera adecuado, creo que ese "momento" no llego. 
 
    — Carolina — me dice más tranquilo buscando mi ojos — ¿tú y él? — desvió mi mirada avergonzada asintiendo con la cabeza. 
 
    Maldice por lo bajo, golpea la pared un par de veces, antes de que una enfermera y mi doctor entren en la habitación alarmados. 
 
    El desmayo no fue nada grave, los días después de regresar de Italia, casi no comí, no me apetecía, el doctor después de examinarme, me recomendó unos análisis para verificar que todo estuviera bien, me dejo ir después de mis ruegos, los hospitales no son lo mío. 
 
    Ha pasado una semana, sin ver a Marco, tampoco he regresado a Lo Russo, tengo una rutina que me mantiene ocupada la mayor parte del tiempo, el problema viene cuando cae la noche, el silencio, los recuerdos me atormentan, me duele el alma, saber que nunca más será mi italiano y lloro. 
 
    Suspiro resignada frente al espejo, se ha hecho lo que se puede con el maquillaje, aun así mi rostro refleja la angustia de los días pasados, David esta sobre mi todo el tiempo le preocupa verme desmejorada, puedo ver que los recuerdos de aquel día siguen  atormentándolo, ya no soy aquella Carolina, no volveré a intentar quitarme la vida solo porque Marco no tiene la capacidad de corresponder a mi amor. 
 
    Adrián asoma su cabeza por la puerta de mi oficina, para avisarme que está confirmada mi cita con Fernando para esta tarde, y que David ha viajado esta mañana, no regresara hasta dentro de dos días, le agradezco con un gesto, cierra la puerta y no pasan más de dos minutos en que esta se abre de golpe, una alterada Melissa con los ojos hinchados inyectados de rabia y dolor aparece frente a mí, lo peor pasa por mi cabeza, algo malo le sucedió a David. 
 
    — Mel, por Dios, ¿Estas bien? ¿Le paso algo a David? — se aleja, en cuanto intento tomar su mano. 
 
    — Eres una descarada, finges ser mi amiga, para poder acostarte con mi marido — mi sorpresa me deja sin respiración, siento que un escalofrió me recorre el cuerpo, ¿De qué está hablando? — Estuviste en mi boda, me ayudaste a organizarla, solo para burlarse de mí, ¿Desde cuándo me han estado viendo la cara? — niego con la cabeza, no entiendo que pasa. 
 
    — Cálmate Melissa, No comprendo lo que dices, entre David y yo no hay nada — su furia se desborda, la palma de su mano, marca mi cara, comienza a empujarme hasta que tomo sus manos para que no me haga más daño, deshace mi agarre, solo para tomar su abultado vientre y dar pequeños gemidos. 
 
    — Tranquila, siéntate — intento tranquilizarla, sin éxito vuelve a empujarme. 
 
    — Suéltame zorra — sus gemidos comienzan a ser gritos de agonía, esto está mal. 
 
    Llamo a Adrián para que me ayude con ella, la tomamos de los brazos, y aunque forcejea se está quedando sin fuerzas, logramos subirla a mi auto entre gritos y sollozos. 
 
    — No quiero que me toques zorra — repite una y otra vez, le regreso la bofetada para que se calme. 
 
    — Me dejaras llevarte al hospital, lo harás tranquila y en silencio, no voy a permitir que tengas al hijo de David en mi auto — me mira con ojos temerosos asintiendo. 
 
    Agradezco tener el Maserati, es en definitivo más rápido que mi antiguo auto, me paso varias luces rojas con precaución y llegamos en menos de 10 minutos. 
 
    Una camilla ya la esta esperado, Adrian se ha comunicado para informar de la situación, enfermeras y doctores comienzan a atenderla, como no soy familiar no me dejan pasar. 
 
    Llamo a David, intento sonar tranquila, sería terrible que su angustia provocara un accidente en su regreso. 
 
    Pasan varias horas, por fin una enfermera se apiada de mi preocupación y me deja pasar a la habitación de Melissa. 
 
    — Hey, ¿Te sietes mejor? — pregunto, no me responde, está sobre la cama con la mirada perdida, estoy segura que sedada. 
 
    — Salvaste a mi bebe de nacer prematuro, en plena calle — una lágrima resbala de sus sonrojadas mejillas — fui grosera y te agredí. 
 
    — No sé qué cosas haya en esa cabeza loca que tienes, pero entre David y yo no hay nada, ya te lo habíamos dicho, no mentíamos, no lo hago ahora. 
 
    — Helena Lo Russo, me lo dijo — voltea su cara para verme a los ojos — Dice que te acuestas con su marido y como este ya te boto, intentas meterte con el mío, que ha sido así desde el instituto — sorbe su nariz — David no está tranquilo desde que regresamos de imprevisto después de tu llamada, solo está al pendiente de ti— comienza a sollozar con fuerza — me muero de celos. 
 
    — No te alteres, es peligroso para el bebé— maldigo a Helena en silencio — La historia entre Marco y yo la conoces, pero te falta un detalle — suspiro profundo y le muestro mi muñeca, para después relatar el trágico momento de mi vida y como David encaja en ahí. Le explico lo que paso en Italia, le juro desconocía la situación civil de Marco, confieso que si tuve algo que ver con él. 
 
    — Me avergüenza, pero no lo sabía te lo juro — no puedo contener las lágrimas — David se preocupó, me creyó capaz de repetir alguna tontería. 
 
    — Lo siento — dice tendiendo su mano, la cual tomo. 
 
    Aclaramos las cosas, durante un rato, le cuento todos los detalles, aun los que no me gustaría admitir, pero quiero dejarla tranquila. 
 
    Dos horas después aparece David para acompañar a su esposa, me despido dejando todo tranquilo entre nosotros, tengo la última reunión con Fernando antes de la firma con Lo Russo. 
 
    El encuentro con Abascal fue terrible, debí sospechar algo, cuando se presentó serio y renuente, comprendí muy tarde que el veneno de Helena también lo había alcanzado. 
 
    — Los padres de esa muchacha son mis amigos desde siempre, ¿Qué crees que siento cuando llega llorando a suplicarme que te retire de Lo Russo, que teme perder a su marido? — su tono acusador me duele, no puedo mirarlo a la cara — ¿Es verdad Carolina, tú y Lo Russo…? — no termina la frase, el asco en su rostro lo dice sin palabras, no puedo negar lo. 
 
    Claudet y Lo Russo jamás llegaron a firmar ningún acuerdo, Fernando Abascal dejo de ser nuestro cliente, él y muchos más nos retiraron su apoyo, cerramos el despacho, el rumor de nuestra falta de ética se esparció por todo Madrid, la culpa me consumía David estaba por ser padre y la economía de ambos se tambaleaba. Los padres de Melissa los apoyaron cuando nació Catalina, su hermosa niña, que llevaba el nombre de mi madre, fue la forma de pedirme perdón de Melissa por sus acusaciones y la de David para darme ánimos ante la oscura situación por la que ambos atravesábamos. 
 
    Encontrar trabajo fue casi imposible, al menos en los buenos puestos, la reputación de nuestro despacho y apellidos estaba hecha pedazos, fue difícil comenzar de nuevo. 
 
    Regrese a la casa que compartía con mis padres en Ávila, ahí no sería el chisme de moda, podría encontrar un empleo digno, y esperar que la situación mejorara. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPITULO QUINCE 
 
    Miro mi reflejo en los escaparates de una de las tiendas más grandes de Lo Russo en Madrid, suspiro profundo, mi vida ha cambiado, he vuelto a superar a Marco, no puedo olvidarle, ni odiarlo, es su ausencia la que ya no me duele, aprendo a vivir con esa herida día a día. 
 
    Regresé a Madrid, vivir en Ávila fue aun más duro, la casa de mis padres sin ellos solo acrecentaban mi angustia, ese vació en mi interior, ese hueco infinito que jamás llenaría, la vendí y junto con el dinero que Mario me dio por la venta de nuestra antigua casa, cerrando esa historia, pude conseguir una linda casa alejada del centro, es una propiedad vieja que necesita muchos arreglos, estoy trabajando en ello. 
 
    Tengo dos empleos, procuro mantener mi cuerpo y mente ocupadas, aun así las noticias sobre Marco Lo Russo parecen caerme como lluvia helada, el italiano sigue presente en mi vida, sé que ya no vive en Europa, se mudó a New York hace años, el trato con Claudet jamás se concretó, ahora son enemigos jurados, Fernando Absascal fue su más fuerte competencia, hasta hace dos meses, cuando el dueño de Claudet sucumbió a una afección cardíaca, me dolió no poder despedirme de él, no aclarar las cosas,  que se fuera pensando lo peor de mí. 
 
    Lo Russo ha crecido tanto que se dividió en tres, Confitería, Gelato y Repostería, con recetas 100% italianas, todo un éxito, Marco debe de sentirse orgulloso del impero que ha construido. 
 
    Admito que soy adicta a los postres Lo Russo ahora mismo estoy esperando para probar los tiramisú de limón que me recomendó Alexander Fossati, quien diría que tenía razón, si Lo Russo se especializaba solo en lo italiano podría mantener cautivo a un público selecto. 
 
    — Te lo dije mio caro, todo mundo ama la cocina italiana — Alec se regodeaba cada que salía el tema a colación. 
 
    Alexandro Fossati se ha vuelto parte de mi círculo de amigos, nos escribimos y hablamos seguido, renuncio a Lo Russo, ahora es dueño de dos pequeños restaurantes en la península italiana, donde cocina lo más fresco que puede conseguir, sus palabras no las mías, me visita al menos cuatro veces al año, nos hemos tomado mucho cariño, sobre todo desde que mi relación con David se ha enfriado. 
 
    — Me suplico que no te lo dijera, él quería hablar del asunto cuando lo creyera pertinente — fue la excusa de mi mejor amigo. 
 
    No lo culpo se encontraba entre dos amigos, siempre era así, si traicionaba a uno, podía herir al otro, también influyo su esposa, Melissa me cree una roba maridos, jura que no, pero aun puedo ver su mirada inquisitiva con cada saludo o sonrisa dirigida a mi amigo, acordamos sin palabras alejarnos. Fue duro al principio, cuando ambos necesitábamos apoyo después de la caída que sufrieron nuestras reputaciones. Daño colateral gracias al veneno de Helena. 
 
    Helena y Marco ya no están casados, eso si que fue un chisme internacional, Ella lo engaño con un modelo austriaco, muy parecido a Marco, claro más joven, el matrimonio de disolvió gracias a una clausula incluida en el acuerdo pre-nupcial, la cual versaba, " Si ocurría infidelidad él que la cometiera perdería los derechos en la sociedad y la separación seria inmediata" Marco siempre fue discreto con sus relaciones, por lo que Helena no le pudo comprobar nada, perdió la parte de Lo Russo que su papito le había conseguido años atrás. 
 
    Tuvimos un último encuentro hace algunos meses, era encargada en un restaurante del centro, cuando ella y su atractivo, joven novio llegaron para el almuerzo, grito ofendiendo a una mesera, con esa forma arrogante que tiene de tratar a la gente, claro pidiendo hablar con la persona a cargo, la cosa se puso peor cuando me presente, me insulto con todo lo que su ponzoñosa boca podía, restregó el hecho de que Marco jamás me olvido y yo era la causante de su infelicidad. 
 
    — No se puede ser más tonta en este mundo, ese imbécil no te ha olvidado desde el instituto — gritaba como posesa — muchas copias tuyas han desfilado por su cama, pero no es feliz, jamás lo será y eso me hace dichosa de manera infinita — las maldiciones continuaron, hasta que mis nervios estallaron, al igual que su nariz bajo mi puño. 
 
    Andrea pago mi fianza en esa ocasión, la que fuera amante de mi italiano, ahora se ha vuelto algo así como un pilar en mi vida, coincidimos en una época muy difícil para mí, me brindó su apoyo, su ayuda incondicional, somos BFF como ella nos llama, vive conmigo y compartimos algunos gastos. 
 
    Recibir la noticia de su separación albergo la esperanza y el miedo de que viniera a buscarme, esos días corría ilusionada con el sonido del timbre, poco a poco volví a la realidad, mi italiano ya no era mío. 
 
    Mona murió de causas naturales por esas fechas, aquella compasiva y cariñosa mujer a la que él veía como su madre tendría su despedida en Ávila, David y yo asistimos, fue una ceremonia hermosa llena de dulzura, de amor justo como el carácter de Mona. Pude conocer a la madre y hermana menor de mi italiano, su hermano mayor Gioele también estaba ahí, Marco no se presentó. 
 
    Gioele también se ha vuelto un buen amigo, vive en Madrid por lo que nos visita seguido, es un reconocido artista plástico con exposiciones permanentes, su barba poblada, con algunas canas lo hacen muy parecido a su padre, hay veces que el verlo me perturba recordando lo déspota que siempre fue conmigo. Como agua y aceite, Gio a pesar de su altura y complexión gruesa es tierno, gentil y adorable, creo que Andrea ha comenzado a sentir algo por él y es correspondida, aunque lo nieguen y discutan por cualquier tontería todo el tiempo. 
 
    — Demonios, siempre hay tanta gente — se queja Gio cuando logramos entrar en el local, aún faltan unas 10 personas para que nos atiendan, — En verdad ¿estás bien, viniendo a estos lugares? — resistí acercarme a los establecimientos que versaran Lo Russo por un largo tiempo, ahora ya son de mis favoritos, recuerdo que Marco no frecuenta las sucursales, las posibilidades de encontrarlo aquí son nulas. 
 
    Y así fue, hasta esta tarde, cuando salimos con nuestro pedido, solo para  topamos con la incrédula mirada de un sorprendido Marco Lo Russo, sus ojos viajaba de mi rostro al del pequeño que sostenía mi mano. 
 
    — Mami, mira es papá — mi niño soltaba mi mano para correr al lado de un pasmado italiano — Regreso, te dije que vendría pronto — mi hijo se pegaba a su pierna, mientras Marco se hincaba en la acera para abrazar al niño que clamaba su atención. Miraba con atención sus rasgos, sus ojos azules, su cabello oscuro algo largo y despeinado por el viento, era su copia exacta, nadie podía dudarlo. 
 
    — Vamos campeón, deja que papi y mami hablen un rato — intervenía Gio, reaccionando más rápido que yo o mi conmovido italiano, no dejaba de contemplar el rostro de mi hijo. No fue fácil separase de su recién encontrado padre, costo un berrinche y todo el encanto de su tío poder llevárselo. 
 
    Me acerque al italiano que miraba como Gio se llevaba a su imagen en miniatura, una vez que desaparecieron entre la multitud, su atención regrese a mi rostro, una inspección minuciosa de su parte, solo alteraba mis nervios, secaba mi garganta, comprimía mi pecho, las piernas me fallarían en cualquier momento. 
 
    — Hola — dije con voz tímida, intentado romper el incómodo silencio. 
 
    — ¿Es mío? — su voz era pastosa, cargada de resentimientos, solo acrecentaba las sacudidas de mi cuerpo, mi voz se negó a salir, a regresar le una respuesta, solo asentí, evitando su inquisitiva mirada. 
 
    — ¿Segura? — y con esa simple pregunta, recordé el dolor que es capaz de causar Marco Lo Russo, no lo pensé solo reaccione, sin importar donde estábamos, que un mar de gente nos rodeara, abofetee su bello rostro, fue una descarga a los sentimientos contenidos durante años, debí haberlo hecho hace tiempo. 
 
    — Lo siento— se disculpaba frotando su barbilla — no te vayas, tenemos que hablar — sujeto mi brazo para evitar mi huida, tenía razón, de una manera u otra le debía una explicación. 
 
    Tomo mi mano entrelazando nuestros dedos, para caminar por la calle, su tacto trajo millones de recuerdos, una necesidad que creía olvidada, todo regresaba clamando su espacio en mi corazón, moría por abrazarlo, arriesgándome al desconsuelo eterno de su rechazo. Entramos en una cafetería poco concurrida, para sentarnos en la terraza, uno frente al otro, era tiempo de la verdad, su mirada me consumía ese brillo por las lágrimas que el encuentro con mi hijo le provocaron, amenazaban con inundar los míos. 
 
    Saco un paquete de cigarrillos, tomo uno entre sus labios, para ofrecerme otro, negué, fumó uno, en completo silencio, la mesera servía los cafés para retirarse sin preguntar más, supongo que la tensión era palpable, fumó otro terminando el líquido de su taza, yo solo giraba la mía. 
 
    — ¿Cuántos años tiene? ¿Seis? — preguntaba encendiendo el tercer cigarrillo, y pidiendo que le llenaran de nuevo su taza. 
 
    — Cinco, cumplirá los seis en agosto — asintió complacido — Es un niño alto y muy listo para su edad. 
 
    Golpea con fuerza la mesa, las tazas se tambalean derramando su contenido, recorro mi silla unos centímetros hacia atrás por la sorpresa, otros clientes nos miran con curiosidad — Maldita sea Carolina ¿Pensabas decírmelo? 
 
    — Esperaba encontrar el momento indicado — no quería que sonara como una burla, pero las palabras salieron de mi boca con el deseo de la revancha. 
 
    — La venganza no te va Carolina. 
 
    — Sabe que soy su padre — trago saliva con dificultad, escucharlo decir esa palabra era duro, significaba que tendría que compartir a mi hijo — No pude ocultárselo, tiene una foto tuya en su recamara. 
 
    — ¿Cómo se llama? 
 
    — Henry, como mi padre, pero lleva tu apellido, Gioele insistió en que debía ser así, tu madre y tu hermana también lo conocen — otro golpe en la mesa interrumpe mi relato — No fuiste al funeral de Mona, ahí lo conocieron, acordamos que esperaríamos un poco más para contártelo. 
 
    — Cinco malditos años ¿no fueron suficientes Carolina? 
 
    No hablamos más, era incomodo estar juntos, como si de un par de desconocidos se tratase, tome mi bolso con la firme intención de marcharme, la garganta ya me ardía cuando encendió el quinto cigarrillo, el cielo ya no era tan claro como cuando llegamos, el sol también emprendía su retirada, no había nada más que decir, la relación estaba rota. 
 
    — Huyes de nuevo — su voz ronca clamaba mi atención 
 
    — Nunca he huido Marco — me defendí 
 
    — Me abandonaste,  te llevaste a mi hijo, me privaste de verlo nacer, crecer, ser parte de su vida. 
 
    Volví a tomar asiento, que si bien lo que deseaba, era golpearlo en este momento — Estabas casado, no me convertiría en tu amante, y no sabía que estaba embarazada cuando me fui. 
 
    — Decías que me amabas, pero no fuiste capaz de demostrarlo, pudimos seguir juntos, solo era cuestión de tiempo para que mi matrimonio acabara — sacudí la cabeza un par de veces, en verdad me estaba cuestionando lo que sentía por él. 
 
    — ¿Y después qué? —hice una pausa intentando contener mis lágrimas, ¿cómo era capaz de cuestionar mi amor? — eres un egoísta, solo te importa Marco Lo Russo. 
 
    Una larga pausa, ni siquiera me miraba, la conversación llegaba a un punto muerto. 
 
    —Me voy. 
 
    — Te llevo a casa — negué — Tengo derecho a conocer donde vive mi hijo, ¿me llevas tu o tendré que averiguarlo? — el argumento era válido. 
 
    Detuvo el auto frente al portón de mi casa, la miraba intrigado, la construcción era antigua 70 años había dicho el de la inmobiliaria, la fachada estaba recién pintada de un brillante color granada, contrastaba con los marcos de madera de las ventanas y el Maserati blanco de la entrada, al cual se acercó para retirar unas hojas secas del capo. 
 
    — Las llaves están dentro, puedes llevártelo cuando quieras — nunca regrese su auto, pero el tampoco regreso el mío, claro que en estos momentos no me importaba, ya era tiempo de terminar con el absurdo juego. 
 
    Fue difícil dejarlo entrar en mi vivienda, el miedo de que también me lo arrebatara me hacía prudente, la casa necesitaba muchos arreglos los pisos de madera rechinaban con cada paso, las paredes con grietas requerían pintura, los muebles no seguían ningún tipo de patrón de decoración, los habíamos comprado poco a poco en algunos bazares o rebajas, aun así era mi hogar, trabaje para tenerla y la amaba así como estaba. 
 
    Pasaba sus largos dedos por los muebles, ¿buscando polvo? Sus ojos entrecerrados inspeccionaban cada rincón — No es opulento, ni elegante, pero es nuestro hogar — solté cansada de su escrutinio. 
 
    — Caro cariño, por fin llegas, Gio me contó…— la voz de Andrea se apagaba cuando hacia contacto con la mirada furibunda del italiano con él solía compartir cama. 
 
    — ¿Qué hace ella aquí? — me exigía una respuesta, al tiempo que mi amiga tomaba su bolso para abandonar la casa, comprendía perfecto que también se sintiera incomoda con su presencia. 
 
    —Es algo que no te concierne — contestaba Gioele 
 
    — Claro que sí, no quiero que mi hijo comparta techo con una ramera. 
 
    — Cuida esa boca hermanito. 
 
    — ¿Acaso te estas acostando con mis sobras? — Gio no espero a que la boca de Marco soltara más improperios para callarla con su puño, un hilo de sangre era limpiado con frustración, en cualquier momento el menor de los hermanos podría regresar el golpe. 
 
    — Basta — me interpuse entre los dos 
 
    — Respeto hermanito, no te enseño nada nuestro respetable padre. 
 
    Marco no pronuncio palabra, salió azotando la puerta de entrada, fue como volver a respirar, este primer encuentro no salió como esperaba, en realidad jamás pensé como podría ser el encuentro con el italiano después de como quedaron las cosas hace años. 
 
    Al otro día el sol brillaba anunciando los calurosos días que se avecinaban, todo transcurría con calma, Gioele llego a medio día, ahora disfrutaba de la pequeña piscina trasera junto a su sobrino. Andrea y yo los observábamos desde la orilla, sentadas en unas cómodas sillas plásticas comiendo verduras crudas con aderezo de queso crema, mostaza y nueces. 
 
    — ¡Diablos! — pronunciaba furiosa mi amiga cuando una cantidad considerable de aderezo caía sobre su pecho. 
 
    — Deja de mirarlo, y pon más atención en lo que haces — la reprendía, riendo por lo bajo, tenía media mañana comiéndose con la mirada al tío de mi hijo. 
 
    — Malditos italianos, parecen fabricados a la perfección — reí más fuerte por su comentario, la verdad era que los hermanos Lo Russo poseían una belleza única, diferentes y a la vez tan parecidos, el cuerpo de Gioele era más grande, trabajado en horas de gimnasio, tan alto como Marco, con ojos caoba afectuoso, cálidos y compasivos, lo opuesto a la gélida antipatía del azul de su hermano menor , su cabello largo hasta los hombros en ondas castañas, pintando algunas canas, completaba el cuadro de hombre salvaje pero sofisticado, entendía la atracción que pudiera sentir mi amiga. 
 
    — Bien, mostremos lo lindas que somos las españolas entonces — decía poniéndose de pie para retirar el vestido de algodón que la cubría, dejando ver su envidiable figura en un diminuto bikini color blanco. 
 
    No fui la única sorprendida por su atuendo, Gio la miraba con el deseo desbordando de sus almendrados ojos, fingían un juego inocente, tocándose con disimulo, saque a mi hijo del agua, les daríamos un poco de privacidad a esos dos. 
 
    Al día siguiente preparaba café y el desayuno para mi pequeño, lo llevaría a la escuela, para después presentarme a mi primer turno en el trabajo. El sueño se me había negado toda la noche, la mirada y palabras de Marco atormentaban mi cabeza, no teníamos un acuerdo, el día de nuestra reunión solo reclamamos los actos del pasado, en lugar de concentrarnos en el futuro, Henry sabía quién era su padre y desde que lo vio, preguntaba por él, era lógico deseaba conocerlo. Gio bajaba las escaleras despacio, en sigilo, era obvio donde había pasado la noche. 
 
    — Buen día, el café ya está listo — salto por la sorpresa, para sonrojarse por ser descubierto, el gesto curvo mis labios en una sonrisa, ver intimidado a un Lo Russo siempre era divertido, aunque se tratase del más dulce de esa familia. 
 
    Antes de que el tío de mi hijo me contestara, un golpeteo en la puerta llamo nuestra atención, deje lo que hacía para atender. Gregory me saludaba con cortesía, para entregarme un sobre de parte del Señor Lo Russo, también me pedía de manera amable las llaves del Maserati, admito que me tomo por sorpresa y extrañaría el auto ya le tenía cariño, pero no era mío, lo regresaría. Pregunte por mi auto, claro. 
 
    — Hace mucho tiempo que el señor se deshizo de este — negaba con tristeza, sentí una punzada de frustración, puesto que ahora me quedaría sin medio de transporte. 
 
    Abrí el sobre mientras buscaba las llaves, el contenido me dejo helada, no podía, no quería creer lo que ahí decía; tome mi bolsa furiosa. 
 
    — Gio, tengo que ir a ver a tu hermano, es importante, puedes encargarte de Henry — Desconcertado por mi reacción sin saber que pasaba solo asintió — Yo misma le entregare el auto a tu jefe — decía a Gregory saliendo de la casa. 
 
    Conduje a Lo Russo, aparque en uno de los lugares de Marco para lanzar las llaves a Gregory quien me había acompañado en absoluto silencio en el asiento del copiloto. 
 
    Cuando el ascensor abrió sus puertas, los recuerdos me golpearon uno a uno, mi estómago se contrajo, no hay tiempo para sentimentalismos me repetía. 
 
    — Vaya si es la empleada consentida — La ácida voz de Lola me saludaba. 
 
    — Cierra la boca, Lola — no me interesaba tener ningún tipo de relación con ella, ni con nadie de esa oficina. La pase sin esperar que me anunciara, abriendo de golpe la puerta del italiano, quien me miro pasmado por mi impertinencia, lucia excepcional con su impecable traje oscuro, su cabello perfectamente peinado hacia atrás y unas gafas de pasta que no le conocía, no estaba solo, una rubia de cabellos ondulados hasta la cintura le relataba algo de lo más entretenida, moviendo sus manos cual pajaritos en primavera haciendo resonar el millar de pulseras en sus muñecas, sus verde mirada me contemplaba molesta por mi interrupción. 
 
    — ¿Qué significa esto Marco? — mi palma golpeaba su escritorio con el sobre causante de mi ira. 
 
    — Déjanos solos — se refería a la rubia quien observaba atónita, no se movió un ápice 
 
    — No escuchaste "Querida" — mi voz simulaba ser amable, todo lo contrario. La joven solo pestañeo un par de veces para tomar su enorme bolso de marca y sonar sus tacones hacia la salida — Es muy joven para ti mio caro — 
 
    — ¿A qué has venido Carolina? 
 
    — El niño es tuyo, no necesitas pagar a un juez para que ordene una prueba de paternidad, no voy a exponer a mi hijo a ser revisado en algún laboratorio, por tus inseguridades. 
 
    — Es una orden que tienes que acatar te guste o no, necesito ese resultado para iniciar el proceso de custodia — un frio recorrió cada poro de mi piel, sacudiendo mi cuerpo, quería a mi niño. 
 
    Negué con fuerza — No puedes quitármelo. 
 
    — Puedo, si es mi hijo, no quiero que viva en una casa llena de zorras — no lo pensé, cerré mi puño y lo golpe, justo sobre la marca amoratada cortesía de Gioele, tirando sus elegantes gafas. 
 
    Tomo mi muñeca con fuerza, era el segundo día que lo veía después de años, el segundo golpe que le propinaba, me miraba con rabia contenida, rechinando sus dientes, me jalo hacia él, hasta que nuestro alientos chocaban, no fue lo único. Nuestros labios se juntaron con desesperación, tomo mi labio inferior para succionarlo dentro de su boca, tirando, lamiendo, un gemido placentero escapo de mi garganta, los besos no bastaron mi italiano deseaba más, yo quería darle más. 
 
    Sentada sobre su escritorio levanto mi vestido hasta sacarlo por encima de mi cabeza, rompió mis bragas, yo hice lo mismo con su camisa, los botones volaron por toda la oficina, lo quería dentro de mi, lo anhelaba como si fuese mi último aliento. No fue suave ni gentil, su intromisión estaba cargada de vehemencia. 
 
    — Mio dolce Carolina — susurraba en mi hombro, envistiendo tosco, de manera salvaje, yo mordía el suyo, con fuerza, mis uñas se enterraban en su espalda, deseaba hacerle daño. Tanto como me dolía su regreso a mi vida. Lo odiaba y amaba tanto, mi alma era torturada con esos sentimientos encontrados. 
 
    Su respiración se volvía cada momento más pesada, jadeaba y gruñía cuando arañaba o mordía su cuerpo — Me haces daño mio amore. 
 
    — lo sé — le respondí satisfecha entre sollozos. 
 
    Basto un movimiento rápido para que mi pecho chocara contra su escritorio, me daba la vuelta para que no siguiera marcando su cuerpo, con una mano sujetaba mi cadera, y la otra mi manos evitando que me moviera, sus envestidas se suavizaron, se volvió tierno, besando mi espalda, ahuecando mi trasero, como si realmente sintiera cariño o algo profundo por mí. Soltó mi cabello que ahora era tan largo como en el instituto, para tomarlo y aspirar su aroma. 
 
    — Mi piace il tuo profumo — no quería palabras dulce, ni promesas que no cumpliría, era sexo primitivo, solo eso. Me moví intento zafarme y acabar con esto, solo gruño empujando con más fuerza retomaba el trato rudo, y a ese ritmo no tardo en que los dos obtuviéramos satisfacción. 
 
    Se recostaba sobre mi espalda intentando regular su respiración, tomando mechones de cabello en sus dedos, aún estaba dentro de mí, cuando mis ojos encontraron el sobre blanco con la orden del juez, recordando lo mezquino que es Marco Lo Russo, y lo vulnerable que yo soy. 
 
    Me libre de su cuerpo con todas mis fuerzas, para tomar mi vestido colocármelo en un solo movimiento. 
 
    — Esto, no volverá a ocurrir — mi voz sonaba ronca, cargada de frustración. 
 
    Salí, dejando a un Marco sin camisa, contrariado por mi actitud, en recepción Lola y la rubia que se encontraban tenían la boca abierta, estoy segura que habían escuchado parte o tal vez todo lo que el italiano y yo hacíamos momentos antes, mi vestido mal acomodado y mi cabello alborotado lo confirmaban. 
 
    En casa solo quería llorar, no podía estar pasando todo esto de nuevo, ¿en algún momento Marco saldría de mi vida para siempre? ¿Podría ser eso posible? Negué con la cabeza, Henry existía, era lo más bello y puro que completaba mi existencia, no se lo llevaría. 
 
    — ¿Caro? — mi amiga y compañera tomaba asiento junto a mí en el sillón de dos plazas — ¿Qué pasa nena? — me abrazaba con fuerza, intentado detener mi llanto. 
 
    — Me lo quitara, se llevara a mi bebé. 
 
    — No, no lo permitiremos— sonaba convencida — podrá tener mucho dinero e influencias pero tú eres la madre, una buena madre — por un momento deseaba creer en sus palabras. 
 
    — Me acosté con él, creo que todavía lo amo. 
 
    — Por Dios Carolina — Me abrazo con más fuerza para consolar mi gimoteo — encontraremos una solución a eso también. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     CAPITULO DIESISEIS 


     Me veo obligada a llevar a mi pequeño Henry, para que le realicen las pruebas de paternidad, la orden del juez fue clara, mi inepto abogado no pudo hacer más que agachar la cabeza y aceptar la resolución; Gioele también ira, en la retorcida mente de Marco cabe la posibilidad de que la genética Lo Russo del niño pueda deberse a su hermano mayor y no a él. 


     — Maldito hijo de puta — eran la palabras de Andrea al ver las ordenes. 


     — Disculpa — reclamaba Gio con el ceño fruncido, después de todo, hablaba de su madre. Andrea desvió la vista avergonzada murmurando una disculpa, ella mejor que nadie conocía como procedían los abogados de Lo Russo, implacables en busca de la "verdad" o lo que ellos interpretaban como única realidad. 


     — No puede salirse con la suya, siempre — vociferaba Andrea — es un bastardo egoísta que no conoce límites — Gio se aclaraba la garganta, recordándonos que mi amiga se pasaba de nuevo con su vocabulario. 


     — ¿Qué?— mi amiga levantaba sus manos exasperada — tu hermanito se merece cada uno de los adjetivos que le dado. 


     La boca de Gio se abre para reclamar, pero el golpeteo en la puerta lo frena, los dejo discutiendo para abrir,  divertida por las reacciones de esos dos, mi sonrisa se borra al ver quien está en el marco de la puerta. 


     — ¿Qué se te ofrece? 


     — El Señor Lo Russo, me pidió que la llevara... — contesta Greg, su actitud es diferente, se ve contrariado, algo avergonzado por las acciones de su jefe, supongo. 


     — No es necesario — respondo parca. 


     — Por favor Señorita, solo sigo órdenes y cuido mi trabajo — agacha su cabeza. 


     — Gracias, iré con Gioele, puedes decirle eso a tu jefe — Suspira profundo, resignado y se retira, ha entendido el mensaje. 


     No volví a saber nada más de Marco hasta el día que recibimos los resultados de la prueba de paternidad, los cuales versaban: 


     El presunto padre, no puede ser excluido como el padre biológico del niño analizado. Basado en los resultados de pruebas obtenidos del análisis de 15 sondas de ADN diferentes, la probabilidad de paternidad es 99.999% 


     Creí que con eso el italiano estaría conforme y tranquilo, que equivocada estaba, utilizo la prueba para reconocer al niño, no me molesto al fin y al cabo era su hijo, después solicito la custodia y guarda única, el miedo se volcaba sobre mí, deseaba quitarme a Henry. 


     Sus abogados utilizaban los más bajos y sucios recursos, me acusaron de no dedicarle tiempo suficiente, tenía dos trabajos y la mitad del día el menor la pasaba con una persona de dudosa reputación, mi amiga Andrea, a la cual fue necesario contener de arrancarle la cabeza al abogado que años atrás la había amedrentado, hostigado y amenazado a tal punto de provocar le un aborto involuntario. 


     Su comportamiento no me ayudo, me acusaron de ser una persona violenta, Lola testifico que agredí a su jefe en su propia oficina, no fue exactamente una agresión violenta y él no opuso resistencia, claro que yo no podía justificarme de esa manera, ni mucho menos contar con detalle lo que paso ese día. 


     — Soy una buena madre — le repetía una y otra vez al juez, rogando que mis palabras sinceras, pudieran más que la sarta de mentiras de los abogados de Lo Russo. 


     El juez le negó la custodia completa a Marco, por la simple razón de que él niño no ha convivido con su padre en 5 años. 


     — Por el bienestar del niño, este debe permanecer con su madre, el cambio seria confuso y traumático — le pidió al italiano mantener una relación estrecha crear vínculos afectivos, ocuparse de los gastos que le correspondían, por mi parte una terapia de control de ira fue lo que recomendó. Regresaríamos en 3 meses para una revisión del caso. 


     Lo complicado ahora sería llegar a un acuerdo con el italiano para los días que pasaría con Henry, por el bienestar del menor las primeras visitas yo tendría que estar presente, al igual que una persona asignada del servicio social. 


     Mi pequeño Henry, asistía a clases de natación tres veces por semana, la perfecta ocasión para que su padre acudiera a verlo durante una hora y pasara con él una más, el juez, así como la trabajadora social estuvieron de acuerdo. A dos semanas de la resolución Marco no se aparecía para ver a nuestro hijo, una parte de mí se alegraba y otra mostraba una decepción abrazadora, no deseaba que mi retoño se hiciera ilusiones, para después darse cuenta de que solo era capricho más de su padre. 


     Miraba con orgullo los avances de Henry en la piscina, no solo flotaba en el agua, ya dominaba varios estilos, mi pecho crecía con satisfacción y orgullo. 


     — ¿Cuánto tiempo tiene nadando? — preguntaba el padre, quien se acomodaba junto a mí. 


     —¿Dónde estabas? hoy no está la trabajadora social — reclamaba. 


     — Terminando mis asuntos en América, viviré en España de tiempo completo, he avisado al Juez, si es lo que te preocupa — dijo esto último cargado de cinismo — también me encargue de la trabajadora social — sacaba un paquete de cigarrillos, tomando uno con su labios. 


     — No puedes fumar aquí, está lleno de niños, incluido tu hijo. 


     Suspiro profundo, no quiero discutir con el italiano, ya estoy cansada — Nada desde que tenía dos, le encanta estar en el agua, es difícil separarlo de la piscina. 


     La clase termino, basto que mi pequeño se diera cuenta de la presencia de su padre, para que su rostro se iluminara, tal como lo hacía con los regalos recibidos cada navidad o día de su cumpleaños. 


     Se abrazaron y besaron como si no hubiera más tiempo, el miedo invadía mi sistema, colapsando mi respiración, sabía cómo dolía perder a Marco Lo Russo, ya tenía experiencia,  era algo que no deseaba para mi hijo, no podría soportar su desencanto, como apoyarlo cuando yo tengo una vida luchando con el desconsuelo. No lo ilusiones susurraba para mí. 


     — Los llevo a casa — a que se refería, a su casa o mi casa — quiero conocer tu habitación — se dirigía al pequeño Henry. 


     En cuanto llegamos, mi pequeño salto del auto para correr entusiasmado por mostrar a su padre sus cosas, su habitación no era muy grande pero siempre y cuando la mantuviera en orden lucia bien, por fortuna hoy estaba impecable, el tema era piratas, no contaba con muchos adornos solo una red en el techo, su cubre cama con una calavera y Henry le mostró a su padre su bien más preciado un timón de madera antiguo. 


     — Es de un barco pirata real papá — gritaba eufórico. El objeto estaba empotrado en la pared, pero aun así tenia movimiento. 


     — ¿De verdad? — preguntaba mostrando curiosidad — ¿Cómo lo sabes? 


     — Tío Alec, me lo trajo de Italia, él vive en el mar y conoce a muchos piratas. 


     — ¿Tío Alec? — Marco me miraba intrigado, estaba segura de lo que pasaba por su mente, y sabía que no me libraría de dar explicaciones más tarde. 


     — Él me ha dicho que nos llevara a mamá y a mí a vivir al mar con él, para que yo pueda navegar en un barco pirata todos los días — el ceño del italiano se frunció, podría jurar que oí sus dientes rechinar. 


     — Sul mio cadavere— susurraba en italiano. 


     Los deje solos, me sorprendida lo bien que se llevaban, a pesar de nunca haber tenido contacto, Henry era abierto y parlanchín, mientras que Marco era cariñoso como jamás lo hubiese creído. 


     Después de jugar un rato con los legos, lo ayudo a bañarse, le puso el pijama, lo arropo en su cama y se quedó hasta que cayó rendido. 


     — Pensé que nunca se dormiría — comentaba el italiano con voz risueña — tiene energía para encender las bombillas de todo Madrid. 


     — Lo sé — Termina de preparar el café y le ofrecí una taza. 


     — Retire la demanda por la custodia — lo mire confundida, hablaba en serio, ¿Renunciaba a la custodia completa de Henry? 


     — Recuerdas nuestra primera noche…  juntos — Evite su celeste mirada, claro que recordaba esa noche, éramos muy jóvenes, sentí un calor inmediato subir de mi vientre a las mejillas. 


     — Esa no, Carolina — sonrió — La noche en tu casa — asentí con la cabeza, fue el día que llego angustiado por la pelea entre sus padres, su papá le prohibía ver a su madre, creo que comenzaba a comprender como se sentía. 


     — No quiero, no voy a ser igual a mi padre, no lo separare de su madre, como hicieron conmigo — su rostro reflejaba amargura al recordar al señor Lo Russo, me pareció triste, saco un cigarrillo de su chaqueta, llevándose lo a los labios. 


     — No puedes fumar aquí — lo reprendí. 


     — Lo necesito Carolina, todo lo que ha pasado… Contando que mi hijo acaba de decirme que se lo llevara a Italia mi antiguo administrador. 


     Su voz cargada de coraje, formo un nudo en mi garganta. Le serví otra taza de café y le pedí que me acompañara a la terraza, tomamos asiento en las sillas plásticas frente a la piscina, aún necesitamos hablar de muchas cosas, empezar a dejar clara nuestra situación. 


     Fumo el primero en silencio, fue cuando encendió el segundo que sus preguntas comenzaron — Es obvio que sigues viendo a Fossati ¿Por qué? ¿Te acuestas con él? — no podía contestar, no tenía porque darle explicaciones, sin embargo me avergonzaba mi respuesta, no podía mirar a los ojos del italiano. 


     — Vaya… — suspiraba el padre de mi hijo terminando otro cigarrillo — ¿Lo amas? — su voz se quebró o fue mi imaginación, Marco no era el tipo de persona que mostraba sus sentimientos, mucho menos sus debilidades. 


     —Solo… fueron un par de… — mi susurro apenas era audible — me sentía vulnerable… — Marco se levantó con violencia dejando caer la silla, el ruido me sobresalto, pasaba sus manos furiosas por su cabello. 


     — No, no quiero saber más, lo siento no debí preguntar, no tengo derecho — se aclaró la garganta, para volver a tomar asiento junto a mí, acomodando la silla. 


     — Odiaría que ahora que encontrado a mi hijo, lo separes de mi — negué con la cabeza intente explicarle pero me interrumpió — Deja que lo vea todos los días, que pase algunos fines de semana conmigo y estaremos en paz — se puso de pie para mirarme — Por favor — tiro la última colilla de cigarro para tenderme la mano — ¿Tregua? 


     Le di la mano como si de alguna transacción de negocios se tratara, al menos estaba claro no intentaría quitarme a mi hijo, por el momento eso bastaba. 


     Lo acompañe en silencio a la salida para encontrar una tierna y apasionada escena entre Andrea y Gio, quienes se besaban con ansias en el sofá de la sala, me aclare la garganta para hacernos presentes, Marco se veía contrariado, no sé si por la escena, su hermano mayor, en brazos de su ex amante, suponía una visión algo a surrealista en mi punto de vista. 


     Ambos se separaron de golpe, acomodando sus ropas, avergonzados, situación que cambio en el rostro de mi amiga cuando vio quien me acompañaba. 


     — Andrea — Llamo Marco cuando mi amiga intentaba retirarse — Espera hay algo que necesito que aclaremos — se acercó y tomo la mano de mi sorprendida amiga — lo que paso entre nosotros, con tu bebé, no lo deseaba, soy un imbécil por dejar a mis abogados actuar de esa manera, no hay manera en la que pueda compensar esa perdida, solo espero… Ruego por tu perdón — las palabras fluían sinceras de corazón, algo que jamás había visto en él — Carolina me ha permitido venir diario a ver mi hijo, no quiero mal entendidos, ni que te sientas incomoda en tu casa. — sentí envidia y coraje, el italiano nunca se ha disculpado conmigo por lo que me ha hecho, al menos no de esa manera, ¿Porqué con ella si? Aparte la idea de mi cabeza antes de que las lágrimas se derramaran de frustración. Mi confundida amiga solo asintió con su cabeza, bajo la mirada atónita del mayor de los Lo Russo quien tampoco creía la actitud de su hermano. Se despidió de mi como siempre lo hace con un largo beso en mi mejilla, definitivo hay cosas que nunca van a cambiar. 


     Durante la semana Marco visito a Henry todos los días, el viernes ambos suplicaron que le diera permiso a mi hijo de pasar el fin de semana con su papá, admito que tenía miedo, nunca me había separado de mi pequeño, a decir verdad tampoco confiaba plenamente en Marco. 


     No muy convencida acompañe a mi pequeño hasta el piso del italiano, los recuerdos de los días en ese lugar se volcaron como si de una avalancha de nieve se tratara, pude incluso sentir el frío, que me helaba la sangre. 


     La habitación que antes era de visitas, ahora tenía una detallada decoración pirata, Marco nos mostró orgulloso como  había preparado el espacio para Henry, un barco pintado en la pared ondeando una bandera negra con la calavera, dos camas gemelas con edredón a juego y un espacio en madera simulando el castillo de popa en donde solía estar el mezzanine. 


     — Ahí podemos colocar tu timón — señalaba una base de madera, 


     Lo ojos de mi hijo se abrieron en asombro, gritaba, corría emocionado por todo el lugar, tenía su habitación justo como la había soñado. 


     — Lo haces muy feliz — comente al italiano quien reía al ver a su hijo entusiasmado. 


     — Siempre, todo lo que este a mi alcance para verlo sonreír. 


     — Solo, no lo vayas a malcriar — le advertí. 


     Deje las cosas de Henry en la habitación, se hacía tarde, lo llame para despedirme con un beso y recomendaciones. 


     — No lo dejes comer muchas golosinas, que no se acueste muy tarde, se debe lavar los dientes antes de dormir y que no brinque en la cama — sonaba como toda una mamá, pero era necesario poner al tanto de todo a su padre. 


     — Quédate esta noche — suplicaba el italiano, con su mirada encendida — Puedes dormir en mi habitación y yo dormiré aquí con Henry. 


     Negué con la cabeza, definitivo no me quedaría y mucho menos en su cama. 


     — ¡Si! Fiesta de pijamas — gritaba mi hijo 


     — No puedo mi amor, mañana temprano tengo trabajo, además es noche de chicos — seguí negándome a pesar del par de ojos suplicantes de padre e hijo, tenía que salir de ahí de inmediato, o terminaría cediendo. 


     — Ya he dicho que no, ahora ve a ponerte el pijama Henry y dame un beso — mi voz sonaba firme y decidida, tanto que mi pequeño obedeció de inmediato. 


     — Al menos toma un café conmigo — susurraba muy cerca de mí, el dueño del piso. 


     — Ya es tarde, lo podemos dejar para otro día. 


     — Llamare a Gregory  para que te lleve — me negué de nuevo, era obvio que no le agradaba a su chófer — vamos no te pongas necia, sé que no tienes transporte, por mi culpa, al menos deja que lo solucione esta noche — Tenía razón, no contaba con auto por lo que tendría que conseguir transporte público lo cual por la hora, no sería fácil así que accedí a su oferta. 


     El fin de semana transcurrió tranquilo un poco de tiempo para mi me sentó de maravilla, hable por Skype con Alec, la idea de que Marco estuviera en mi vida no le agradaba, aunque se alegró al saber que había retirado la demanda y teníamos un acuerdo de custodia, al menos por el momento, a pesar de todo es el padre de mi hijo por lo que no se puede hacer nada al respecto. Me invito a pasar el siguiente fin de semana con él en Bari, lo estoy considerando, unos días de sol y de playa suenan tentadores, solo necesito encontrar la manera de decírselo a Marco dudo que lo tome bien. 


     — No lo pienses más mio caro — rogaba Alec del otro lado de la pantalla — preparare pulpo solo para ti — concluyo con una risa, mientras mis gestos eran de desagrado al recordar la escena de ese animal retorcido en sus manos, hace unos años. — Necesito ayuda con la selección de personal del nuevo restaurante y claro también me muero por verte. 


     — Esta bien, solo déjame acomodar mis horarios — La cara de mi amigo se iluminaba de alegría. 


     — No puedo esperar a tenerte conmigo. 


     Escuche que alguien llegaba, el escándalo se intensifico cuando llegaron a la cocina donde me encontraba frente a la portátil, Andrea tomada de la mano de Gio, Henry colgando del brazo de su padre. 


     — Creo que tengo casa llena — dije a la pantalla — me comunico contigo después — antes de que pudiera cortar la comunicación con Alec, mi pequeño ya saltaba en mi regazo saludándolo con alegría. 


     — Tío Alec, tengo una habitación pirata completa, voy a poner el timón que me diste ahí en el barco, es en la casa de papá — todo lo decía rápido sin respirar a un sorprendido Alec quien no disimulo su desagrado al escuchar mencionara a Marco. 


     — Vamos cariño es hora de ir a la cama, mañana tienes escuela — decía a mi pequeño bajándolo de mis piernas, fue un segundo el que perdí de vista la pantalla, para que Marco cerrara la portátil perdiendo la comunicación. 


     Estaba dispuesta a reclamar abrí mi boca, pero las palabras no salieron, en realidad no quería hacer una escena frente a mi hijo. Acostamos a Henry juntos, besamos la frente de nuestro hijo deseándole buena noche, podría ser la imagen de una familia feliz, no era así. 


     Antes de entrar a la cocina yo ya volcaba mi furia contra el padre de Herny. 


     — Fue una grosería, cómo pudiste cerrar la portátil así, estaba hablando con Alec, él podría pensar… 


     — Deja al hombre en paz Carolina — me regañaba mi amiga — Nos ha traído ¡pastel! — En serio, era traicionada por mi compañera de años solo por un trozo de Tiramisu. 


     — No cualquier pastel, es Tiramisu de Frutos Rojos aún no sale a la venta oficialmente, son de las primeras en probarlo — respondía el italiano en un tono sensual. 


     — Esta delicioso… — saboreaba Andrea una porción considerable del postre — podría besarte en este momento. 


     — Disculpa — interrumpía el mayor de los Lo Russo, la broma de su pareja sobre besar a su hermano no le hacía gracia. 


     — Tienes razón amor, no lo haré — dijo besando la mejilla de Gio — Hazlo tu Carolina — Sacudí mi cabeza con fuerza negando la petición. 


     Los enamorados salieron de la cocina riendo por la situación, dejándonos solos frente al postre, le serví un trozo a Marco e hice lo mismo para mí. 


     — Podemos salir, necesito un cigarrillo. 


     La noche estaba fresca a pesar de que la primavera se anunciaba calurosa, el viento soplaba sus últimas bocanadas heladas, me rodeo con mis brazos intentando conservar el calor. De nuevo se fuma el primero con rapidez, no estoy segura de que este nuevo hábito me agrade, aunque admito que lo hace ver muy atractivo, reprimo ese pensamiento. 


     — Lo siento — se disculpaba — soy un imbécil — se rio — últimamente solo me disculpo, es difícil, para mi…  intento cambiar — se encogió de hombros. 


     — Viajare a Italia con Alec, el siguiente fin de semana, ¿Podrás quedarte con Henry desde el Jueves? — así sin más se lo deje ir, note su cara de sorpresa como si una cubeta de agua helada le cayera encima, no contesto solo asintió con su cabeza, se acercó para darme uno de sus largos besos en la mejilla y se fue sin más. 


     Algo carcomía mi alma, Marco intentaba cambiar, abrir sus sentimientos conmigo y yo con el descaro total solo le dije me voy con otro de fin de semana a la playa, suspire profundo, el problema era que yo seguía viéndome como la pareja de Marco, como su propiedad, y a quien engañaba toda la vida sería así, y eso dolía. Sin duda el italiano quería cambiar, ya había dado muestras de ello, pero no conmigo, no parecía tener intenciones de ningún tipo. Era momento de seguir adelante, siempre amaría a Marco Lo Russo y él parecía feliz con su hijo, ¿Podríamos arreglarnos de ese modo?, mejor que sí por Henry, tenía que enterrar lo que sentía por su padre. 


     El lunes Marco no asistió a la clase de natación de Henry, tampoco fue a verlo, o lo llamo, el rostro de decepción de mi hijo fue un golpe muy duro, pregunto hasta el cansancio por su padre, no pude brindarle una respuesta, ni consuelo. 


     — No quiero que se vuelva a ir mi papá — decía con su infantil voz entrecortada por el llanto — llámalo, dile que prometo ser bueno — fueron sus palabras antes de caer dormido, lo llame un millón de veces, no tuve suerte, jamás respondió. Vaya con el cambio del señor Lo Russo, seguía rompiendo corazones como deporte. 


     Al día siguiente compre helado, prepare la comida favorita de mi niño, intentaba hacerlo sentir mejor y no se me ocurrió otra cosa para compensar la falta de su padre, algo en mi interior sabía que esto pasaría, no volvería a confiar en los "cambios de Marco". 


     A media tarde, Henry y yo nadábamos en la piscina del patio trasero, el clima estaba divino, el sol brillaba sin quemar nuestra piel, por lo general no dejaba a mi hijo entrar en el agua entre semana al menos que fueran sus clases, pero hoy necesitaba que él fuera feliz, ambos lo necesitabamos. 


     — Mira lo que encontré Henry — La voz de Andrea llamaba la atención de mi hijo, junto a ella su desaparecido padre. Marco se hincaba y abría sus brazos para recibir al pequeño que nado presuroso a abrazar al italiano. 


     — Estaba afuera sentado, como perrito abandonado, deberíamos de darle una llave — Mi amiga me ofrecía una toalla para salir del agua, bajo mi mirada atónita, en verdad estaba ofreciendo que Marco tuviera  llave de mi casa, que paso con la Andrea que odiaba a todo lo referente a Lo Russo. 


     El resto de la tarde mi niño fue el más feliz del mundo solo por el hecho de ver a su padre, jugaron con un sombrero de capitán y espadas de madera piratas regalos de Marco, lo baño y lo acostó como ya se estaba volviendo costumbre. 


     — No puedes desaparecer de su vida de esa manera — gritaba a un desconcertado italiano que entraba a la cocina donde me encontraba — Me parte el alma verlo así,  no poder dar una explicación de donde está su padre. 


     — Se complicaron algunas cosas, fue imposible regresar a tiempo — se encogió de hombros — procurare que no pase de nuevo. 


     Por un momento me sentí miserable, no le di tiempo de explicaciones solo lo juzgue — Lo siento, no debí reclamar así, estoy siendo injusta. 


     Sacudió su cabeza negando — No hay problema, que pases buena noche — se despidió, sin beso esta vez, y lo extrañe. 


     Al día siguiente, en la clase de Henry, su padre llego casi al final, lucia cansado, desmejorado, algo le estaba pasando, le preguntaría después. La rutina se repitió, nos llevó a casa, jugo con su pequeño, lo baño y acostó en la cama. 


     Cuando lo busque para ofrecerle algo de comer o café, ya no estaba, esta ocasión ni siquiera se había despedido, me dolió ser ignorada, empezaba a extrañar el contacto breve en sus despedidas. 


     Mande algunos mensajes de texto a Alec, confirmando mi vuelo y el horario, para que tuviera oportunidad de recogerme en el aeropuerto, su respuesta fue inmediata la idea de pasar el fin de semana juntos le ilusionaba más a él que a mí. 


     — Hola Caro — Andrea, quien llegaba arrojando sus cosas sobre el sofá — Estoy muerta ¿Dónde está Marco? 


     — Ya se ha ido — al parecer la respuesta la extraño. 


     — Pensé que lo vería esta noche — decía para ella. 


     — ¿Por qué el repentino interés? 


     Después de una profunda respiración tomo asiento junto a mi — Supongo que te enteras, Marco me ha contratado — mi ojos se abrieron como platos, hablaba en serio, porque querría trabajar para el hombre que se supone odia o eso creía yo. 


     — No me mires así Carolina, el hombre se esta desmoronando, entre viajar casi a diario a Nueva York y llegar a tiempo para ver un momento a su hijo — ahora mi boca era la que caía hasta el suelo — si no le gritaras todo el tiempo, ten por seguro que te lo hubiese dicho. 


     Andrea estaba enterada de los problemas administrativos que él italiano tenía, llevar el control de Lo Russo lo consumía de tiempo completo, cuando su tiempo era exclusivo para la empresa no le suponía problema, ahora que intentaba compartir lo con su hijo, las cosas se complicaban. 


     — ¿Te iras a Nueva York ? — pregunte angustiada, Andrea y yo no nos separábamos desde hace 5 años — ¿Y tu trabajo? 


     — Nunca me gusto ser solo una vendedora, no tengo futuro en ese trabajo, Marco me ofrece la administración de una rama de Lo Russo, es una gran oportunidad, y solo estaré en América la semana que viene. A Gioele le parece una excelente idea ¿Podrás sobrevivir sin mi? — me preguntaba con una gran sonrisa. 


     — Te voy a extrañar. 


     Pensé en las palabras de mi amiga, gran parte de la noche, le debía una disculpa a Marco, se estaba esforzando por mi Henry y eso lo agradecía, mi niño nunca se había sentido tan completo. 


     Al día siguiente preparaba las cosas para mi viaje y las de mi pequeño para el fin de semana con su padre. Marco llego puntual por su hijo, quien ya lo esperaba ilusionado, se llevaron el timón de madera, lo colocarían en el mezzanine. Me despedí con lágrimas de mi hijo, nunca habíamos estado separados y él también lloriqueaba, no entendía porque no podían acompañarme, estaba segura que Alec se alegraría de verlo, no podría decir lo mismo de la presencia de su padre. 


     No habían pasado ni 30 minutos de que mi hijo salía por esa puerta y ya lo extrañaba, seria unos días difíciles, me disponía salir rumbo al aeropuerto cuando mi móvil sonó. 


     “Marco” brillaba en la pantalla, conteste con temor, la voz agitada de mi pequeño incremento mi angustia, no entendía bien lo que me gritaba. 


     — Henry, tranquilo amor, no te entiendo, ¿estás bien? 


     — Si, mami estoy bien, es papi — decía entre sollozos — se cayó y no despierta. 


     Mi corazón se agito de manera violenta, un nudo en la garganta me impedía respirar — Cariño, ¿Dónde están voy en seguida? 


    

      


    


  






 
 
      
 
    CAPITULO DIESIETE 
 
    Entre corriendo en el hospital, los malditos recuerdos me golpearon, los hice a un lado, tenía que encontrar a mis hombres. Una enfermera por fin se apiado de mí y me informo donde se encontraban, Henry estaba sentado en una de las sillas afuera de cuidados intensivos, su carita roja llena de lágrimas me partía el corazón. 
 
    — Cariño, ¿Qué paso, cuéntame? — Mi pequeño se echó a mis brazos, para después relatarme lo sucedido, Marco colocaba el timón en el mezzanine, cuando se quejó, después cayo. 
 
    — No abría sus ojos mami — relataba entre sollozos. 
 
    — Busquemos un médico, que nos diga que pasa con tu padre— tome a mi hijo de su pequeña mano para pedir informes. 
 
    Una enfermera mal humorada pregunto si era familiar a lo que mi hijo contesto — Es mi papa — La joven supuso lo demás, llamo al médico a cargo de mi italiano. 
 
    Era como de otro mundo mi pequeño de 5 años, había manejado la situación con tanta madurez, llamando a los paramédicos y a mí, describir lo orgullosa que estaba de él era imposible, nos abrazamos con fuerza esperando que alguien nos informara de su padre. Odiaba los hospitales, el olor a antiséptico, el color blanco brillante saturando tus sentidos, la incertidumbre, el temor. 
 
    — ¿Señora Lo Russo? — preguntaba el médico, supongo se dirigía a mi, sonaba extraño, pero no me molestaba en absoluto, no sé cuantas veces alucinaba con ser la Señora de Marco. 
 
    Me levanto, por lo que el médico se acerca asumiendo que soy la que busca, comienza saludando y felicitando al pequeño héroe, Marco salvo la vida gracias a la rápida reacción de su hijo. 
 
    — Actuaste muy bien amigo — le decía el médico a mi hijo — tu papá se recuperara pronto, pero ahora necesito hablar a solas con tu mamá, ¿Podrías acompañar a la señorita? — esa última parte no me sonaba bien, algo más pasaba con Marco y el doctor quería proteger al niño de la noticia. 
 
    Henry siguió a la enfermera, dejando me con el profesional de bata blanca — ¿No esta todo bien? — preguntaba sin ocultar mi angustia. 
 
    — Su esposo, sufrió un desmayo provocado por un ataque cardíaco, las causas del ataque las determinaremos en base a unas preguntas y pruebas de esfuerzo que haré al paciente en cuanto este más fuerte, ahora lo importante es seguir un tratamiento de recuperación. — las palabras resonaban en mi cabeza, como un eco doloroso, era imposible Marco siempre fue un hombre saludable — ya le hemos practicado un electrocardiograma y el daño al miocardio fue mínimo por lo que las expectativas son favorables. 
 
    Solté el aire que contenía en los pulmones, respiraba un poco más aliviada — ¿Cuándo podrá ir a casa? — me atreví a preguntar. 
 
    — No pronto — contesto el médico — La caída, provoco una fractura simple en su antebrazo derecho, ya le hemos colocado una escayola, se recuperara con rapidez, lo que quiero que comprenda es que su esposo esta pasando por una situación difícil, en cuanto pasen los tranquilizantes y despierte es posible que se sienta ansioso, preocupado, lo cual en su condición es peligroso. Vamos a necesitar su apoyo para que su tratamiento y cuidados sean como es debido. 
 
    Asiento con la cabeza — ¿Puedo verlo? — pregunto. 
 
    — Esta inconsciente por los sedantes, demos le unos minutos para que se recupere, entonces podrá pasar — el médico se retira no sin antes pedirme que sea paciente. 
 
    Decido que debo llamar a Gioele, es su hermano,  a Andrea voy a necesitar ayuda con Henry, a Alec ya no será posible que viaje y seguro me estará esperando en Bari y a David es su mejor amigo. Comienzo con su hermano, necesitara familia cerca, aunque no se que tan buena sea la relación entre ellos. 
 
    Gio y Andrea llegan casi de inmediato y juntos, después de explicar lo que ha dicho el médico, su hermano mayor quien luce preocupado de verdad llama a su madre sin éxito, al parecer ella y su hermana están en un crucero por lo que es casi imposible que tengan recepción en el móvil. 
 
    Alec lo toma tranquilo, me pregunta por la salud de su connacional y desea su pronta recuperación, nos despedimos a tiempo de que David entra por la puerta de urgencias, hace tiempo que no lo veo, por lo que sin importarme la presencia de su esposa corro y lo abrazo, es cuando siento la cercanía de mi amigo que no puedo más y desbordo en lágrimas. 
 
    — Tranquila Caro, ¿Cómo esta Marco ? 
 
    Repito de nuevo todo lo dicho por el médico, asiente contrariado, es verdad que a todos nos ha tomado por sorpresa la noticia, Marco enfermo era algo que no esperábamos, siempre luce tan seguro, tan fuerte, lleno de energía y vida. 
 
    Melissa también me abraza susurrando en mi oído que todo estará bien, que están ahí para apoyarme, se lo agradezco con un gesto. 
 
    Pasamos unos minutos más en la sala de espera, Henry se ha dormido en los brazos de su tío, quien se ofrece a llevarlo a casa para que pueda descansar mejor. 
 
    — Los dejare en casa, no tardare, si hay alguna noticia llama a mi móvil — se retira junto con Andrea. Mi amigo también se despiden, dejaron a la pequeña Catalina dormida y Melissa con sus casi ocho meses de embarazo se ve agotada. 
 
    De nuevo sola en el pálido espacio, intento distraer mis pensamientos, no recordar, muevo el móvil de Marco en mis manos, Henry lo tenía fue con el que marco a emergencias y después a mi. ¿Debería llamar a alguien más? ¿Tiene novia o pareja Marco? La curiosidad gano, por fortuna el dispositivo no estaba bloqueado, busque en sus contactos, la lista era interminable, hombres y mujeres por igual, nada que dijera amor o querida o novia. Las últimas llamadas, seguro ahí encontraría algo, si tenia pareja debería llamarla seguido ¿no? Emergencias y mi número era lo único que se registraba, una foto mía aparecía en la pantalla trague con fuerza, la imagen me reflejaba triste, abatida, en un vestido negro formal, con mi cabello suelto cayendo por los hombros, Marco me la tomo el día del Juicio por la custodia de Henry, no me di cuenta de cuando lo hizo. El médico interrumpió, para avisarme que Marco estaba despierto, advirtiendo que no totalmente lucido. 
 
    Entramos en la habitación, Marco estaba conectado a un monitor cardíaco donde se mostraban sus signos vitales, una mascarilla de oxígeno le cubría medio rostro y en el mano sin escayola se observaba una vía intravenosa, lucia tan vulnerable, cuando abrió los ojos para mirarme su azul intenso se veía tan apagado, tome su mano y le sonreí, aguantando la inundación de mis ojos. 
 
    Intento moverse lo que el médico impidió — Conserve la calma señor Lo Russo, aun esta débil, sufrió un ataque cardíaco, le estamos suministrando algunos calmantes para disminuir el dolor torácico, necesita descansar para su pronta recuperación. 
 
    Soltó mi mano, para quitarse la mascarilla — ¿Henry? — pregunto con un hilo de voz. 
 
    — Esta bien, se asustó un poco, ahora esta con Gio y Andrea — Le conteste para su tranquilidad 
 
    — Deberá conservar el oxígeno señor, es para que su corazón no trabaje tanto, su esposa se puede quedar a su lado toda la noche si así lo desea — agregaba el médico. 
 
    Marco me miro extrañado, para negar con la cabeza — Ella… No es mi esposa. 
 
    El hombre en bata blanca junto a mi, me mira curioso — Por ahora solo duerma Señor Lo Russo, vendré a verlo mañana — termino colocando el oxígeno de Marco, quien cerro sus ojos. 
 
    — Si no es familiar no puede quedarse, señora — dijo con tono bajo pero amenazante. 
 
    Una vez fuera de la habitación, intente explicar al médico la confusión, no le dio importancia, me pidió que si no era familiar me limitara a los horarios de visita, y que me retira o llamaría a seguridad. 
 
    Marco paso la noche solo en el hospital, esa y las seis que le siguieron, Gio le dedicaba tiempo por las tardes, pero no se quedaba a dormir. Alexandro llego por sorpresa para pasar el fin de semana juntos como lo habíamos planeado. 
 
    — ¿Cómo es el dicho? Si la montaña no viene a Mahoma — decía con una gran sonrisa — Apresure mis asuntos en Bari y vine a ver como estaban tu y Henry. 
 
    Le agradecía su apoyo incondicional, aun no sabía sus intenciones, el sábado por la noche degustábamos una deliciosa cena preparada por él, cuando frente a mi amiga y Gioele, con un delicado y dorado anillo me pedía que nos casáramos, no pude reaccionar como tal vez él deseaba, solo me quede cual roca, apenas respirando para no caer de la silla que me sostenía, mi mirada fija en la joya brillante frente a mí. 
 
    — Nosotros les daremos algo de espacio — jalaba Andrea al mayor de los Lo Russo quien parecía estar en shock al igual que yo. 
 
    — ¿Qué dices mio caro, serias mi esposa? — La mirada oliva cargada de ilusiones y promesas de Alec, me consumía, asentí sin ser plenamente consciente de lo que hacía, hubiese deseado estar segura de esa decisión pero ya era tarde, el italiano frente a mí me abrazaba con fuerza, dando múltiples besos en mi rostro. 
 
    — No te arrepentirás, te haré la mujer más feliz de este planeta, te lo juro — sellaba su promesa con sus labios sobre los míos. El lunes regreso a Bari, aún tenía pendientes con la inauguración de su nuevo restaurante, todos los días hablábamos o al menos recibía un mensaje cariñoso de su parte, eso ayudo a que mi inseguridad por la decisión que tome disminuyera. 
 
    Hacia una semana que Marco estaba en el hospital, todos los días llevaba a Henry a ver a su padre, yo me limitaba a quedarme fuera de la habitación, estaba afectada por sus palabras, aun semi consiente no era suficiente para él, era verdad no soy su esposa, pero tenía que ser tan tajante, tan malo hubiese sido mentir, lo estaría cuidando ahora, me hubiera quedado cada noche con él. Ahora tengo que dejar todo eso atrás estoy prometida a un buen hombre, no cometeré los errores del pasado, no cuando no hay nada para mí al lado de Marco. 
 
    — Caro, ven mi hermano quiere verte — la voz de Gio frenaba mis pensamientos. 
 
    Limpie mi rostro, antes de entrar en la habitación — ¿Estas bien? — preguntaba antes de cruzar el portal. Asentí con la mejor sonrisa que mi boca produjo. 
 
    El italiano lucia mucho mejor que la última vez que estuve aquí, ya no tenía la mascarilla de oxígeno, su pelo y su barba estaban crecidas dándole una apariencia salvaje, pero limpio al parecer las enfermeras lo tenían bien atendido, no lo dudo, no todos los días llega un guapo millonario al hospital. 
 
    — Bella — pronunciaba débil el italiano 
 
    La risita de Henry invadía el impoluto espacio — Mi mamá no se llama Bella. 
 
    — Es una forma que tiene tu papá de llamarme, así como tu tío te llama Campeón — Le explicaba a mi hijo mientras lo bajaba de la cama de su padre donde brincaba sin piedad. 
 
    — Vamos campeón despídete, es hora de irnos — La hora de visita llegaba a su fin, Henry y yo tendríamos que salir y a Gio no le apetecía quedarse, se despidió de su hermano menor con una palmada en el hombro, mientras mi pequeño salto de nuevo sobre su adolorido padre con una lluvia de besos. 
 
    — Quédate, Bella necesitamos hablar — suplicaba, antes de que pudiera despedirme de él. 
 
    — No puedo, solo familiares, ¿Recuerdas? — contestaba con un nudo en la garganta 
 
    — Yo hablare con el médico o sobornare algunas enfermeras — comentaba Gio — No lo dejes solo, esta algo decaído — termino de susurrar en mi oído. 
 
    La puerta se cerró dejando en silencio la habitación, mire a Marco por unos segundos despejando su frente 
 
    — Esta algo largo ya — acomodaba los mechones de su oscuro cabello para librar sus azulados ojos. 
 
    — El tuyo también esta largo, me gusta mucho más así — sonreía a su comentario, comenzando a acariciar su escayola, la cual ahora estaba adornada con dibujos de Henry y lo que podría ser una obra de arte de su hermano mayor. 
 
    — Me gusta, puedes venderla una vez que te la quiten — bromeaba tocando sus dedos que sobresalían algo hinchados. 
 
    — Te extrañe mucho, no entrabas a verme, Henry decía que siempre te quedabas fuera ¿Por qué? 
 
    Comienzo relatando lo que paso el primer día, como reacciono el doctor a la mentira — Creí que lo mejor era no provocar alboroto, me sentía avergonzada y dolida — una lagrima se me escapo — ni siquiera bajo influencia de drogas soy suficiente para ti — sonreí por nervios  limpiando mi cara con la mano, el gesto llamo su atención tomándola con la suya. 
 
    — ¿Qué es esto Carolina? ¿De compromiso?— miraba fijo la joya en mi dedo — ¿Fossati? — asentí, creo que estaba claro lo que significaba. 
 
    — Es muy joven para ti, como por 9 o 10 años. 
 
    — Solo 6, tu eres el menos indicado para juzgar me, tu novia parecía recién salida del instituto. 
 
    — ¿De quién hablas Carolina? 
 
    — La chica que estaba contigo el día que fui a tu oficina a... reclamar por… — negó enérgicamente con la cabeza. 
 
    — Solo es una representante de un proveedor, ni siquiera recuerdo su nombre, estoy solo Carolina, ¿Que no lo ves? ¿Por qué aceptaste? Tanto me odias Bella. 
 
    — No te odio, pero tengo derecho a una vida junto a alguien que me quiera — tomaba su mano de nuevo —nunca podre odiarte eres el padre de mi hijo, tenemos toda una vida de experiencias juntos buenas y malas, fuiste mi primera vez — me reí tímidamente. 
 
    — Tu también fuiste mi primera vez — mi cara refleja mi incredulidad, es imposible, él no podría… 
 
    — No tengo porque mentir, me gustaba mirarte caminar por el instituto, tu cabello tan rubio con ese delicioso olor a almendras, pero no me dirigías ni una mirada, no regresabas mis saludos, agradecí la oportunidad de acercarme a ti cuando el Señor Torres me mando para asesorías, lo que paso después ya lo sabes. 
 
    — ¿Y Helena? Yo juraría que ella y tu estaban juntos desde entonces— no podía creer lo que Marco me confesaba, el cambio de tema era abrupto, ahora recordábamos algo que había pasado hace casi una vida. 
 
    — No debí haber cedido a las presiones de mi padre, ni a las de ella, si hubiese tenido el coraje de mandarlos a la mierda no estaría como estoy ahora, debí de confesártelo antes — Note como su mandíbula se tensaba, se estaba alterando y no era bueno para su salud. 
 
    — Tranquilo, ya paso mucho tiempo de eso, te ha ido bien, eres un hombre exitoso, tu padre jamás habría logrado todo lo que tú en estos años. 
 
    — Estoy solo — un sollozo rompió su voz — enfermo, muriéndome y a nadie le importa. 
 
    — Sshh no te alteres, no te hace bien — necesitaba que se calmara — mucha gente ha venido a verte, David, Melissa, Lola, Gioele esta diario aquí y hasta Andrea quien pensé te odiaría por siempre, tu mamá y tu hermana aún no saben ha sido imposible localizarlas, pero estoy segura vendrán en cuanto se enteren. 
 
    — Eso no significa que me quieran o se preocupen por mí. 
 
    Una enfermera joven y atractiva entraba interrumpiendo la conversación — La hora de visitas termino, tendrá que retirarse. 
 
    — Pasara la noche aquí — decía Marco con su tono seductor 
 
    — Solo familia — contestaba. 
 
    — Ella es de mi familia, y si quieren que esté tranquilo dejaran que se quede — La joven salió no muy conforme por la puerta, sentenciando que esa decisión la tomaría el médico. 
 
    — Siempre se hace lo que tú dices, eso debería hacerte feliz Señor Lo Russo. 
 
    — Ya quiero salir de aquí, siento que el mundo está girando muy rápido sin mí, solo una semana encerrado y ya estas por casarte con otro. — se volvía a agitar y yo a preocupar. 
 
      
 
    El médico autorizo que me quedara por esa ocasión, pero tuvieron que darle un tranquilizante para evitar que se alterara, antes de quedar dormido me pidió que lo abrazara no me pude negar, dormí a su lado en la estrecha cama de hospital. 
 
    Tres días después lo dieron de alta, con una lista interminable de recomendaciones y cuidados, entre ellos el cigarro tendría que dejarlo, reposo al menos por otras tres semanas, nada de trabajo exhaustivo, ni estresante, dormir bien, comer saludable, un poco de ejercicio también. Gio y Andrea rogaron para que lo aceptara en mi casa, es una pésima idea me gritaba mi subconsciente. 
 
    — Esta sólito, ¿Quién lo cuidara y vera que tome sus medicamentos? — suplicaba mi amiga, quien ahora se encargaba de la mayoría de sus asuntos, administraba con eficiencia a Lo Russo, al parecer ya había perdonado y olvidado el incidente de hace años — En el fondo es un buen hombre, hay que tenerle paciencia cuando se comporta como idiota — era su forma de justificar al italiano. 
 
    — Yo paso mucho tiempo aquí y podre echarle un ojo, es mi hermano menor y si algo le pasa mi madre no me perdonara — Gio tenia razón las últimas semanas el prácticamente vivía aquí. 
 
    — Puede contratar una enfermera, estoy segura que más de una gustosa estará dispuesta — Era la respuesta practica que venía a mi mente. 
 
    Y Henry quien fue él que termino de convencerme, adoraba a su padre y verlo en casa lo convertía en el niño más dichoso, sin contar que estaba al pendiente de los horarios para la toma de sus píldoras. 
 
    Se quedaría en un sofá donde solía quedarse Gio antes de compartir cama con Andrea. No era lo más cómodo, después de la primera noche en la que no pudo conciliar el sueño, mi italiano se encargó de conseguir un sofá cama para dos personas muy sofisticado y confortable, su estancia no fue tan desagradable como lo esperaba, no volvimos a tocar el tema de mi boda o las confesiones que me hizo la noche en el hospital. 
 
    Era Melissa la que ahora me ayudaba con los preparativos de mi boda . . . Mi boda aun no lo creía, siempre había deseado tener un matrimonio como el de mis padres, anhelaba una relación tan comprometida como la de ellos, Alexandro era un buen hombre, muy cariñoso y me amaba por lo que podría ir bien. 
 
    La esposa de mi amigo ahora venía casi a diario, se despedía, dejando la mesa de mi cocina llena de folletos y revistas para novias, hojeaba el material con desgano, las invitaciones era lo primordial elegir el diseño y mandarlas hacer con la lista de invitados que Alec me había proporcionado, yo aún no hacia la mía. 
 
    — No es tu estilo — tomaba asiento junto a mi, Marco señalando un horrendo vestido de novia — Este… se te vería… — sacaba de entre las revistas la imagen de una elegante prenda de encaje corte sirena en color perla — perfecto, yo te lo arrancaría en cuestión de segundos — los dos reímos ante su comentario, ambos recordábamos como destrozo mi vestido de encaje en la boda de David. 
 
    — ¿Sabe Henry de esto? — preguntaba Marco señalando todo el material regado sobre la mesa, negué con la cabeza. 
 
    — Hablare con él, solo que no encuentro el momento adecuado. 
 
    Todo estaba pasando tan rápido que había olvidado algo de suma importancia, decirle a mi hijo que me casaría con su tío Alec, no cambiaríamos de residencia, ese punto estaba claro entre mi prometido y yo, él vendría a vivir a España, probaría suerte con un restaurante de comida italiana, los que ya tenía en Bari eran todo un éxito por lo que eso no nos preocupaba. 
 
    Mis miedos no eran infundados al día siguiente de que Marco sacara el tema me decidí a hablar con mi pequeño, no tomo nada bien la noticia, gritaba que eso no era posible. 
 
    — Tu ya estas casada con papá — sus palabras resonaban en mi cabeza, como explicarle que su padre y yo no estábamos casados, que cuando fue concebido su progenitor era pareja de alguien más y su mamá una… Zorra. 
 
    Sus lágrimas desataron las mías, me sentía tan impotente, tan frustrada. 
 
    — Dale tiempo Bella, la noticia es difícil de asimilar, y él aún es muy pequeño — me abrazaba Marco para confortarme — yo aún no lo entiendo. 
 
    — Tengo derecho a una pareja, a un hombre a mi lado — le explicaba al italiano. 
 
    — Entonces cásate conmigo — Mi mundo dejó de  girar por unos segundos, las palabras con las que llevaba soñando media vida salían en el momento menos oportuno. 
 
    — Basta — me aleje de sus brazos — No soy un juguete, solo porque me ves en brazos de otro, ahora me quieres. 
 
    — No es así Carolina, siempre te he querido a mi lado, la diferencia es que ahora soy libre y puedo ofrecerte que estés conmigo, entiendo tus dudas no he dejado de ser un imbécil desde que nos conocemos, te hago daño constantemente e inconsciente como en el hospital, no tengo excusas, solo la necesidad de que te quedes conmigo. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     CAPITULO DIECIOCHO 


     La primavera comenzaba, sin embargo el sol negaba sus cálidos rayos, ninguno de ellos lograba colarse entre las aborregadas nubes grisáceas, el cielo lloraba, se lamentaba con estruendosos suspiros. Algo tan parecido al clima se arremolinaba en mi interior, no acepte la propuesta de Marco, dude por un segundo, lo admito, pero no caería de nuevo, deje mi vida apacible por él una vez, abandone a un buen hombre, que me amaba por él una vez, no sacrificaría nada ahora, debía ser fuerte, un día de confesiones y otro de propuestas no cambiaban en nada el daño hecho en años. 


     David y yo volvíamos poco a poco a ser tan unidos como antes, los celos de su esposa ya no eran tan obvios, tal vez influía el hecho de que estaba por casarme y ella ayudaba con los preparativos o se asegurara de que realmente llegara al altar. 


     — No le veo la gracia, David — tome un sorbo de la bebida caliente reprendiendo a mi amigo, su risa invadía todo el local, como podía burlarse de la situación. 


     — Lo siento Caro, pero lo de ustedes bien podría ser una comedia Shakesperiana, una historia burlesca con sus elementos trágicos. De alguna manera trastornada e inexplicable ustedes dos siempre se han querido, ahora él te ha propuesto matrimonio, porque no aceptas y terminamos con esto. 


     — No lo entiendes David, tu amigo tienen un problema, me ve como una posesión, no me quiere, al menos que alguien más lo haga ¿Porque no me busco en cuanto se separó de Helena? 


     — Se lo has preguntado o solo estás haciendo conjeturas en esa cabecita tuya, ya dejen el juego Carolina, ya no son unos adolescentes, se hacen mayores cada día, sin contar al hermoso niño que tienen, se quieren de alguna manera u otra y ese sentimiento ha perdurado casi 18 años, es momento de que aclaren las cosas. 


     Los argumentos en mi cabeza no llegaban a tiempo de refutar las palabras de David — He sido testigo de su historia, cómplice de sus secretos, me han mantenido en medio, es tiempo de que se enfrenten, la situación se vuelve insostenible. 


     Buscaba apoyo y consuelo en David, no los obtuve. Las cosas en casa cada vez eran un poco más complicadas, mi pequeño escasamente me hablaba, sin contar lo mal que se portaba los fines de semana que Alec nos visitaba, el cariño que una vez sintió por él, ahora cambiaba por rencor, estaba claro que lo sentía la competencia de su padre. Marco era cordial con su antiguo administrador, procuraba no estar presente durante sus visitas, salía con Henry para aminorar los reproches. 


     Alexandro contenía su rabia y frustración al saberme viviendo con el padre de mi hijo, me costó mucho convencerlo de que no había nada entre nosotros y si Marco se encontraba en mi casa era por cuestiones de salud, el argumento era débil supongo ya que los celos de mi prometido se desbordaban con regularidad. 


     Los días trascurrían tan rápido que apenas y podía ser consiente de ellos, una lista similar a la que me dio hace años Melissa para su boda, ahora tenía mi nombre y el de Alec, las invitaciones ya estaban pedidas, el lugar ya estaba reservado a lo mismo que el banquete. Me decidí por lo menos complicado un servicio de bodas todo incluido, solo restaba el vestido y algunos detalles de alojamiento para la familia de mi prometido. Seria en una finca hermosa, contaba con un río artificial enmarcado en piedra que me cautivo desde un principio. También influyo Marco en esa decisión, todos los días lo llevaba a su rehabilitación, para después dedicar tiempo a la planificación de mi boda, abandone uno de mis trabajos mi tiempo era consumido por los tres hombres que ahora llenaban mi vida. 


     — Es la segunda boda que planeamos Bella, deberíamos dedicarnos a esto — bromeaba el italiano, camino al hospital a que le quitaran la escayola. 


     — Será la última, al menos que quieras que te ayude a planear la tuya — regresaba la broma. 


     — Cásate conmigo y ahorremos tiempo — insistía, lo hacía cada que tenía una oportunidad, sin importar los que estuvieran presentes, el más afectado era Henry quien se hacía ilusiones. 


     La consulta fue rápida el medico removió el yeso diligente, se lo entrego a Marco ya que la decoración valía la pena conservarla, los tiernos dibujos de Henry, al igual que los elaborados trazos de su hermano serian un recuerdo de lo sucedido,  de que se podía contar con su familia. 


     Esa tarde recogimos las invitaciones, Alec vendría este fin de semana por las que entregaría en Italia y me acompañaría a entregar las que me correspondían, no había una para Marco, aun no se lo decía, no encontraba la forma de hacerlo sin ser ruda, no invitarlo era más capricho de mi prometido, yo no encontré premisas convincentes, que lograran que el italiano estuviera presente ese día. 


     Extendí todos los sobres en la mesa, separaría en un contenedor las mías y en otro las de mi prometido, el diseño era elegante, exquisitas de muy buen gusto en tonos bermejo y perla, las letras cursivas en relieve color dorado, citando mi nombre y el de… 


     — ¡ Marco Lo Russo ! — grite una y otra vez hasta que el italiano entro por la puerta. 


     — Bella, no grites, Henry está dormido llego rendido de su clase… — lance un puño de los sobres a la cara del italiano, para empujarlo con fuerza, no creía lo que había hecho. 


     — Me lastimas, Bella — protegía su brazo recién recuperado de mis arremetidas. 


     — Es tan infantil cómo pudiste hacerlo, confié en ti — El italiano encargo las invitaciones omitiendo el nombre de mi prometido, cambiándolo por el suyo, yo inocente delegue la tarea sin verificar los datos, ahora tenía 75 invitaciones con el nombre de Marco Lo Russo como mi futuro esposo. 


     Andrea entraba en la habitación atraída por los gritos, verificando lo sucedido, su risa no espero, lleno el espacio en tono burlón. 


     Esa noche le pedí que abandonara mi casa, no lo he vuelto a ver, se que se ha mudado a Ávila con su madre y su hermana quienes llegaron poco después de nuestro incidente, Henry pasa los fines de semana con ellos, se ve más relajado su abuela y tía Sylvanna lo consiente y miman. Ahora pasa las vacaciones de semana santa con ellos, ya lo extraño y aún faltan días para verlo. 


     Cuelgo el teléfono después de mi llamada diaria a mi hijo ahora que está lejos, es difícil acostumbrarme a no tenerlo todos los días, pero agradezco el tiempo extra, hoy iré con Melissa en busca del vestido indicado para el "gran día". 


     Busco algo sencillo, elegante, sobrio, me alejo por completo del encaje, solo me hace pensar en Marco, las dudas colman zumbando como abejas en mi cabeza, debería tomarme un tiempo para pensar en lo que estoy haciendo aunque me temo ya sea tarde con los días en cuenta regresiva y los preparativos casi listos. 


     Salgo del probador con un vestido color perla, de corte imperial fino, la decoración es escasa sin mermar su belleza, tiene un delicado escote de cuello alto como la solapa de una chaqueta o camisa levantada que cae en forma de pico en mi pecho, mis hombros están descubiertos, la prenda se ciñe a mi cuerpo de forma llamativa pero recatada. La falda cae hacia el suelo lisa y sin decoración alguna, el volumen es intermedio, ni muy pomposo ni demasiado llano. Estoy contenta con la elección, la cara de la esposa de mi amigo por el contrario no se ve tan segura. 


     — Me imaginaba algo más sensual — Melissa ladeaba su cabeza mirando con recelo mi atuendo — eso ni siquiera tiene escote. 


     — Es perfecto para mí — respondí segura 


     — No puede ser así Caro, es el primero que te pruebas, en el primer local — suspira pesado y se levanta con dificultad de la silla — al menos deberíamos ver otras opciones. 


     — Melissa, con dificultad te mueves, te agradezco el esfuerzo, pero estoy bien con este — me muestro segura pero no lo estoy tanto, me aprieta un poco, espero tengan una talla más grande. 


     La dependienta niega tener una talla más, son modelos únicos al igual que las tallas, dice mirándome con desagrado, recuerdos de mi tiempo en el instituto golpean mi mente, es verdad que no tengo el peso que solía tener, aunque después de que Henry nació no me he cuidado como solía hacerlo. No quiero renunciar a la prenda por lo que pido la ajusten, regresare en dos semanas, podría hacer alguna dieta e incrementar el ejercicio matutino, con eso en mente y a pesar de la renuencia de la esposa de mi amigo salimos de la tienda de novias. 


     Las vacaciones llegaban a su fin y yo lo agradecía, extrañaba la carita sonriente de mi pequeño, sus juegos creativos, sus preguntas llenas de inocencia y curiosidad. Viaje a la antigua casa de la familia Lo Russo, parecía suspendida en el tiempo, todo estaba igual, el olor lleno mi mente de imágenes, la primera vez de Marco me trajo a conocer a su padre, lo déspota y soez que se comportó ese día, en contraste con Mona dulce y cariñosa, ahora ninguno de los dos estaban en aquella gigantesca propiedad. 


     Un estrepitoso grito lleno de emoción es como me recibe la hermana menor de Marco, sus ojos chocolate se abren por completo con la emoción de verme, su liso cabello caoba se agita de un lado a otro mientras anuncia mi llegada. Una mujer mayor de cabello ondulado rubio cenizo se acerca la reconozco es la madre de los Lo Russo, comparte el mismo color y brillo en sus ojos que mi pequeño y su padre, su rostro aunque ya refleja el paso de los años sigue siendo hermoso lleno de calidez, me abraza dándome la bienvenida. 


     — Bienvenida querida, los chicos están fuera, en la piscina, me alegra que estés aquí, pasaremos el día en la terraza, nos servirán los aperitivos ahí, espero tengas el bañador puesto, o Sylvanna te presta uno, por cierto ¿Dónde están tus cosas? — dice todo de corrido con una sola respiración, la velocidad a la que habla me sorprende y me deja sin palabras. 


     — No pensaba quedarme, solo he venido por Henry. 


     — Mio Caro, vas llegando y ya te quieres ir, pero que cosa te hemos hecho ¿Eh? — niego con la cabeza, si tan solo tuviera idea. 


     — Vamos, Sylvanna muévete y trae un bañador para Carolina — la pequeña de los Lo Russo da un salto, después corriendo al segundo piso de la casa antes de que pueda negarme, ya está hablando de nuevo la madre de Marco, apenas tengo tiempo de hilar mis ideas para responder cuando ella ya está en otro tema. 


     — De verdad no puedo quedarme, yo… 


     — Claro que puedes, ya está todo organizado, tendremos una cena en familia esta noche, no me puedes negar este gustito, no seguido los tengo a todos reunidos— continua hablando sin respirar, o darme oportunidad de interrumpir. 


     La he seguido sin ser consiente hasta el área de la piscina, donde Henry nada y juega, bajo la mirada atenta de su padre, esta recostado en una de las tumbonas de la orilla, llevando solo pantalones cortos oscuros, se le ve mucho mejor, su cabello esta corto de nuevo y se afeito la barba, también luce muy bronceado, equivalente al que luce mi pequeño quien sale del agua para abrazarme, mi alegría por verlo es mayor que ignoro que me está empapando la única ropa con la que cuento. 


     — Cariño mira que estas mojando a tu mamá, espera a que se ponga un bañador — La amable madre de Marco, me ofrece una diminuta prenda roja que ha traído su hija menor, el cual ni de loca voy a usar. 


     — Nos tenemos que ir Henry, ve a secarte y ponerte ropa limpia — ordeno a mi pequeño, sacudiendo las gotas de agua de mi ropa. 


     — No — grita — la nonna preparo torta para mí, no me quiero ir — se lanza de nuevo al agua para sumergirse fuera de mi alcance. 


     Marco se levanta perezoso, se quita las gafas de sol para dejarme ver sus hermosos pero  casados ojos azules. Me pide que lo siga dentro de la casa para hablar. 


     — Tan malo sería que te quedaras a cenar, mi madre ya tiene todo listo sin contar la ilusión de Henry por pasar tiempo en familia— comienza el italiano algo apenado — Puedo llevarlos mañana temprano a casa, por favor Carolina lo han planeado toda la semana… Mi familia  guarda la esperanza… de que estemos juntos— toma mis manos con cariño — al igual que yo. 


     — No creo que este bien. 


     — Solo quédate esta noche, es importante para mi familia, para mi. — acepto no muy convencida. 


     La cena transcurre de manera agradable, la comida esta deliciosa, toda preparada por la hermana y madre de Marco, quienes adoran a mi pequeño, se lo comen a besos cada que lo tienen cerca. Mi pequeño esta exhausto y cae rendido antes de llegar al postre, su padre lo carga para llevarlo a la cama. 


     Henry comparte la habitación con su padre — Puedes dormir aquí Bella, esta habitación tiene baño propio y estarás más cómoda — propone el italiano dejando a nuestro hijo en la cama para abrigarlo con las mantas, la noche comienza a tornarse fría, besa mi frente y sale cerrando la puerta. Hay un tormento en mi cabeza que me impide conciliar el sueño, toda una vida de recuerdos, resignada decido nadar un rato, tal vez el cansancio me ayude a calmar la ansiedad y desconcierto que siento estando aquí. 


     Salgo el viento frió de la noche me recibe, lo ignoro, me desprendo de la toalla que me cubre y sin pensarlo me lanzo al agua, esta helada, olvide lo gélida que es la piscina, pequeños gritos y gemidos se me escapan, mi cuerpo se sacude en un intento de entrar en calor, escucho la risa de Marco se encuentra frente a la piscina ¿fumando? 


     Me acerco a la orilla para reprenderlo — Marco Lo Russo, ¿Qué demonios estás haciendo? — logro decir entre el castañeo de mis dientes. 


     Alza sus manos en señal de rendición — Es un cigarro electrónico, parte del tratamiento para dejar el vicio de forma definitiva — me lo ofrece para que lo mire de cerca, es muy parecido a uno real — no está funcionando, y esto tampoco ayuda — señala una taza humeante de lo que supongo es café hasta que lo huelo. 


     — Es una infusión de hierbas relajantes, según Sylvanna — pruebo un poco, el sabor es amargo, desagradable, nada comparado con una buena taza de café, siento pena por él. 


     — Es asqueroso — digo entre risas — lo siento — sacude su mano restando importancia. Da una calada larga a su artefacto para ofrecerme su ayuda para salir del agua — vamos por un café de verdad, antes de que te enfermes. 


     Me envuelve en la toalla para abrazarme después se siente tan bien, su contacto es cálido, acogedor poco a poco los temblores de mi cuerpo ceden. 


     Entramos en la cocina, se quita su camisa para ofrecérmela— Vamos ponte esto te estas poniendo azul — la tomo con dificultad, su pecho desnudo me distrae, sacudo la cabeza para evitar imágenes. Me muestra un empaque de café orgánico— Este servirá, mi hermana, con sus ideas naturales, de una vida saludable, nos vuelve locos a todos, con sus dietas veganas. 


     — Tal vez debería seguir esa dieta si quiero entrar en mi vestido de novia — la frase sale de mi boca, sin pensarlo, el italiano asiente cabizbajo. 


     — Ya tienes todo listo ¿Eh?, supongo no estoy invitado. 


     — No creo sea buena idea, que estés presente ese día. 


     — Puede que tengas razón, podre salir con Herny y distraernos en algo. 


     — Quiero que mi hijo este presente — Marco me mira confuso e interrumpe mis argumentos. 


     — ¿Estas plenamente segura de esto Carolina? ¿Es tan fuerte tu deseo de un hombre a tu lado, como para pasar sobre la felicidad de nuestro hijo? — y son esas palabras las que me hacen darme cuenta de que he ignorado los sentimientos de mi pequeño, él no quiere que me case, no lo he escuchado, ni hablado con él de la situación, solo impuse mi voluntad, las dudas regresan ¿Qué estoy haciendo? — Disculpa, no debí decir eso, solo estoy preocupado, no quiero que Henry sufra. 


     Pasamos uno minutos en silencio solo observando la cafetera hacer su trabajo. 


     — ¿No podías dormir? — Pregunta cambiando el tema, asiento con una leve sonrisa — Yo tampoco, el tenerte aquí hoy, son muchos recuerdos, la mayoría muy agradables — toma mi mano y la besa, sin mirarme — Lo que daría por regresar a eso días, por no haberte abandonado. 


     — Basta Marco ya hemos hablado el tema, es tiempo de seguir adelante. 


     — ¿No me has perdonado aún? — Tomo su hombro esperando me mire 


     — Ya lo hice. 


     —¿Lo amas entones? — pregunta y sé que se refiere a mi prometido. 


     —Es un buen hombre le tengo aprecio y el me ama, aprenderé a corresponderle — la última frase lo tensa, puedo verlo en su mandíbula, cierra sus ojos con fuerza conteniendo la rabia. 


     —No funciona así, lo intente con Helena, no dudo que en un principio ella me quisiera, pero yo solo pensaba en ti, ansiaba encontrarte, cuando no lo logre intente reemplazarte, tú amiga es ejemplo de ello, tampoco dio resultado. Los únicos momento felices, plenos en mi vida son los que recuerdo a tu lado, me he aferrado a ti, a un recuerdo que tal vez ya no exista, eres la única que me ha amado, la única capaz de rechazarme, más de una vez, eso golpea mi ego me descontrola, no se cómo actuar, como recuperarte ahora, te quiero a mi lado y si aún me amas como profesaste en el pasado, enséñame a corresponderte. 


     Mi garganta se seca, las confesiones del italiano, con esa mirada ardiente penetrándome, doliéndome en el alma, consumen la poca seguridad en lo que hago, tambalean mi mundo. 


     — No me buscaste cuando te separaste de Helena ¿Porqué me dices todo esto ahora? 


     Toma un largo suspiro antes de contestar — Miedo…— desvía su mirada, la cual se ha intensificado, sus ojos se enrojecen y cristalizan como si contuvieran un mar a punto del desborde — Tu rechazo siempre ha sido mi talón de Aquiles, no se hacerlo… no puedo con esto. 


     Se levanta, me abraza con fuerza — Piensa en mí oferta Carolina, ya conoces mis defectos y lo imbécil que puedo llegar a ser — toma mi mano y besa mi tatuaje — podemos ser felices juntos, nos merecemos una oportunidad. 


     Me deja sola con mis pensamientos más revueltos, como olas en una noche de tormenta, siento que mi cabeza reventara en cualquier momento al igual que las lagunas que contengo en mis ojos. 


       


     Han pasado dos semanas desde la noche en que Marco volvió a insistir que me quedara con él, no le he hablado, ni lo he vuelto a ver. Sé que no debería estar pensando en él ni en sus propuestas, pero no puedo evitarlo — Enfoca te en tu boda, en tu prometido en tu futuro — me reprendo en voz alta. 


     Melissa no podrá acompañarme a la prueba de mi vestido, así que busco apoyo en Andrea, no la he visto últimamente, trabaja hasta tarde para Lo Russo. 


     Una vez en la tienda de novias mi amiga me confiesa que se ha separado de Gioele, la noticia me toma por sorpresa, ¿En qué momento paso? 


     — Una galería en Milán lo contrato, se ira por tiempo indefinido, él quiere que lo intentemos a distancia — niega con su cabeza moviendo su rubia melena — no creo que funcione. 


     La abrazo y me quedo sin palabras, he estado tan inmersa en mis problemas que olvide por completo a la gente que aprecio. 


     — Ve con él — le aconsejo, mientras ella intenta ayudarme a subir el entallado vestido — Marco podrá emplearte allá ¿no? 


     — No creo que sea buena idea, o me lo hubiese propuesto, esos chicos Lo Russo nunca se sabe lo que sienten en realidad — hace un último esfuerzo en vano — Caro esto no te calza, creo que no lo ajustaron o tu estas subiendo de peso. 


     — Es común, en novias en su situación — comenta la encargada de la tienda, interrumpiendo la conversación — podría probar un vestido holgado o bien tenemos algunos adecuados para esos casos. 


     — ¿Situación? De qué demonios está hablando — reclama mi amiga. 


     — Su estado… — la chica algo tímida por la mirada amenazante de Andrea señala mi vientre 


     — No estoy embarazada, es imposible… 


     Mi amiga y yo nos miramos por un momento, todo queda claro entre nosotras — Lo llevamos así — pide mi compañera, apresuramos el paso rumbo a casa. 


       


     — Positivo — digo sin muchos ánimos, saliendo del baño, he comprado una prueba casera en la farmacia de camino a casa. Ambas sabíamos cual sería el resultado cuando la chica en la tienda de novias lo insinuó, la prueba era solo un trámite para estar seguras. 


     — Es de Marco ¿verdad? — asiento como respuesta, Alec y yo hace mucho tiempo que no estamos juntos, sé que no puedo hacerle esto, tengo que hablar con él cuanto antes. 


     Es como si una gigantesca bola de nieve me cayera encima, mi vida se ha vuelto tan complicada en tan solo semanas, ahora tengo que enfrentar a mi prometido, volver a ser la mala y romper otro corazón, que ironía me lamento de como Lo Russo ha jugado con mis sentimientos todo el tiempo, cuando yo le hago lo mismo a las personas que me aman. 


      — Basta — me digo esto lo tengo que resolver ¡ya! 


     Alec está por llegar, viene más seguido desde que nos comprometimos, este fin de semana se supone revisaríamos los últimos detalles para el gran día, aun no estoy segura de como le daré la noticia, pero no puedo aplazar lo más, se entrara de todo modos que ya he cancelado casi todo. 


     Grita, se sulfura, arroja algunas cosas, me llama de muchas maneras, yo solo lloro sin poder evitarlo, su dolor también es mi suplicio, jamás fue mi intención que las cosas pasaran de esta manera. 


     — No está bien, nada de esto puede estar pasando — dice exasperado, pasando sus manos por el cabello una y otra vez — me destrozas lo sabes ¿verdad?, no lo merezco — no tengo palabras de consuelo para él, soy más que consiente de mi traición. 


     Siento tanta vergüenza, no puedo creer la persona inmoral en la que me he convertido, las palabras de disculpa que salen de mi boca suenan tan insulsas, pero es lo mejor que puedo hacer. 


     — Es todo lo que tienes para decir, solo lo sientes y ya — Alec me toma con fuerza de los hombros haciéndome daño, puedo ver el dolor consumiendo sus entrañas en sus ojos oliva que ahora parecen arder. 


     — Ya se disculpó, no hay más lo siento, ahora es necesario que te vayas — interviene mi amiga, intentando evitar que la furia de mi ex prometido me cause alguna lesión. 


     Me suelta con violencia, sus hombros encogidos por la derrota es lo último que veo de Alexandro Fossati, no debíamos terminar así, estoy perdiendo a un buen amigo y es por mi culpa. 


     Lloro por dos días seguidos, el motivo no me es claro, solo sé que duele, herir a los demás me duele, puedo culpar a Marco, pero la verdad es que soy la única responsable de mis acciones, está claro que solo tengo lugar para un italiano en mi corazón. 


     Las risas de mi pequeño invaden la penumbra en la que se ha convertido mi hogar, Marco lo ha traído puntual como cada domingo por la noche. Henry corre a abrazarme y besarme en cuanto me ve. 


     — Mami ¿Qué le pasa a tus ojos? — lo abrazo con más fuerza sin poder contener más las lágrimas resbalan por mis mejillas. 


     — Te extrañe tanto cariño… solo eso — trago con fuerza, limpiando mi cara. Marco ha estado mirándonos atento, no se ha creído mis excusas. Andrea se lleva a Henry a la cama, para que yo pueda hablar con su padre. 


     — Bella, ¿Por qué has estado llorando? 


     — Estoy embarazada — suelto de golpe, preparo mi defensa, seguramente dudara que es de él y tendremos que repetir todo el show de pruebas de ADN y mierda por el estilo. 


     Se ríe, tomándome por sorpresa, estoy desconcertada, no era la reacción que esperaba, luce feliz, su sonrisa es amplia brillante llega a su ojos que se iluminan esperanzados. 


     — Es tuyo — digo en un susurro. 


     Me abraza con fuerza, besando mi frente — Claro que es mío — toma mi rostro para que lo mire — no llores il mio dolce Carolina, ya todo va estar bien, yo los cuidare — limpia con sus pulgares mis mejillas. 


     — Yo los amare, ti amerò. 


    

      


    


  




  

    

 


     EPÍLOGO 


     Siento un bochorno incomodo recorrerme el cuerpo, este verano comienza caliente, o quizás solo sea el elegante traje negro, italiano, por supuesto; que uso para esta ocasión, mi hermano mayor está a mi lado, respira con dificultad, el calor también lo afecta o tal vez sea el lugar donde estamos parados. 


     La música eclesiástica comienza, interrumpe mis pensamientos, sonrió en cuanto la veo cruzar el umbral de la amplia puerta antigua de madera, ha elegido un elegante vestido blanco, atrevido por supuesto, no esperaba menos de ella, mi sonrisa se amplia, luce linda con su cabello suelto en esas ondas que brillan iluminadas por el sol que se cuela por los vitrales de una iglesia antigua en Polignano a Mare. 


     —¿ Es tarde para salir corriendo?— pregunta mi Gio a mi lado. 


     — No podrías hermano, Andrea te perseguiría por siempre — ambos sonreímos. 


     Mi hermano no dejo pasar mucho tiempo antes de regresar por la mujer que amaba, siempre fue más astuto que yo, se dio cuenta que Andrea era la persona especial que necesitaba en su vida, ahora están por unirlas para siempre. 


     Esa forma en que se miran, me dice que podrá ser algo eterno, crece de apoco y de manera intensa, lo sé porque hay alguien que me mira de esa manera, o al menos antes lo hacía sin importarle que lo descubriera, ahora lo intenta ocultar, tras una cortina de miedo y desconfianza, la cual estoy dispuesto a derrumbar. Es esa mirada de fuego esmeralda con la que mi topo del otro lado del altar, mi Carolina. 


     No soy consciente de la ceremonia, solo tengo ojos para el ángel vestido de verde escarlata, tan entallado a su curvilínea figura y el generoso escote. Me sonríe mientras su piel se tiñe de un tono rosado, estoy seguro adivina mis lascivos pensamientos, sacude su cabeza en negativa, le guiño un ojo, desvía su mirada, aún no logro llegar a ella, convencerla de que me acepte de nuevo en su vida, hoy le volveré a insistir, espero que acepte, ya no soporto estar suspendido entre dos mundos, quiero estar junto a mi familia todos los días, todo el tiempo. 


     Nuestra pequeña cumplirá un año en inverno, su mamá permitió que me quedara de tiempo completo en su casa, después de que nació, ella y Andrea no podían con dos niños así que recurrió a mí, se lo agradezco fueron los tres meses más maravillosos que he vivido, ahora solo me admite algunos fines de semana, es tan parecida a mi como Henry, solo que ella tiene los ojos verdemar de Carolina, es como si me mirara a través de mi pequeña Isabella, yo elegí el nombre, toda una vida llamando Bella a su madre, ahora la tengo a ella, mi luz de esperanza, nunca pensé llegar a tener tantos sentimientos por esos pequeños que ahora representan mi vida. 


     Después de esos meses, fui yo él que les solicito ayuda, Lo Russo entraría fuerte en el mercado americano, Carolina maneja la cede en España y Andrea viaja constante a América donde aprovecha para pasar tiempo con su ahora esposo. La línea de productos completa será lanzada el mes siguiente se llamara Dolce Carolina. 


     Salimos de la iglesia, todos se acercan a felicitar a los novios, veo a mi madre limpiar lágrimas de felicidad en su rostro, veo la dicha de ver a su hijo mayor al lado de una buena mujer, supongo que nos creía causa perdida. 


       


     David, mi amigo incondicional de toda la vida también viajo para el evento, junto a su esposa Melissa quien está embarazada de su tercer hijo, asegura que seré el último, sus dos niñas lo vuelven loco. Lo saludo con un gesto. 


     Llegamos al Grotta Palazzese, un restaurante ubicado en una caverna de piedra caliza, con techo abovedado, se respira el olor a mar, la puesta del sol nos da la bienvenida. La decoración con paños blancos y lámparas de luz tenue es perfecto para la ocasión, esta vez mi Bella y yo no estuvimos involucrados en los detalles, había cosas más importantes en nuestras manos, mis hijos. 


     Me ubico en el bar, mientras todos disfrutan de la celebración, los novios bailan con la música lenta, abrazados mirándose uno al otro, mi pequeño Henry ha dejado de perseguir a Catalina la hija de David, para ahora bailar con su tía Sylvanna, yo no dejo de mirarla, los tonos rosados y naranjas brillan en su piel, contrastan con la seda verde de su vestido, está sentada frente al mar, con mi pequeña Isabella en brazos, mi madre a su lado parlotea sin parar, estoy seguro ya la ha confundido un par de veces, sabe que la miro de nuevo, voltea su mirada para coincidir con la mía y sonreírme. 


     — Tú debes ser el hermano de Gioele — una morena muy atractiva, se cruza, obstruyendo mi visión — Johanna Reeds — me tiende su mano en un gesto descarado, se la estrecho, dirigiendo la mirada hacia mi Bella quien  observa la situación con el ceño fruncido, mi ego se hincha. Esta celosa. 


     — Soy la dueña de la galería donde expone tu hermano en Nueva York — Mi madre se acerca con mi bebé en brazos. 


     — Cariño, me retiro— dice besando mi mejilla, apartando con un leve empujón a la morena a mi lado — me llevo a los niños, tu hermana me ayudara con Henry, así que ve con tu esposa no la dejes sola — me guiña el ojo después de su comentario, mi sonrisa se amplia. 


     — ¿Estas casado? — pregunta la morena algo desairada. 


     — Claro que lo está — responde mi madre orgullosa, atrayendo a Carolina quien se acercaba con la bolsa de la niña. 


     — Amore mio — aprovecho el momento para besar su boca — la señorita es la dueña de la galería donde expone Gio —la presento, tomándola en mis brazos, esta confundida sus expresivos ojos me lo dicen, aun así me sigue el juego, Johanna se siente fuera de lugar y algo avergonzada por lo que después de estrechar la mano de mi Bella, se retira. 


     — Pero que tremenda zorra — comienza mi progenitora, no aguanto y suelto una carcajada, sin soltar a la mamá de mis hijos — Caro linda, no lo dejes solo por favor, estas puttane, no respetan nada. 


     Mi madre nos pide sigamos en la fiesta y nos divirtamos, ambos asentimos. 


     — Señor Lo Russo acaba de despreciar a una hermosa mujer o ¿fue su madre quien la espanto? 


     — La única mujer con la que quiero estar eres tú — beso su hombro desnudo — vamos quiero bailar contigo. 


     La música suena suave, algunas parejas nos acompañan en la pequeña pista de baile improvisada, mi hermano con su esposa también se balancean con el sedoso compás, sostengo una de sus manos y la pego a mi cuerpo, con la otra estrecho su cintura, lleva la espalda descubierta, solo dos delgados tirantes sostienen el vaporoso vestido, podría quitarlo tan fácil, la pego aun más a mí, da un respingo en cuanto siente todo lo que la deseo. 


       


     — Marco — jadea — nos están viendo — dice señalando con la mirada a la morena de Nueva York quien no se pierde ninguno de nuestros movimientos. Bajo mi mano y ahueco su trasero dándole un pequeño apretón, abre su boca por la sorpresa, la cual reclamo con la mía, corresponde mi beso lo cual me llena de dicha. 


     Alguien toca mi hombro interrumpiendo el magnífico momento — Hey hermano, estas dando espectáculo, consigue una habitación — dice en tono de broma. 


     Salimos del restaurante tomados de la mano, llegando a la recepción del hotel me giro para toparme con sus verdes ojos, lucen más brillantes con esta luz — ¿Cuál es tu habitación? 


     — Señor Lo Russo, intenta seducirme — dice provocando me. 


     — Tú empezaste Bella, o no llevarías ese vestido — se ríe y niega con la cabeza al mismo tiempo. 


     — No tengo una, me quedare con tu madre — tomo mi cabello con la mano libre, ni de loco la suelto ahora. 


     — Tendremos que hacernos de una entonces — encamino el paso hacia el modulo en recepción cuando detiene el paso en seco. 


     — No voy a pasar la noche contigo Marco — su voz es firme, y admito que me duele ver la dureza en su expresión. 


     Suspiro cerrando los ojos con fuerza, sin soltar su mano, la llevo a la terraza, esta desolada, solo iluminada por algunas lámparas tenues, el sonido del mar chocando contra  las rocas es lo único que rompe el silencio. 


     — No me vas a convencer a pesar de la hermosa vista — se refiere al mar mediterráneo apenas alumbrado por las luces del restaurante. 


     — Basta Carolina — ambos nos reímos, es inusual que yo pronuncie su amada frase. — Llevamos un año jugando a que no sentimos nada, a tener una relación madura y cordial por los niños, y…  Yo no puedo más. No puedo y no quiero seguir fingiendo que no me gustas, que no te deseo, que no quiero despertar a tu lado todos los días — hago una pausa conteniendo las ganas de besar su boca, hasta que entre en razón — Júrame que no sientes lo mismo, estamos unidos y no solo por los niños. 


     Su cara es un poema, tras mis declaraciones, me había vuelto muy abierto al expresar mis sentimientos, tenía un año intentado llegar de nuevo a su corazón sin éxito, la barrera ahora parecía impenetrable. Fue cuando desvió su mirada, negando levemente que supe, ya no había esperanza, todo terminaba entre nosotros. La perdí. 


     Me aleje de ella, salí hacia el vestíbulo, yo también me quedaba en casa de mi madre, pero no se me antojaba ir para allá, no sabiendo que ella estaría ahí fingiendo que no pasó nada. 


     Robe una botella de tinto de la fiesta de mi hermano, pensaba tomarla completa en la habitación que alquile. Me tire en la amplia cama, colocando un brazo sobre mis ojos, no era una persona afectiva nunca lo fui, pero esta noche me sentía vulnerable, no recuerdo la última vez que llore, no quería hacerlo hoy, así que apreté los ojos con fuerza, me levante antes de que corriera la primera lagrima por mi mejilla, destape la botella y le di un trago generoso, el sabor seco no era nada especial y estaba algo tibio, definitivo no era un Cabernet Sauvignon pero que mierdas importaba ya. Dos tragos más y las sensaciones comenzaban a adormecerse. 


     Alguien tocaba a mi puerta, maldije al que se atrevía a interrumpir mi auto compasión. 


     — Siento robar tu vino barato, Gio — dije a la madera de la puerta aun cerrada, los golpes continuaron, maldigo a mis adentros y abro la puerta con fuerza, dispuesto a descargar mi furia y frustración con la persona que esté detrás de esta. 


     — Bella — digo en un suspiro, y todo desaparece, se suspende y parece ir en cámara lenta. 


     Toma la botella que sostengo en mi mano y le da un trago generoso, no puedo ignorar el gesto de desagrado cuando el líquido quema su garganta — ¿Dime que no me voy a arrepentir de esto? — niego con la cabeza, la paso a la habitación cerrando la puerta a ciegas, solo puedo mirarla a ella. 


     — Lo intentaremos amore mio, haremos que funcione y sea lo perfecto que podamos — beso sus labios húmedos — lo prometo — ahora es ella quien toma mi cuello, para unir nuestras bocas, la devoro y ella me corresponde. 


     Jugueteo brusco con los tirantes de su vestido — no lo rompas… Este me gusta mucho — respiro profundo conteniendo las ganar de destrozar la prenda. 


     Nos tumbamos sobre la cama y seguí besándola, con calma, ahora estaba seguro que tendría toda una vida para tenerla a mi lado — Te casaras conmigo Carolina — fue más una afirmación que una pregunta pero aun así ella asintió y solo con eso basto para que mi mundo girara en la dirección correcta. 


     Pasamos la noche amándonos, se estremecía entre mis brazos, se entregaba entera como siempre había sido. 


     La luz de la mañana nos despertó, juntos de cara uno al otro, eso era lo que quería de ahora en adelante ya no tenía duda. 


     — Ti amo Carolina — la palabras fluyeron por mis labios, sintiendo las con todo mi ser. 


     Ella sonrió tímida aun adormilada — ti amo — respondió tocando mi mandíbula — il mio dolce italiano. 
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